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"El entendimiento y el corazón son intoleran 

tes, intransigentes y exclusivos; pero ese; es la -

persona huuana, La Ley que es la traza Politica, 

La Ley que ordena la vida, esa tiene qUe ser tole-

rante, transigente y neutral". 

El hombre como ser racional y libre, eiezrpre 

ha buscado el logro de fines necesarios para su --

bienestar, los que al realizarlos implicaron su fe 

licidad cuyo goce no es posible si no existe la li 

bertad y ese conjunto de normas justas, que inte-

gran el concepto de base común, condiciones gracias 

a las cuales alcanzan su perfeccionamiento material 

y espiritual. 

Se dice que el amparo es intrascendente para 

el cuerpo social, cuando se ventila entre particu-

lares y hay triunfos; el verdadero juicio de arpa-

ro es cuando se enfrentan los órganos de poder y -

los individuos los que mandas, a los que obedecen,-

el estado y los particulares 

Al iniciar mi trabajo recencional, plasmado 
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en esta tesis, que por su modestia no quiero ni -

considerar cw.o estudio, me tomo la tarea de tra-

tar un punto harto de interés dentro de una profe 

sión como es la del Licenciado en Derecho, el - -

cual considerz. será un grano de arena, como plan-

teamiento del problema para estudios verdaderos -

sobre la materia. 

En esta breve exposición se hace un somero 

análisis consistente en el controvertido tema de 

la suplencia de la queja deficiente en materia de 

ampare. 

Este estudio que se inicia con la explica-

ción, interpretación de los principios fundamenta 

les del juicio de amparo, o sea aquellos como la 

iniciativa de parte agraviada, prosecusión judi-

cial, relatividad de la sentencia, definitividad 

del juicio de amparo, el principio de procedencia 

del amparo, contra sentencias y el más importante 

para el análisis que se hace que es el principio 

de estricto derecho. 

Se continda con una explicación profunda -- 

del principio de estricto derecho desde sus oríge 

nes, tomando en cuenta su cronología o evolución 



su implicación, alcance y razón de ser asicomo sus 

consecuencias. 

Siguiendo con nuestro tema consideramos corno 

cuestión importante incluir en él alas personas -

de derecho agrario o sea el ejido, comunidad agra-

ria, núcleos de población y las personas físicas de 

derecho agrario, explicación aue de hecho resulta 

muy importante para los fines de este tema. 

Es de hecho importante señalar también como 

consecuencias de esta tesis la presentación de la 

situación jurídica del trabajador como la del pro 

cesado en las diversas ramas de nuestro derecho -

positivo mexicano, o sea la situación que guardan 

ambas partes en el juicio de amparo. 

Entrand en lo que es realuent9 nuestro es-

tudio de lo que debe entenderse por la suplencia 

e 

de la queja deficiente en el juicio de amparo, 1111•111. ••• 

hablamos de su implicación, corrección del error 

de la demanda de amparo, colmación de sus den- - 

ciencias o lagunas, su naturaleza, las autorida-

des que tienen competencia para aplicarla, así 

como las materias específicas en que puede cumplir 
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rías que circ..mdan nuestro derecli:, pero qua en la 

materia agraria dicha disposición no es tan discre 

cional colilo debería de serlo y rAs aún parece el -

hecho de - presentar la controversia - que nuestro jui 

cio nos ha motivado a llevar a cabo este estudio. 

Resulta que en la materia agraria según dic-

ta la propia jurisprudencia, a este respecto debe 

de proceder no sólo cuando los agravios son defi-

cientes, sino también cuando no se expresa agravio 

alguno, y que debe de computarse colo la náxima de 

fie'encia, porque según consta en dicha jurispru-

dencia el amparo agrario constituye un régii,en pro 

tector de la garantía social agraria, y continúa -

estableciendo para la eficaz defer,sa del régimen -

jurídico creado por las resoluciones presidencia-

les, dotatcrias o restitutorias de tierras que son 

de interés público nacional. 

.Es por ello porque consideramos que debe de 

existir una reglamentación al respecto, y que va- 

mos a proponer dentro de este trabajo. 
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se tal deficiencia, el análisis de la jurispruden-

cia q e sobre ella pesan. 

Debemos entender que sobre la suplencia de la 

queja deficiente en materia de amparo existe , la po 

testad jurídica, aue otorga la facultad al juzga-

dor de no cumplir con el principio de estricto dere 

cho, en donde se debe aplicar el derecho de acuer-

do a lcs térLinos aplicables de la Ley. 

O sea dicho con otras palabras, es que las - 

autoridades en deterlinadas circunstancias, o mejor 

dicho en deterrAnados casos específicos que esta-

blece la ley, puede perfeccionar, completar, acla-

rar según sea el caso sobré el que verse la contro 

versia uue se le presente va a suplir cualquier -

deficiencia aue se encuentre. 

Todo ésto reza en que el quejoso en el jui- 

cio de amparo haya incurrido en error o que no --

exista tanifestación alguna, aplicando a contrario 

sensu el principio de estricto derecho. 

Es de considerarse aue esta súplencia debe 

de ser de carácter discrecional, aplicándose en -

los momentos difersntes, y en las diversas mate- 
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LA SUPLICcIA DE LA .ALEJA DE2IcIEI:TE EN 
I.,:ATERIA DE AITA20 

PITUL 0 	I 

PRINCI7.10S2UND"::_lITi-.1ii,'S DEL JUICIO DE 
ArPARO 

Sumario.- A).- Principio de 

Instancia de parte agraviada. 

B).- Principio de 
cial del Am par-:. 

C).- Principio de 
de las Sentencias. 

D).- PrinciAo de 

del Juicio de Amparo. 

E).- Principio de 

2).- Principio de 

Amparo contra 3entencias (Amaro 

Diferencial). 

pAPITU  

la Iniciativa o 

Prosecución Judi 

la Relatividad 

la Delinitividad 

Estricto Derecho. 

Procedencia del 

Directa e indirecto 

O II 

PUUCIPIO DE ESTRICTO =CHO. 



Sumario.- A).- Orígenes del Princi)io de Es 
tricto Derecho. 

B).- Cronología o Ev,lución de es 
te Principio. 

C).- Su Implicación, Alcance y 'sha 
zón de ser. 

D).- Sus Consecuencias. 

C A P I T U L O III 

PERSONAS DE DERECHO AGRARIO. 

SnmPrio.- A).- El Ejido. 

B).- Comunidad Agraria. 

C).- Núcleos de Población. 

D).- Personas Físicas del Derecho 
Agrario. 

CAPITULO IV 

SIT'jACION JURIDICA DEL T.R.A3AJADO11. 

Sumario.- A).- La Sitiación Jurídica que suar 
da el Trabajador dentro del Juicio de Amparo. 
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CAPITULOV 

SITUACION JURIDICA DEL PROCESADO. 

Sumario.- A).- La Situación Jurídica que 
guarda el procesado dentro del Juicio de Amparo. 

CAPITULO VI 

LA SUPLENCIA DE LA QUEJA. 

Sumario.- A).- Su Implicación. 

B).- Corrección del error de.la De 
manda de Amparo. 

C).- Colmación de sus Deficiencias 
o Lagunas. 

D).- Su Naturaleza. 

E).- Autoridades que tienen compe-
tencia para aplicar la Suplencia de la Queja. 

F).- Materias específicas en que - 
puede suplirse tal Deficiencia. 

0.- Su Jurisprudencia. 
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CAPITULO VII 

CONCLUSIONES. 

Sumario.- A).- Conclusiones del Tea de la 

Suplencia de la Queja. 
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C A P U L 0 I 

PRINCIPIOS 2:=JENTALE DEL JUICIO DE 
Ai"210. 

Sumario.- A).- Principio de la Iniciativa o 

Instancia de Parte Agraviada. 

D).- Principio de la Prosecución 

Judicial del Amparo. 

C).- Principio de la Relatividad 

de las Sentencias. 

D).- Principio de la Definitividad 

del Juicio de Amparo. 

1j).- 21 Principio de Estricto De- 

recho. 

P).- Amparo Directo e Indirecto -

(-Sus diferencias). 

Considerando que el juicio de amparo, es una 

de las instituciones jurídicas más importantes que 

existen y funcionan en nuestro sistema jurídico adoE 

tado por nuestra país, y que el ¡Mismo, nace y se de-

sarrc,ila en nuestro propio suelo, ya que la realidad 

nos indica lue cada una de las wzionss aporta en di-

vsrso -rad(,, elementos a la cultura jurídica univer-

sal y quisá sea ésta, la institución del Amparo la 

co, orgullo presenta el mundo nuestro sistema ju 
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rídico. 

Dentro de éste proceso, o sea, el juicio de 

Amparo, en el cual ocupamos un lugar privilegiado -

en este mundo, se encuentran principios básicos, 'dm 

vital importancia, que se ocupan de la protección de 

los Derechos fundamentales del hombro. 

Estos principios, de los que hoy nos ocupa 

hablar, se encuentran compenetrados en el contenido 

dél Artículo 107 Constitucional vigente. Podemos men 

cionar en favor de este conjunto de principios que 

tienen la característica de ser distintos a los de-

más y no tan sólo ésto, sino que tienen ventajas so 

bre los delats. 

A su vez, iniciaremos nuestro estudio al ha 

blar del Principio de la Iniciativa de Parta Agra-

viada. 

Dicho Principio hace acto de presencia por 

vez primera, en la vida constitucional de Léxico, -

en la Constitución de 1357, recopilado en el Artícu 

lo 102 Constitucional, de la ya mencionada Constitu 

ción. 



Es cmsiderado como una de las piedras zasu 

lares de nuestro siwtema de control para el cual co 

menta el Dr. Ignacio Burgoa que: "Tiene la caracte-

rística que dentro de nuestro régimen de control --

por órgano jurisdiccional consiste precisaente en 

la circunstancia de que ésta nunca procede oficiosa 

mente, es decir, sin que haya un interase.do legitimó 

en )rovocar su actividad tuteladora, sino que siem-

pre se requería la instancia de parte. (1) 

Este principio se encuentra 	la fracción I 011•.1111~ 

del articulo 107 Constitucional, aparejado con el 

artículo 4 de la Ley de Amparo que establece: "El 0.1••••• 

juicio de Amparo se seguirá sie,:ore a instancia de -

parte aj?,..viada". O sea 'u.) el juicio de amparo 

sielLpre procede a petición de parte interesada, nun-

ca de oficio. 

S'u función: 

Ya c anterioridad se ha dado un pequeño es-

bozo de la función del Princi)io da Instancia de Par 

te Agraviada, ésta no consiste más que, en que exis-

ta UAla acción ..cra ponr en movi:_iento el proceso -- 

(1) Burgoa Iznacio "El Juicio de Amparo", ed. Porráa, 
p. 266, léx. 1977. Decimosegunda edic. 
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del juicio de amparo. Dicto de otra ftr,,la que el su 

jeto que reciba un agravio ejerza una acción para -

que se inicie el proceso, puesto que ésto nunca se -

seguirá de oficio. 

El Dr. Burgoa en su obra el Juicio de ALparo, 

explica como funciona el Principia de Instancia de -

Parte Agraviada y establece: "Siempre y cuando exis-

ta la iniciativa del afectado por un acto autorita-

rio en los casos especificados por el artículo 103 - 

de la Constitución, nunca se provoca el desequili-

brio entre los diversos poderes del Estado, ya que 

son éstos los que impugnan la actuación de los demás, 

como sucede' generalmente en regímenes de Control por 

órgano político, sino todo sujeto que se encuentre -

en la situación de gobernado, comprendiéndose dentro 

de esta idea a las personas físicas, a las personas -

morales de Derecho público u oficiales." 

Los licenciados Trueba Urbina Trueba Barre-

ra en_ los apuntes que hacen en la Ley de Anparo, de-

dican una porción a los Princi,ios de Derecho esta-

bleciendo en ellos lo siguiente acerca de la función 

(2) Burgoa Ignacio, ob cit. p. 266. 
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del principio de Instancia de Parte Agraviada: "En 

él se consagra la acción Constituciunal ante el 

órgano jurisdicc.lonall  pues el juicio de impuro s6 

lo procede a petición de parte interesada, nunca de 

oficio. Es necesario que se oause un perjuicio o -

se sufra un da:o que recibe el nombre de agravio, -

para que los Tribunales Federales competentes,reT. 

suelvan si se ha violado en contra de la •Psrsona --

Agraviada sus Derechos Individuales o Sociales con-

signados en la Constitución." (3) 

Es necesario y a la vez repetitivo, que 

como un medio para iniciar Un camino, o sea algo que 

pone en movi:Aento una actividad. Dicho de otra ma-

nera seria un medio para iniciar un movimiento para 

que éste a su vez realice una actividad, o sea en - 

los Tribunales de la Federación a que se refiere el 

artículo 103 Constitucional, o sea en los casos pre-

vistos por éste. Que viene a hacer la exigencia de -

la fracción I del artículo 107 Cónstitucional "El - 

juicio de Amparo, se seguirá sier.pre a instanóia'de 

parte agraviada." 

(3) Trueba Urbina y Trueba Barrera, ."Nueva Legisla-
ción de .i::,paro", ed. Porráa, S.A., p. 413, 1977 
1.7éx. 32a. odie. 
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El catedrático Alforn,o Norieza en 3U libro 

"Lecciones de Amparo" procede a dar la siguiente ex 

plicación del Principio de Instancia de Parte Agra-

viada". En el proceso, una parte mediante el ejer-

cicio de la acción, pone en movimiento la actividad 

de las autoridades jurisdicci,;nales, de tal Lanera 

que ésta parte mediante deterLinados actz que real! 

za, obliga a dichas autoridades a conocer de sus pre 

tensiones a estudiarlos y, por ditio, a rea:: leer so 

bre ellos, declarando la voluntad de la Ley." 

Prosigue en su explicación: "Esta relación -

prescinde del resultado final del proceso, limitándo 

se a imponer al juez la obligación de encausar, se-

gdn normas pre-establecidas, las peticiones de. las -

partes y a pronunciar, en último término, una deci-

sión que puede ser favorable o adversa a las proten 

siones deducidas." (4) 

Los Tribunales de Ai.;paro nunca actúan de ofi 

cio, la acción o iniciación del Amparo la debe empren 

der la pu.te interesada, puesto que el juicio de am-

paro so seguirá siewpre a petición de instancia de -

parte agraviada. 

(4) Noriega Alfcnso "Lecciones de Anparo", Ed. Porráa, 
S.A., p. 302, 1975, lora. edic. 
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Este Principio tambié se encuentra fundamen 

todo en la jurisprudencia de la Suprolui Corte do Jus 

ticia en la Tesis número 92 que aparece en la página 

203 del Apéndice al Tomo XCIII del Semanario Judicial 

de la Federación encontrándose en. los siguientes tér 

El juicio de Amparo "Se iniciará siempre a 

petición de la parte agraviada y no puede 

reconocerse tal carácter a aquél a quien 

en nada perjudique el acto que se reclama". 

Una vez planteado el estadio de la Instan-

cia de Parte agraviada, en donde :;a es de nuestro co 

nocimiento su origen, emanación, funcionamiento y la 

jurisprudencia dada por la Suprema Corte de Justicia. 

No es necesario profundizar un poco rilás, puesto que 

se presentan v_crias int¿rrogantes como son: ¿Qué es 

parte? ¿Qué es agravio? ¿Quiénes son lós sujetos de 

la relación jurídica procesal? Cuestiones que serán 

resueltas confJrmc prosigamos nuestro estudio. 

El Dr. Burgoa nos escribe en su obra, el ---

juicio de Aiiparo, del Principio de la existencia del 

agravio personal y directa° sea del Principio de - 
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Instancia de Parto Agraviad , lo divido en dos Dar-

tes, uno que ya f-e analizad,; por nostros, y otro 

que es el que varaos a analizar. 

Ahora bien hemos visto que la acción que pro 

voca el movimiento de los Tribuales es mediante el 

Principio de Instancia de Parte A,Iraviada. La inte-

rrogante que se presenta es ¿Qué se entiende por Par 

te Agraviada? 

Se han encontrado numerosos conceptos,Dero -

dada la cantidad de material, hemos optado por poner 

algunos cuantos: 

El Dr. Burgoa asevera que: "Parte Agraviada 

es aquél bo'ernado que recibe o a qAeli se refiere -

un aEravio". 

Nos da una exUicación de su concepto dicién 

donos: "Evidentemente ésto implica la causación de -

un da7ío, es decir, dé un menoscabo patrimonial o no 

patrimonial, o de un perjuicio, no considerado como 

la privación de una garantía lícita, sino como cual- 

quier afectación cometida a la persona o a 	esfera 

jurídica." 

(5) Bur::oa I necio, ob cit., p. 26L 



,así 	el Licenciado Carlos jruz i,orales 

en sus apuntes de la ;:ateria de :muro divide el con 

cepto en dos partes, es decir, nos da el conociaien-

to de lo que es 2arte y de lo que es Agravio y osta-

blece lo siguiente: "Parte.- 2s el que defiende un - 

Derecno propio en juicio". Y ea lo rel.  tivo al con-

cepto de Agravio nos dice: "ngravio es cnalquier gra 

do de afectación en la esfera de Derecno de los go-

bernados por parte de las autoridades. (6) 

Al encontrar nosotros que ha sido dividido -

el concepto en larte y ágravio, diciéndonos que Par-

te es el sujeto que defiende un Derecno propio en --

juicio, nos surge una interrogante que es la siguiera 

te en cuestión ¿quiénes son los sujetos de la rela-

ción jurídica procesal? Interrogante que nos es con 

testada por el Licenciado Alfonso Noriega, que esta-

blece: "Los sujetos procesales parciales, que son --

las perSonas que ejercitan la acción, así como las 

que contradicen, y que, por tanto, tienen un interés 

en Juego, y ;)or ello, son parciales. Y así mismo --

loa sujetos procesales L.iparciales, que son los cola-

ponentes del órgano juristicciona cuya función pro-

pia es aplicar el Derecno". (7) 

(6) Cruz ?orales Carlos, ápuntes de JJerec.o de árn;a 
ro, Ax. 1976 

(7) Noriega Alfonso, ob oit, p. 302 

• • 	e 
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Prosigu dando la definición de Parte, y nos 

dice: 11 i.;s aquella persona o entidad que tiene capaci 

dad :;ara pedir la act_ación de los órganos jurisdic-

ci..nales, ponerlos en movimiento para obteher la tu-

tela jurídica." 

Sejln la Lay de Ampar,J el. el contenidó del -

artículo 5c. se  reconoce como artes:  Eliagravio, la 

autJridad responsable, el tercero perjudicado y Mi•-

nisterio Público Federal. Aunque debemos reconocer 

que a través de la historia no han sido éstas las 

Partes. La Ley de Amparo de 1869 se reconocía exclu 

sivamente a des Partes, una de ellas es el agravia-

do, y la otra es lo que ahora hace las funciones del 

kinisterio Público Federal e inclusive pasó, de la -

misma for. a a la Ley de AmiJaro de 1082. 

Más tarde apareció Don Fernando Vega, quien -

sostuvo que había la necesidad de reforar y que de-

bía aceptar coro parte a la autoridad responsable y 

a las personas o entidades que pudiesen resultar per 

judicada en alguna esfera de sus Derechos, por la 

sentencia, -1. (3 se dictará. La otra refrma es la re 

lativa a la naturaleza de la repreeentación con que 

ocurre al juici', de 	el Iiiinisterie Público Fe- 

deral. 

el aao de 1397 se introduce .)or vez prime- 
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mera, aceptándose cono Parte al tercero perjudicad;, 

sucediendo lo .irse:o en 1909. Ls deseu3s en la Ley -

de Amparo de 1)1j, que se inte,:ra la firsura del ter-

cero  eerjudicad:;. 

Anterior...ente henos dg.d: una definición de -

Parte del Dr. Noriega, conforme se ha preseguide és-

te estudie, he. :os encontrado en su obra lecciones de 

Anparo una interesante definición en la oue se esta-

blece: "Parte es aquella entidad lue está legitimada 

para pedir la actación de la Ley a traves de los --

órganos jurisdicci . nalés y obtener, ce_ ello, la tu-

tela jurídica." 

La Suprerea Corte de Justicia nos ha otorgado 

en su Jurisbrudel:cia lo siguiente: 

"Las palabras Parte Agraviada" se contraen a 
las personas 31.10 han s.-11'ridJ un a.ravio y -
se refieren, en 2eneral, a la ofensa o per,-
juicio que se hace a al.E..no en sus derechos 
o intereses; la palabra Perjuicio debe en-
tenderse no en los térninos de la Ley Civil, 
como la privación de ealq-jler ganancia lí-
cita que pudiera haberse obtenido, sirio co-
mc sinónimo de ofensa que se hace a los de-
reches o intereses de una eereella y es se-
gural:ente en este sentido en el que está to 
nada dicha palabra, en el artíctle 3o. de 
la Ley de Amparo." (8) 
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Cot respecto a la Parte agraviada hemos en-

contrado dos definiciones en el libro de Lecciones 

de amparo 	establecen "Parte agraviada 2s aque-

lla que está legitimada vara ejercitar la acción de 

ALparo, en s'a carácter de agraviada, de acuerdo con 

los tárainos que utiliza la fracci6n T del Artículo 

107 Constitucional. 

Y la segunda definiCión contemplada en la -

forma siguiente: "Parte agraviada es toda persona -

física, moral de Derecho o moral oficial, que sufre 

un perjuicio directo en su persona o patrimonio, de 

rivado de una Ley o acto de autoridad ,fue implica -

violación de las garantías individuales." (9) 

21ementos del concepto agravio: 

Diversos autores mencionan los elementos del 

conce.;to agravio los cuales los henos resido de la 

siguiente toma: 

(8) Seminario Judicial de la 2ederación-Quinta Epoca-
tomo LIÁ p. 1579.- Tomo X.LXV p. 974- Tomo XLVI, 
p. 4686.- Tomo LXXX, p. 2276.- Tomo LZIII p• • 306 
y Tesis Jurisprudencial ilám. 753, del Apéndice al 
Tomo WJIII,correspondiente a la Tesis 132 de la 
Conollación 1917-1965 y 131 del apéndice 1975,  
1..ateria General. 
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Los elementos persorw.les de la Parte agravia 

da en donde de 9.c.:erdo a la definición última del Dr. 

Alfonso Noriega, se ha concluido que éstos son: las 

personas físicas, las personas morales de Derecho --

Privado accrde coi-, el Jr. Moreno Cora que establece 

"Creemos que en 1J ,:sonGral, las nersonas orales, de 

ben disfrut:x de este beneficio, siempre lue tengan 

una existencia legal, que se trate de los Derechos - 

que la Ley les concede y dentrL delos 11,:itcs que se 

les haya concedido" y por último las personas mora-

les oficiales con las que el Licenciado Ignacio L. - 

Vallarta no estuvo muy de acuerdo al afinar lo si--

guiente: "Las aut.ridades en su carácter de tales, -

tampoco pueden apelar al recurso de aLparc, porque -

ellas con ese carácter, no gozan de los derech.s del 

hombre; porque la entidad moral que se llama autori-

dad no tiene garantías  individuales." A los que Don 

Silvestre Loren Cora, sostuvo unJ.. opinión por conce 

der a la Nación, a los Estados de la Federación y a 

las Corporaciones L:unicipales, consideradas co:i.o En-

tidades Jurídicas, capIces de adquirir derecs y con 

traer obligacipnes, capacidad para proiLover el juicio 

de Amparo." (10) 

(9) Noriega Alfonso, ob cit. pp. 304, 313. 

(10) Noriega Alfonso, ob cit. p. 307. 



• • 
14 

La misma Su2rema Corte de Justicia afirmó que 

"Las personas morales oficiales podían ocurrir al - -

juicio de Amparo c_ando el acto o la Ley que se recia 

mara, afectará los intereses patrimoniales del Estado." 

( 11 ) 

Lo qiie queda demostrado, al incluir el legis-

lador en la Ley de Amparo, en su Artículo go. vigente 

que establece "Las personas morales oficiales, podrán 

ocurrir en demanda de Amparo por conducto de los fun-

cionarios o representantes que designen las Leyes, --

cuando el acto o la Ley que se reclaren, afecta los -

intereses patriLoniales de avellos." 

Otro ele_ ente que es esencial para la proce-

dencia de la acción de amparo, es la presencia del -

daño o perjuicio que se constituye según el Licencia-

do Ignacio Burg en el elemento Material del Agravio. 

Efectivamente es necesario que exista el da-

rlo o perjuici para lo cual  el Licenciado Eduardo Pa-

llares nos indica que existen dos clases de Agravios: 

A) Los originarios que según nos define: "Son la con-

secuencia directa e inmediata de la violación legal que 

sufre el patrimonio económico o moral de una perso- 
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na." y 	-) Doriv1;.d que 'Es el que se enendra co 

mo reflejo o efecto uel original." (12) 

Si.7uiendo con el Licenciado Eduardo Pc:.11ares 

nos dice: "En el vocablo agravio están corprendidas 

dos cosas diferw.tes, no sólo las pérdidl..s que - -

causo la violación legal, sino también los perjui-

cios, o sean las utilidades que deje de percibir el 

quejoso." (13) 

Hemos mencionado ya dos elementos que son - -

los personales y el elemento materia, pero aún fal-

ta un elemento que os esencial para la formación 1111•411. 

del concepto agravio que hemos dado con anteriori-

dad, a este elemento, el Dr. Burgoa le llaMa el ele 

mento jurídico, ya que éste consiste en la existen-

cia de una Ley o acto de autoridad que viole una 

garantía individual o implique una inversión de la -

soberanía Federal en la local o viceversa, o sea que 

se viole cualquiera de las fracciones del artículo -

103 Constitucional. 

 

(12) Pallares Eduardo, Diccionario Teórico y Prácti-
co del Juicio de Amparo, 2d. Porrúa, S.A., p. 
21, 1975, :'5x. 3a. odie. 

(13) Pallares Eduardo, ob cit. p. 21 
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Eaturaleza del agraviu: 

:11 hacer mención de la natursdeza del a¿ra- 

vio, tenemos 	pensar, cae para la realiac-ón o 

ejecución de éste, debe ser personal -entendiéndose 

a las personas. físicas, a las zersonas morales de -

Derecho Privado y por último a lis personas oficia-

les- y directo en razón de que también existe lo - 

quese denomina los agravios indirectos a los cuales 

el Licenciado Eduardo Pallares reJ:lare lo siguiente: 

"Agravios indirectos. La Suprema Corte de Justicia, 

deterbina Llue dicho agravio; no da a quien lo sufre, 

derecho alguno-para recurrir al juicio de ámparo. -

(Tesis 59, página 12¿, apéndice de Jurisprudencia)." 

(14) 

Por_ esta razón nos dice el Dr. Burgoa, los 

llamados "Derechos 2eflejos, o sean aquello que no 

engendran para el hombre ningún provecho inmediato, 

no pueden ser objeto o materia de afectación por un 

acto autoritario generador del ikmparo." (15) 

(14) Pallares $duardo, ob cit., p. 21 
(15) Burgoa Ignacio, ob cit., p. 269 
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Sanción Jurídica por ausencia del agravio: 

Se presenta la interroante ¿Qué sucedería 

en el caso de que no existiere el agravio, aún cuan 

do se encuentren satisfechos los preceptos estable-

cidos en el Artículo 103 Constitucional? Los efec-

tos que se producen por falta de agravio, si duran-

te el proceso del juicio se demuestra que el acto re 

clatado no causa ningún aGraviol operan de dos mane-

ras: 1) 0 bien se declara la improcedencia a la que 

el catedrático Arturo González Cosío en su obra el 

Juicio de Amparo refiere lo.  siguiente: "La Ley defi 

ne los casos de improcedenciu, tanto de Leyes como 

de actos que no lesionen directamente los intereses 

jurídicos del quejoso", prosigue en su estudio de la 

siguiente forma "La Ley de Amparo es clara y expresa 

concretamente la improcedencia del Amparo contra Le-

yes cuya expedición no significa un dallo directo 

ra los derechos del demandante (Artículo 73 fracción 

II de la Ley de Amparo). Respecto de los actos que 

no produzcan dicha lesión en lo5 intereses del agra 

viado, no ha habido debates de trascendencia. (16) 

(16) González Cosí° Arturo, "B1 Juicio de Amparo", 
Ed. Unen., D. 52 1éx. 1973, ira. edic. 
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Dr. Burgoa nos explica JUO al ser iwproce 

dente en el casi de hz1barse iniciado el procedi¡Aen-

to se debe dictar una resolución de sobreseimiento. 

La otra manera que hablábamos anteriormente 

es la de negar el Amparo de acuerdo a la rr,lsolución 

dictada en la SupreLa Corte de Justicia, o sea deela 

mi improcedente o se niega; a lo que el Dr. Surgoa 

comenta "Por consiguiente, siendo la existencia del 

agravio personal y directo, una de las condiciones, 

en el caso en que aquél no existe, se debe sobreseer 

y no negarse la protección solicitada." (17) 

B 
	

IMINCI2I0 DE PX)SECUCION JUDI 

CIAD. 

Este principio tuvo su naci:Aento en nuestro 

sisteua Jurídico Constitucional, por vez primera en 

la Constitución de 1O57. Actualzente se encuentra 

contenido en 2„i propia Constitución de 1917 en el Ar 

tículo 107 Constitucional vigente. 

(17) Burgoa Ignacio, ob cit., p. 271 
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Al Licenciado Don León Guzmán, al hacer una 

reforma, a lo ya mencionado anteriormente, por el -

constituyente del 47, estableciendo que el juicio -

de ;aparo se llevaría a cabo conforme a los procesos 

que marca la Ley, se le considerj. como el salvador 

de nuestro juicio de Amparo. Puesto que en la refor 

ma del 47 se establecía que debía tener conocimiento 

del Juicio de Amparo una junta de vecinos. 

Este principio consiste, nos dice el siem-

pre insigne Dr. Burgos, en que se tramita pro medio 

de procedimientos y formas jurídicas. Así mismo el 

catedrático Eduardo Pallares en pu obra "Diccionario 

Teórico y Práctico del Juicio de Amparo", nos esta-

blece que se entiende por presupuestos procesales y: 

entiende por presupuestos procesales, los requi-

sitos necesarios para que pueda iniciarse y prose- 

guirse válidamente un proceso jurisdiccional. (18) 

En el Artículo 107 Constitucional se estable 

ce que "Todas las controvercis del juicio de amparo 

se sujetarán a los procedimientos y formas del orden 

(18) Pallares Eduardo, ob cit., p. 21 
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jurídico que deterldne la Ley." 

Juicio equivale a la idea de procediLientos, 

es decir, de una secuela de actos conectados entre -

sí, afectos a un fin común que les proporciona uni-

dad. 

El también catedrático Carlos Cruz Mbrales -

nos refiere al entendimiento de juicio: "Juicio es - 

equivalente a función jurisdiccional, adicción del -

Derecho en un conflicto de intereses; juicio es diri 

mir controversia cualquier eclosión de intereses que 

se pueda traducir en un acto de privación, debe ven-

tilarse como tal, como intereses en pugna la preten- 

sión de privar de una parte y la oposición de la - - 

otra y sólo cuando se ha tramitado este proceso con-

tradictorio, cuando la pretensión y la oposición se 

han enfrentado, sólo; después de ello es válido y - -

lícito resolver quien debe ser objeto de un act:, de 

privación. De esta manera es inconstitucional cual-.  

quier decisión de privación, si previamente no se ha 

trwitado un juicio cuya culminación sea la resolu-

ción de privación." (19) 

(19) Cruz Morales Carlos, "Los Artículos 14 y 16 Cons 
titucionales". Ed. Porráa, S.A., p. 27, 	- 
1977, lra. edic. 
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O sea W:C este Principi, ori7;ina la substan 
In* 

elación del juicio de aLparo queriendo decir que el 

juiciJ de aparo es un proces judicial en el que -

se observan las forzas jurídicas procesales corno de 

manda, contestación, audiencia de pruebas, alegatos 

y sentencia, previstas en la Ley Reglamentaria de -

los Articules 103 y 107 de la Constitución, en la -

que se establecen las formas procesales que debe re 

vestir el juicio de amparo. 

El Dr. Burgoa, formaliza una opinión en fa-

vor de este Principio, aduciendo en forma general 

los beneficios que trae la utilización de este sis-

tema. Opinión que nosotros transcribimos en las si 

guientes lineas: 0 12e el desarrolle del juicio de - 

ampar ante y por las autoridades jurisdiccionales 

Federales adopte un procedimiento judicial de acuer 

do con las fcmas básicas pr2cesales, es una venta-

ja de nuestra institución respebto de aqu lls me-

dios de control por órgano político, en lo que su 

ejercicio no origina una controversia generalmente, 

sino que provoca sólo un análisis o estudio acerca 

de la Ley o acto reclamado, realizado por la entidad 

controladora. Traduciéndose el ejercicio del ampa-

ro en una controversia surgida-entre el agraviado -y 

la autoridad responsable, la contenida, 	a que 
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cada quien propugna sus pretensiones, tiene un crác- 

ter velado, subrepticio, de tal suorte q e sus resU-

tados, principalmente en caso de que prospere la ac-

ción, no tiene la resonancia ni repercusión política 

que implicarían evidentes ente una afrenta a la auto-

ridad perdidosa, ccr,o acontece en los sisteuas con-, - 

trarios, en los que se suscita una verdadera pula ex 

trajurídica, ya nO entre particular y un órzano esta-

tal, sino entre diferentes entidades públicas, con la 

consiguiente desventaja para la estabilidad del orden 

jurídico." (20) 

0).- PRINCI1710 DE Lñ RELATIVIDAD 
DE LAS SELT=LS DE ALPARO. 

Es uno de los principies que tienen más impor 

tancia en nuestro sistema jurídico y que gracias a su 

creación han logrado el mante:iientc y la sobreviven 

cia, aún en contra de voluntades político y sociales, 

de nuestro juicio de Amparo. 

Don zariano Otero formó parte de 	Couisión 

de Constitución del Congreso, actuó en funciones de - 

(20) Burgoa Ignacio, ob cit., p. 272. 
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Constityete y frmuló el acta de Reformas de 147. 

En la que se proponía mediante un dictaren que se de 

clirara cc,. o única Constituci'nn leítima del país la 

de 1824. 

este dictamen se agregó un voto particular 

de Don Mariano Otero. El cual se encontraba redacta-

do en el ArticAo 19. 

El Artículo 19 del proyecto de Otero, fue a-

probado en sus términos por el Conreso e incluido en 

el acta bajo el ndmero 25 que establece en los térmi-

nos siguientes: 

"Los Tribunales de la Federación ampararán a 

cL.alquier habitante de la República en el ejercicio y 

conservación de los derechos que le concedan esta - -

Constitución y las Leyes Constitucionales contra todo 

ataque de los poderes Legislativos y Ejecutivos, ya -

de la Federación, ya de los Estados, incitándose di-

chos Tribunales a impartir su protección en el caso - 

particular sobre qué verse el procese:, sin haber nin-

guna declaración general, respecto de la Ley o del --

acto que la motivare. 
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La anterior disposición, contiene las prin-

cipales características de la Constitución conserva 

das hasta la feclia, muy especialmente e:. lo que to-

ca a la .declaración de que los Tribunales 'Federales 

se limitarán a impartir su protección en el caso --

particular sobre que verse el proceso, sin hacer --

ninguna declaración general, resoecto.de la Ley o -

del acto que lo motivare. 

Por todos es conocida la fórmula Otero, o -

sea el mandato de que las sentencias de los Tribuna 

les Federales nunca hagan declaratorias írenerales -

respecto de la Ley o actos reclamados, objeto de un 

proceso de Amparo, ha persistido. 

Juventino V. Castro establece: "Inclusive -

ha habido autores que declaran que esa es la princi 

pal característica del Amparo mexicano que lo dis-

tingue de otros procesoo de Control Constitucional 

existentes en el extranjero, por lo que modificarlo 

equivaldría a matar al Amparo mexicano." 

Prosige nuestro autor y establece: "El te-

ma ha derivado a una verdadera cuestión de naciona-

lismo exagerado, según la cual quien toque la fórmu 

la de Otero atenta contra la escancia del Amparo me 

•  
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xicano." (21) 

A este respecto nos escribe el Dr, Burgoa en 

su libro "Juicio de Amparo" lo sizuiente: "Tanto los 

constituyentes de 17 como los de 57 y los Decretos -

de reformas constitucionales en materia de Amparo, 

del 30 do diciembre de 19 50 y del 25 de octubre de -

1967, respetaron la fórmula de Otero, tal vez por ha 

berles parecido perfecta para connotar y delimitar -

el principio de relatividad e n la cosa juzgada en el 

juicio de garantías." (22) 

El Licenciado Eduardo Paliares en su obra --

"Diccionario Teórico y Practico delJuicio de Amparo, 

establece: "De este principio cabe decir: En general, 

lo ItiSW las sentencias que los contratos, sólo liti 

gan y otorgan dereCos, a las partes que han litiga-

do y rJspect de las cuales se pronuncian, tratándo-

se de las sentencias y de i contratantes en el se 

gundo caso." (23) 

Otero, en la parte considerativa de su pro-

yectc se expresa: 

(21) V. Castro Juventino, "Hacia el Amparo Evolucio-
nado" Ed. Porráa, S.A., pp. 26 y 27, Méx. 1977, 
2a. edic. 

(22) Burgoa Ignacio, ob cit., p. 273. 
(23) Pallares 3duardo, ob cit., p. 207. 
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"Es indis,:ensable ciar i Con'treso de la ---

Unión el derecho de declarar nulas las Leyes de los 

Estados que imparten una violación del pacto Pederal, 

o sean contrarios a las Leyes generales; porque de 

esta manera el poder de un Estado sería superior al 

de la Unión, y el de asta se convertiría en una me-

ra irrición. Pero para evitar que se hagan declara 

ciones imprudentes, ya se consulta que estas Leyes 

sólo puedan iniciarse en la Cámara de Senadores, -

la cual representa el principio federativo en toda 

su fuerza, y de las mejores garantías de calma y --

circunspección; y demás se establece que la mayoría 

de las Legislaturas de los Estados tengan el dere-

cho de decidir en todo caso si las resoluciones del 

Congreso General son o no anticonstitucionales. De 

esta manera cada Estado en particular está someti-

do a la Unión y el conjunto de todos será árbitro -

supremo de nuestras diferencias y el verdadero poder 

conservador de las instituciones. Si hay todavía -

otro medio más eficaz de robustecer el principio fe 

derativo, si se conoce otra mejor garantía de las -

libertades de dos cuerpos confederados, yo no lo --

propongo, porque no la conozco." 
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31 Licenciada Juventiri V. Castro nos rela-

ta: "cuando Otero rodacta el Articulo 19 de su pro-

yect, 7,ue se traduce en un sistema anulatcrio de 

Leyes inconstitucionales erga omnes, es consecuente 

con su posición y crea otro proceso; El Amparo, den 

tro del cua las sentencias de los Tribunales Fede-

rales, contra leyes o actos inconstitucionales, 

petición de individuos particulares, tienen una - -

fuerza limitada al caso concreto, ya que las declara 

t)rias -con efectos anulatorios o derogatorios gene 

rales, los reserva a un procedimiento especial - 

cuidadosalLente mediatado. Al proponar éste último 

procediziento, él siente que ha salvado el principio 

federativo y el poder de las instituciones; y su --

conclusión es valiente y drástica: Anular las Leyes 

inconstitucionales. 

El constituyente de 1357 desechó lo aproba-

do por el Congreso de 1847 en lo que respecta a la 

anulación de leyes por las si,quientes consideracio-

nes: "La Ley de un Estado, cuando atacaba la Consti 

tución o leyes generales, se declaraban nula por el 

Congreso; y la ley de éste, reclamada como anticons 

titucional se sometía al juicio de la mayoría de -

las legislaturas. En cualquier caso era una decla- 
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ración de guerra de ootencia a potencia, y esta Tae-

rra venía con todos sus resultLdos, con sus .11s 

nestas consecuencias. 

Considera la Comisión que el mejor sistema 

para los casos previstos es que el sujeto, a cuien 

se conduce en virtud de una ley inconstitucional, -

apele a la justicia federal. 

Habrá así un juicio pacifico y tranquilo, y 

un procedimiento en formas legales, que se ocupe de 

pormenores, y que dando audiencia a los interesados, 

prepare una sentencia, que si bien.  deje sin efecto -

aquel caso la ley de que se apela, no ultraje ni de-

prima el poder soberano de que ha nacido, sino que -

lo obligue por z.edios indirectos a revocarla por el 

ejercicio de su propia autoridad." 

Así el proyecto de Constitución do 1157 es-

tablece: Artículo 102. "Toda controversia que se -

suscite por leyes o actos de cualquiera autoridad -

que viole las Garantías individuales, o de la Fede-

ración que vulneren o rostrinjall la soberanía de los 

Estados, o de éstos cuando invadan la esfera de la - 
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autoridad federal, se resuelve a petición de la - 

parto agraviada, oor !h.:dio de una sentencia Jr  de - 

procedi=iontos y fornas de órden jurídico, ya Dor 

los Tribunales de la 2ederación exclusivamente. 

Juventino V. Castro hace una crítica a la 

modificación que ha tenido la fórmula Otero y esta 

blece "No sólo se evita el choque y la controversia 

encendida de la Federación y los .estados; se supri-

me todo el procedimiento para lograr la nulidad de 

las leyes inconstitucionales." (24) 

Otero crea dos sistemas: Uno es un procedi-

miento limitado y privilegiado para anular las leyes 

inconstitucionales; el otro es el amparo  contra le-

yes y actos inconstitucionales de las autoridades que 

violen las garantías de los individuos particulares. 

El primer procedimiento acepta una conclu-

sión abrogatoria o derogatoria de la ley; el segundo 

de amparo, por el contrario y por esencia, no admite 

declaratorias generales, erga omnes. 

(24) V. Castro Juventino, ob cit., p. 32 
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"Lo que nos da como resultado que no hay am 

paro contra leyes; inconstitucionales, sólo hay acopa 

ro contra la aplicación de esas leyes a un caso con 

creto, planteado por un individuo que fue lo sufi-

cientemente vigilante para exigirlo a la justicia -

federal." 

Prosigue expresando "No cabe duda que se es 

más respetuoso y más fiel a Don Mariano Otero lu-

chando por su fórmula integrada, que amputándola in 

congruentemente." (25) 

A este efecto el Dr. Burgoa en su obra, pasa 

a exponer: 

"El citado principio responde a una necesi-

dad jurídico-política. Si la declaración de incons 

titucionalidad de una ley tuviese alcance absoluto, 

erga omnes, tal declaración implicaría la derogación 

o la abrogación de ésta. El órgano jurisdiccional 

de control asumiría, el papel de legislador, exclu-

yendo del régimen jurídico del Estado el ordenanien 

to que haya estimado contrario a la Constitución - 

(25) V. Castro Juventino, ob cit., p. 34 
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provocándose no sólo el desequilibrio entre los po-

deres estatales, sino la supeditación del legislati 

ve al judicial." (26) 

Para tal sentido Don Mariano Azuela afiria: 

"Cuando se organiza un sistema de defensa de la --

Constitución ha de preverse un grave peligro: El de 

que el poder controlador de la constitucionalidad no 

degenera a us vez en un poder incontrolado. Conoci-

da es la tendencia psicológica del que detenta un -

poder a abusar del mismo. La posesión del poder lle 

va en sí la tentación al abuso. Cuando el poder con 

trolador dispone de capacidad para derogar las leyes 

degenera fácilmente en un poder político que, rom-

piendo todo desequilibrio con los poderes controla-

dos, se erige en poder soberano y puede sustituir la 

norma constitucional por su libre arbitrio. Ese pe-

ligro no existe, por lo menos con caracteres serios, 

c,ando la defensa de la Constitución se encomienda -

a hombres de derecho, jueces de carrera, a quienes - 

no se encomienda propiamente una función distinta de 

la aue sieLpre han ejercitado, la jurisdiccional." 

(27). 

(26) Burgos. Ignacio; ob cit., p. 274. 
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• 
El Dr. Burgoa opina acerca de lo anteri.r: 

"En el fondo de las anteriores opiniones se 

advierte la idea de que una ley declarada jurisdic-

cionalmente inconstitucional no debe seguirse apli-

cando por ninguna autoridad en ningún caso concreto 

similar al que haya provocado la referida declara-

ción, argamentándose que el principio de relativi-

dad de las sentencias de amparo en relación con las 

leyes, provoca la situación de que se sigan obser-

vando ordenamientos legales opuestos a la Constitu-

ción de la República." (28) 

La idea de que una ley declarada inconstitu 

cional en vía de amparo no debe seguirse aplicando 

por :Lodo absoluto, es correcta; pero deberían tam-

bién suprimirse el principio de iniciativa o instan 

cia de ie parte agraviada, la preclusión de la ac-

ción de amparo, el libre desistiniento de esta ac-

ción y otras figuras procesales tratándose del ampa 

ro contra leyes, por ser reglas de congruencia ló-

gica, al suprimirse unas deben. suprimirse otras. 

(27) Azuela Mariano, Introducción al Estudio del km 
paro, pp. 98 y 99, Publicación de la Universf: 
dad de Nuevo León, 1968, Cop. Burgoa Ignacio, 
ob cit., p. 275. 
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En efecto el principio de la relatividad de 

las sentencias se encuentra en el Artículo 107 Cons 

titucional Fracción II que a la letra versa de la -

siguiente manera: 

"La sentencia será siempre tal, que sólo se 

ocupe de individuos particulares, limitándose a 

ocuparlos y protegerlos en el caso especial sobre -

el que verse la queja sin hacer una declaración ge-

neral respecto de la ley o acto que la motivare." 

D).- PRINCIPIO DE LA DEPINITIVI-
DAD DEL JUICIO DE AMPARO. 

Este principio consiste en que el juicio de 

garantías, jara ser procedente requiere un elemento 

sine qua non: deben agotarse, antes de interponer -

el juicio de amparo, todos los rec,rsos ordinarios 

que señale la ley que rija el acto que se reclame, 

salvo las excepciones que la misma establezca. 

Establece la obligación a cargo del quejoso 
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de agotar todos los recursos de defensa ordinaria 

o medi,:s que puedan wdificar el acto reciaLado -

con la sanción de.le si no lo hacen el juicio de 

anparo se tramita. 

Zientras exista cualquier recurso de de-

fensa ordinario no se pUede ir al alaparo, cuando 

se agótarbn todos los recursos si se puede ir al 

amparo. 

Lá Constitución de 1917 lo consagra en -

las fracciones III y IV del Artículo 107. Sobre 

este principio de definitividad del juicio de am 

paro se incorporó al texto constituci,mal coro - 

carte integrante del articulado de la Ley Supre-

ma, tornánd3se intangible e inafectable por la -

legislación secndaria, la cudl por tal motivo 

no puede vulnerarlo, circunstancia que implica u 

na mayor estabilidad y solidez jurídica para - 

nuestra institución controladora." (29) 

(28) Burgoa Ignacio; ob cit., p. 276 

(29) Burgoa Ignacio; ob cit., pp. 278 y 279 
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Pero no sierpre fue así, yaque, a través de 

la historia vemos otra situación. Sin embargo, la 

Ley.  de 97, en la fracción LiL del Artículo menciona 

do, dispone que: 

"Cuando en los Tribunales ordinarios se ha-

ya interpuesto un recurso que tenga por objeto con 

firmar, revocar o enmendar el acto reclamado, mien 

tras el recurso esté pendiente, el juicio de ampa-

ro es improcedente." 

En efecto, tal prevención legal sólo indica 

que el juicio de amparo no puede promoverse mien-

tras esté pendiente un recurso ordinario entabla-

do contra el acto reclamado, esto es, únicamente s 

considera que el ejercicio de uno excluye al otro, 

estableciento tácitamente un principio de opción 

entre ambos, contrario y opuesto al de definitivi-

dad. 

El Código Federal de Procedimientos Civiles 

de 1908, ya consagra expresaL,ente el principio de 

definitividad. 
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El Jr. Burgoa -aoncla más en su explicación 

al decirnos lo siguiente: "El principio de la de-

finitividad del juicio úc amparo Supcne el agota-

miento o ejercicio previo y necesario de todos --

los recursos que la ley que rijo el acto reclama-

do establece para atacarlo, bien sea modificándo-

lo, confirmándolo o recabándolo, de tal suerte que 

existiendo dichó medio ordinario de impugnación sin 

que lo interponga el quejoso, el amiJaro es improce 

dente." 

"Por consiguiente, si existiera la posibili 

dad de entablar simultáneamente o postestativamen-

te un recurso ordinario y el juicio de amparo para 

impugnar un acto de autoridad, con evidencia se --

desnaturalizaría la índole jurídica del segundo, 

al considerarlo como un medio común de defensa. 

Si el amparo es el arma jurídica suprema de dile --

dispone la persona para proteger sus derec:Los fun7  

daLentales contra la actuación inconstitucional e 

ilegal de las autoridades del astado." 

"Es 16gico que, antes de intentarlo, se de- 
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duzcan por el interesado todos aquellos medios u 

ordinarios de invalidación del acto re.claado --

que sólo se ataca dirsctaaente, en su origen, en 

sí mismo, por nuestra institución controladora, 

cuando la legislación que lo norma no brinda al 

afectado nini5.n medio legal de reparación." 

"El principio de definitividad del juicio - 

de amparo i:J.plica la obligación del agraviado 

consistente en agotar, previamente a la interpo-

sición de la acción constitucional, los recursos 

ordinarios (lato sensu) tendientes a revocar o -

modificar los actos lesivos. Ahora :bien, tales 

recursos cuya no promoción hace improcedente el 

juicio de garantías, deben tener una existencia 

legal, as decir deben estar previstos en la ley 

normativa del acto o de los actos que se impugnan. 

Por ende, at'4'n cuando haya costumbre, cwio en mu-

chos casos, de impugnar un acto por a,1gón medio 

no establecido legalmente, el hecho de que el --

agraviado no intente éste, no es óbice para que 

ejercite la acción constitucional contra la con 

ductora autoritaria lesiva. 
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Por otra parte, para que tonza J'cligacAn 

el quejoso de azotar previamente al ejeroicio de 

la acción c=stitucional un r.,rs.) 	10-

galemnte existente con el objeto de impugnar el -

acto que lo aravie, debo existir entre éste y -

aquél une. relación directa de idoneidad, es de-

cir, .que el medio Común de defensa esté previsto 

por la ley rectora del acto en forza expresa pa-

ra combatir a éste y no que por analogía se con-

sidera a dicho rec-rso como procedente para tal 

efecto.". (30) 

Para tal principio el no siempre menos --

ilustre Dr. Pallares tiene la siguiente idea, que 

a la vez transcribimos: "El que consiste el. que -

el juicio de amparo es el Intimo recurso, que debe 

hacerse valer después de haber los que el derecho 

común otorgue a los agraviados para obtener la re 

vocación, modificación o nulidad del act,:J reclama 

do. 

El legislador le ha dado esa catería por 

la "¡Tan importancia que tiene incluso para evitar 

(30) Burgos. Ignacio; ob cit., pp. 280 y 2A 
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que so ab_se de él, hasta convertirlo en una ma-

niobra do mala f61  puesto en juego con el objeto 

de dilatar el curso normal de la justicia." (31) 

Cabe hacernos la siguiente cuestión: - -

¿Cuál os la sanción por no acertar el principio 

de Definitividad? ¿Qué pasa si volamos dicho 

principio?,• Dl insigne Dr. Burgoa realiza un es 

tudio y con una tendencia clara nos transcribe -

las siguientes líneas: "¿Cuál es la sanción jurí 

dice para aquellos juicios de amparo que se - -

hubieren pro.ovid sin que antes se hayan agota-

do los medios de invalidación ordinari.,s? Cons-

tituyendo tal omisión un vicio de interposición 

del amparo, en el sentido de afectar a éste de -

improcedencia, según lo expresan las fracciones 

XIII y XV del artículo 73 de la Ley de Amparo, - 

aou61 se debe sobreseer de acuerdo con lo esta-

blecido por el Artículo 74, fracción III, sin -

que el órgano jurisdiccional del control entre -

al estudio de la constitucionalidad o inconstitu 

cionalidad del actc,  reclamado." (32) 

(31) Pallares iduardo; ob cit., p. 206 
(32) Burgoa Ignacio; ob cit., pp. 284 y 285 
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La Su,:rena Corte de Justicia en relación con 

nuostra c..estión ha dictaminado la si LJente ju-

risprudencia. 

"El hecho de no hacer valer los recurs,Ds or- 
dinarios procedentes es causa de imprcce-

dencia del Amparo que se enderece contra -
un fallo", y que "el Amparo es imrdr,)ceden-

te si el acto que se reclama pudo tener un 

remedio ante las autoridades del orden co-

mún." (33) 

La jurisprudencia de la Suprema Corte ha lle 

gado a la conclusión de que "la existencia de un 

posible reci:xso contra los actos reclai:dos, ioti 

vo de un juicio de garantías, no es óbice para. -

admitir y tramitEr la demanda de amparo, sino qLe, 
por el contrario, es conveniente hacerlo, a fin 

de estudiar debidaLente la c,estión; sino per-

juicio de que deskJuás se dicte el s-Jbresei-iw-to 

que corresponda, si del resultado del estadio - -

respectivo aparece realmente la existencia de al- 

(33) Apéndice al. Tomo CXVIII, Tesis 3G5 y 905, co-
rrespondiente a la Tesis 293, Tercera Sala -
159, Materia General de copilación 1917-1965 
Tesis 309, Tercera Sala, del Apéndice 1975, 
Cop. Burgoa Lgnacio; ob cit., p. 2u4. 
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guna causa de improcedencia." (34) 

Prosiguiendo con nuestro principio diremos 

a modo de comentario que para toda regla existe 

una excepción, tal situación prevalece en este 

principio, puesto que como lo marca el Dr. Bur-

goa no es absoluto, y por lo tanto no funciona 

de la misma forma en los diversos casos y en -

las materias, puesto que tienen excepciones y 

éstas son de máxima importancia. 

a).- Si el acto reclamado tratase sobre el 

destierro odeportación, o los que encuadra el 

Artículo 22 Constitucional, o importen peligro 

de privación de la vida, se puede acudir al am-

paro sin agotar recursos. 

b).- n materia judicial penal. 

1.- Tratándose del auto de formal prisión, 

no hay necesidad de agotar ningún recurso legal 

(34) Apéndice al Tomo CXVIII, Tesis 332, corres-
pondiente a la 87, Lateria General de la --
Compilación 1917-1965. Tesis 85 del Apéndice 
1975, Materia General. 
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ordinario contra él, antes de acudir al amparo. 

2.- Tampoco opera el principio de definiti-

vidad del juicio de amparo cuando el acto recla-

mado viole las garantías que otorgan los Artícu-

los 16, 19 y 20 Constitucionales como sucede, --

tratándose de órdenes de aprehensión, de resolu-

ciones que niegan la libertad bajo fianza o de -

cualquier contravención procesal en un juicio de 

carácter penal, podemos recurrir al amparo sin -

agotar recurso alguno. 

e).- En materia judicial civil y procesal 
laboral. 

Se da en los casos en que el quejoso no ha 

sido emplazado legalmente para un determinado --

procedimiento, en este caso no tiene que interi.,o 

ner recurso alguno se impugna éste por la vía --

del amparo. 

La Suprema Corte de Justicia ha dictaminado 

la siguiente jurisprudencia con referencia al ca 

so. 
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"Cuando el amparo se pide precisamente por-
que el quejoso no ha sido oido en juicio, 
por falta de emplazamiento legal, no es 

procedente sobreseer por la razón de que 
existan recursos ordinarios que no se hi-
cieron valer, pues precisamente el peco de 

que el quejoso manifieste que no ha sido -

oido en juicio, hace patente que no estaba 
en posibilidad de intentar los recursos or 

dinarios 'can el fallo dictado en su contra, 

y de ahí que no pueda tomarse como base pa 

ra el sobreseimiento, el hecho de que no 

se hayan interpuesto los recursos pertinen 

tes." (35) 

En materia administrativa. 

En dicha materia la excepción a este princi 

pio opera de la siguiente forma: 

Cuando en la materia administrativa no exis 

ta defensa que esté legalmente consagrada, suele 

interponerse el amparo. 

(35) Apéndice al Tomo CXVIII, Tesis 428 corres-
pondiente a la Tesis 10b, Lateria General y 
176, Tercera Sala de la Compilación 	-
1917-1965. Tesis 104, Lateria General y 188 
Eateria Civil del Apéndice 1975. 
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Para esta excepción la Surena Corte de (Tus 

ticia ha dictaEinado lo siguiente: 

"Cuando la reconsideración administrativa no 

está expresamente establecida por la ley del 

acto, no puede tener por efecto interrumpir 

el término para pedir aiaro y purde dese-

charse de plano." (36) 

Otra salvedad en cuestión es la siguiente: 

Consiste en que cuando existan varios recur-

sos para que el acto autoritario pueda impugnarse en 

aue pueda escoger el agraviado no es necesario que - 

se agoten antes de entablar la acción conátit:.cional. 

También existe la siguiente excepción que pon 

dremos en estas líneas: Si el mandamiento as por es-

crito y en él se ecntienen el acto recla,:.ado, pera no 

se citan los 2,ndahentes le&—es o rz..jial::entarif:s en 

que se base el agraviadó no está obligado a interpo-

ner, previamente el amparo ningún rec::.rso o hedio de 

defensa, aunque en realidad esté previsto en la ley. 

(36) Apéndice al Tomo CXVIII, Tesis ;330, correspon-
diente a la Tesis 222 de la Compilación 1917-
1965, Segunda Sala. Tesis 507 del Apéndice --
1975, Materia Administrativa. 
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esté previsto en la ley. 

Otra excepción consiste en :Iue el agravia-

do no está obligado a entablar ningun recurso, 

juicio o medio de defensa legalmente estableci-

do contra el acto de autoridad agraviante, si -

con ilotivo de su interposición, la ley que l - 

rija exige mayores requisitos que Los previstos 

en la ley de amparo para otorgar la suspensión - 

o por 1,layoría de razón, si dicho recurso, juicio 

o medio de defensa legal no suspende los efectos 

del acto impugnable. 

También cuando los actos emanados de algún 

prpcedi:_iento afectan a terceros extravíos a él, 

éstos no tienen la obligación de interponer nin 

gin rewrso ordinario, sino que pueden impugnar 

los directamente en amparo. 

Mencionaremos la última excepción en mate 

ria administr¿Aiva ésta se dá cuando en la de-

manda de amparo se alegan como conceptos de vio 

lación infracciones que directamente produzcan 

los actos reola:ados a la Constitución Federal. 
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el quejoso no está obligado a promover ningiu re-

curso ordinario o medio ordinaria de defensa le- 

gal antes de ejercitar la acción de garantías. 

e).- Amparo contra leyes. 

Esta excepción al principio de definitivi-

dad se da de la manera sigcliente: cuando el acto 

que se reclama es constituido por una ley o resla 

mento, en sí misr_os considerados, el agravie.do no 

sólo está restringido a agotar recurso alguno, 

que se establezca para atacar cualuier acto de -

autoridad en que se apliquen, sino ningdn otro -

conducto ordinario de impuznación, pudiendo ocu-

rrir directare.:Ite al amparo. 

f).- Terceros extraños a un juicio o al pro 
ceso. 

Esta otra salvedad al principio de que ha-

blamos se nuestra de esta wanera: Cuando el acto 

reclamado afecta a terceros extrañes en el jui-

cio o en el precediiento del aue óste enana, de 

tal manera que estos terceros pueden ejercitar la 
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acción constitucional sin agotar previamente los 

ordinarios de impugnación. 

E).- EL PlUaLei0 jE ESTRICTO DE 
REW). 

Poco relativamente hemos de hablar de este 

principio, puesto que es materia de nusstro ca-

pítulo segundo, en donde haremos un análisis so 

mero de él. 

Hemos de decir que emana del Artículo 107 

de la Constitución, fracción II. 

Y a grandes rasgos que versa sobre la siguien 

te forma: Consiste en la obligación de los Tribu 

nales competentes, en 4ue sólo se deban atener a 

los conceptos e violación planteados en la d'erran 

da aa amparo, :,in poder suplir de oficio ni los 

actos reclamados, no los conceptos de violación. 
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). - 

.1?.:.*J11.. 	. 	) • 

Como es del conociLienzo del estad oso de de 

recho'los órganos competentes para conocer de nuez 

tro juicio de garantías son los Tribunales de la 

2éderación, que en su 6rden jerár4uico -son: Supre 

La Corte de Justicia, Tribunales Colegiados de -

Circuito, Juzgados de Distrito y excepcionalmente 

el Superior del Tribunal que'raya cometido la - -

violación en los términos del artículo Yi de la -

Ley de .imparo. 

El juicio de amparo se divide en amparo direc 

to y amparo indirecto, o siguiento con los térmi-

nos empleados por el Dr. Burgoa en amparo uni-

instancial y amparo bi-instancial, que a la vez 

nos consinan la diferenóia entre amparo directo 

y el amparo indirecto, estableciendo la proceden-

cia de uno u otro en razón de la naturaleza del -

acto reclamado. 

rara „Lar una explicación mejor aircuios 4ue 
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cuando se trate de una sentencia definitiva civil, 

penal, administrativa o de un lando de los Tribu- 

nales del Trabajo, procederá el 	directo, a 

éste respecto, encontramos en el inciso a) de -

la fracción III del Artículo 107 de la Constitu-

ción establece: 

Cuando se reclamen actos de los Tri-

bunales Judiciales, Administrativos o del Trabajo 

el amparo sólo procederá en los casos siguientes: 

a).- Contra sentencias definitivas o laudos 

respecto de los cuales no proceda ninglin recurso 

ordinario por el que pueden ser modificados o re 

formados, ya sea que la violación se cometa en - 

ellos, o que, cometida durante el procedilLiento 

afecte a las defensas del quejoso, transcendien-

do al resultado del fallo; siempre que en materia 

civil haya sido impugnada la violación en el re.,  

creo ordinario establecido por la ley e invocada 

como agravio en la segunda instancia, si se come 

tió en la primera. Estos requisitos no serán 

exigibles en el ami,aro contra sentencias dicta-

das en controversias sobre acciones del estado -

civil o que afecten al orden y a la estabilidad 
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de la fanilia." 

Para que sea procedente el aLli,;¿1ro directo -

por una violación cometida en el juicio en que - 

Ilubiese recaído en el fallo se requiere que esa 

violación afecte las defensas del quejoso, tras-

cendiendo al resultado del fallo. 

Ahora bien, hemos visto en detalle el ampa-

ro directo o amparo uni-instancial del cual sólo 

nos falta decir que son competentes para conocer 

del juicio de amparo directo la Suprema Corte de 

Justicia o los Tribunales Colegiados de Circuito 

en su caso. 

Con respecto al amparo indirecto o bi-instan 

ojal diremos que este se deriva de los incisos b) 

y c) de la fracción III del Artículo 107 Cons-

titucional, y que versa de la manera siguiente: 

"III.- Cuando se racial.en actos de 2ribuna-

les Judiciales, Administrativos o del Trabajo, -

el amparo sólo procederá en los casos siguientes." 

- Contra actos en juicio cuya ejecución 
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sea de imposible reparación, fuera de juicio o -

después de concluido, una vez agotados los recur 

sos que en su caso procedan." 

e).- Contra actos que afecten a personas --
extraías al juicio. 

 

Este principio procede cuando no se trate de 

las resoluciones anteriormente vistas, o sea sen 

tencia definitiva civil, penal, administrativa o 

un laudo de los Tribunales del Trabajo, sino de 

otro tiro de actos que tengan tal carácter, pero 

que tan,bién sean violatorias de garantías indivi 

duales. 

íi este respecto el Dr. Burgoa selala lo si 

 

 

guiente: 

  

   

"Todos los actos reclamables en amparo indi 

recto que participen de alguno de los caracteres 

mencionados son por exclusión, diversos de las -

sentencias definitivas o laudos a que se refiere 

el inciso a) de la fracción que comentamos y -

respecto de cuyas resoluciones procede el juicio 



• 
52 

uni-instancial de J.:4rantias, bien ante la Suprema 

Corte o ante el Tribunal Colegiado de Circuito -

que corresponda." (37) 

En la fracción IV del Artículo 107 de la Cons 

titución se le ha descubierto otra regla de proce 

dencia bi-instancial que se refiere a la hipóte-

sis en que el acto reclamado concierna a la mate-

ria administrativa. Establece lo siguiente: 

"IV.Ñi materia administrativa el amparo pro-

cede, además, contra resoluciones que causen a-

gravio no reparable mediante algún recurso, juicio 

o medio de defensa legal. flo será necesario ago-

tar éstos, cuando la Ley que los establezca exija 

para otorgar la suspensión del acto reclamado ia-

yores requisitos que los que la ¡rey Reglamentaria 

del Juicio de Amparo requiera como condición para 

decretar esa suspensión." 
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PRINCIPIO DE..;ST1ICTO JEaczu. 

sumPrio., A).- Orígenes del Principio de 

tricto Derecho. 

te Principio. 

zón de ser. 

B).- Cronología o .1.7.olución de es 

0.- Su Implicación, Alcance y Ra 

D).-Sus Consecuencias. 

A).- ORIG.OES JEL PÁINCIPIO DE ES 
TRICTO DEilECHO. 

Es sumamente difícil poder ubicar con la --

exactitud debida el origen de cualquier conocimien-

to, por lo que, hemos tenido que hacer un estudio -

somero de este Principio de Estricto Derecho, tal y 

como lo habíamos mencionado con anterioridad a nues 

tro capítulo. 

Este principio de Congruencia es conocido -

legal y doctrinariamente con el nombre de Principio 
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de Estricto Derecho, que sin duda alguna, es una -

restricción al arbitrio del juzgador, para ver, es-

timar y ponderar todos los actos inconstitucionales 

del acto reclaLado, tiene su origen al igual que --

toda la cauda de la estructura substancial y proce-

sal de la sentencia de Amparo, en la influencia de 

la que gozo el ejercicio de la casación en nuestro 

juicio de garantías, siendo más sentido este ejerci 

cio en el amparo judicial. 

Efectivamente, en el procedimiento de la ca 

sación, conviene recordar que en dicho recurso úni-

camente se puede revisar los motivos expresamente -

consignados por la ley, de estos motivos solamente 

aquellos que se encuentren incertados en la demanda, 

estando prohibido al Tribunal estudiar de oficio mo 

tivos no alegados, y más aún, no puede aceptar nue-

vos o diferentes motivos. 

El maestro Calamandrei nos dice que debe en 

tenderse por la esencia de la casación, nos explica 

que, cono el órgano jurisdiccional ordinario ha si-

do instituido para controlar la legalidad de la con 

docta de los particulares y que dicho órgano a su - 
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vez está sometido al exaLen de un órgano superior -

que controla si la actividad judicial se .a desarro-

llado en el ámbito de la legalidad, y concluye: "La 

Corte de Casación está instituida para mantener la 

exacta observancia de las leyes por parte de los --

órganos jurisdiccionales." 

"Cita a 2euerbach que indica que asi como -

los Tribunales deben mantener la observancia de la 

ley sobre los súbditos, la Corte de Casación debe -

mantenerla sobre los tribunales." (38) 

Este hecho nos habla por sí solo, de cómo --

funcionaba el rigor de este recurso de la casación, 

en el Derecho Español, puesto que no permite la for 

mulación de motivo alguno que no se halle expresamen 

te consignado en la ley; así como el sistema estric-

to de enunciar dichos motivos, que de no acomodarse 

a las prescripciones legales literalmente, cierra 

también el camino de la casación, y por áltimo, a la 

liLitación del Tribunal de Casación para considerar 

única y exclusivamente los motivos alegados por el -

actor. 
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A esta Illtima mención Calamandrei nos refie-

re c siguiente: "El control de la Corte de Casación 

se ejerce, pues, solamente sobre los órganos de la 

jurisdicción, y no sobre los órganos de la función 

ejecutiva y del!,  función legislativa, como podría 

hacer creer algunas fases enfáticas, que dan de la 

casación un concepto muy superior al verdadero ..." 

(39) 

En lo que se refiere al sistema italiano, - 

Chiovenda nos dice "Que el Tribunal de Casación es 

tá instituido para mantener la exacta observancia 

de la Ley, y cumple ésta función revisando el jui-

cio de Derecho contenido en las sentencias de los 

jueces, o sea, el juicio sobre la existencia o --

inexistencia de una norma abstracta de Ley y sobre 

sí es o no aplicable al caso concreto." (40) 

Y en Francia a la actividad del Tribunal de 

Casación recmoce dos limitaciones "la. El Juez - 

de casación no puede de oficio censurar las viola 

clones de ley, no expresamente denunciadas por el 

recurrente. 2a. 31 juez de casación no puede cen 

(33) Calamandrei, "La Casación Civil", p. 36 del - 
Tomo II, Cop. V, Castro Juventino, ob cit., 
P. 70. 
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surar las violaciones de ley, aan cuando oeaL expre 

samente denunciadas por el recurrente, que no e re 

fierna a cuestiones de Derecho ya discutidas en el 

juicio de mérito. 

B).- CRaOLOGIA O EVOLUCION DE ESTE 
PAINCII0. 

Antes de mencionar cualquier situación, es de-

ber nuestro el recordar que en nuestra legislación 

existió la casación, y que si ésta no tuvo la fL.nción 

requerida, si tuvo características destacadas que fte 

ron lo suficientemente importantes como para mencio-

narlas. 

Estos Principios de la casación fueron r'co3i-

dos por los legisladores mezicanos, y nos encontraLos 

con que el primer recurso de casación se estableció -

en el Código de Procedimientos Civiles para el Distri 

to y Territorios Federales, el 13 de agosto de 1872, 

y conocía el recurso La Sala de Casación del Tribunal 

Superior de Justicia del Distrito. Eh 1879 del mismo 

(40) Giuseppe Chiovenda, Instituciones de Derecho Pro 
cesal Civil. Vol. III., Ed. Revista de Derecho —
Privado. kadrid, 1940, pp. 430 y 435. Cop. No-
riega Alfonso, ob cit. 
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ordenamiento jurídico en su Artículo 7G0, que fue - 

raiterudo en el Código de 1903, en su Artículo 767 

que decía: "... el juicio de amparo contra los ac-

tos judiciales del orden civil, por inexacta aplica 

ción de la ley, es de estricto derecho. En conse-

cuencia, la resolución que en aquél se dicte, a pe-

sar de lo prevenido en el Artículo 759 , deberá su-

jetarse a los términos de la demanda, sin que sea -

permitido suplir ni ampliar nada en ellos." 

A este concepto el maestro Tena Remires ob-

serva lo siguiente: "hasta la expedición del Código 

2ederal de Procedimientos Civiles de 1397, prevale-

ció el criterio liberal respecto a los requisitos de 

la demanda de amparo, y la resolución de las cuestio 

nes en ella planteadas, lo que se invirtió en ese 

Código cuando en su Artículo 730,ya se exige en los 

amparos por inexacta aplicación de la Ley Civil, la 

cita de la ley inexactamente aplicada o que debiera 

haberse aplicado, fijándose el concepto en que dicha 

ley no fue aplicada o lo fue inexactamente; disposi-

ción que obligó a relacionar loa ',lechos y la ley, me 

diante una argumentación en que se de:.uestre al juez 
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de aLpuro el por qué de la violación, o sea :recisa-

mente el eleento "conce4o áo violación" de origen 

casacionista." (41) 

Siguiendo nuestro estudio de la evolución --

del principio de estricto dereco que el Código ede 

ral de Procedimientos Civiles de 1897, creó la casa-

ción federal, de la cual  tenía conocimiento la Prime 

ra Sala de la Suprema Corte de Justicia. 

I.ás tarde en Materia Penal, el recurso de Ca 

ración lo creó el Código de Procedimientos Penales -

para el Distrito y Territorios Federales de 1894. -

El actual Código de Comercio, en sus Artículos 1344 

y 1345 virtualmente derogados, establecen la casación 

contra las sentencias definitivas. Por último la ma-

yor parte de los Estados establecieron el recurso de 

casación, que se tramitaba y resolvía ante el Tribu-

nal Superior de cada Estado. 

(41) Tena damirez, El Amparo de Estricto Derecho y la 
Suplencia de la Queja, p. 25 y sgts. "Problemas 
Jurídicos y Sociales de México". Cop. V., Castro 
Juventino "Lecciones de Garantías y amparo. Ed. 
Porrúa, edic. 24, Méx. 1978, p. 327. 
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Juventino V. Castro nos comenta lo siguiente: 

"Je ahí en adelante los sucesivos Códigos pro 

ces•les y Leyes de amparo fueron acentuando el carác-

ter de proceso de estricto derechoéste, pero al mismo 

tiempo abriéndo la posibilidad de establecer excepcio 

nos al principio de congruencia que estamos examinan-

do, qüe desembarca en la creación de la suplencia de 

la queja en la Constitución de 1917, como contraparti 

da del amparo de estricto derecho." (42) 

Posteriormente a. la promulgación de la Consti 

tución de 1917, se reiteró el principio de estricto - 

dereciio en los juicios de amparo, por inexacta aplica 

ción de la Les, contra actos de autoridades judiciales 

del orden civil y en ese sentido se hizo declaración 

expresada en los artículos 79, párrafo segundo de la 

Ley reformada en 1936 y en el '79, párrafo segundo de 

la ley en vigor, es el siguiente: 

".... el juicio de amearo por inexacta aplica 

ción de la Ley contra actos de autoridades judiciales 

del orden civil, es de estricto derecho, y por lo tan 

(42) V. Castro Juventino, ob cit., p. 327 
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to, la sentencia que en él 

prevenido en ese artículo, 

nos de la demanda, sin que 

ampliar en ella." 

se dicte, a pesar de lo 

se sujeta: fl a los tér::i 

sea peral pido suplir ni 

O .- SU IIIIPIICACIOH, ALCANCE Y 
RAZOW DE SER. 

Desde un punto de vista general, este prin-

cipio significa que en las sentencias de amparo, al 

examinar la autoridad de control la constitucionali 

dad o inconstitucionalidad del acto reclamado, plan 

teada en la instancia de la parte Quejosa -la demairl 

da inicial- únicamente se deben analizar y estimar 

los conceptos de violación aducidos en dicha deman-

da, en los términos precisos en que se han formula-

do, sin que sea posible que la autoridad de control 

pueda formular consideraciones respecto de la cues-

tión constitucional, que no se hayan hecno valer ex-

presamente por el quejoso. 

Este Principio, se encuentra diferenciado de 

los demás, puesto que éstos rigen la procedencia del 

A:paro, y susodicho principio es en sí, una norma de 
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conducta al órgano de control, es una restricción 

al arbitrio del juzgador para ver, estimar y ponde-

rar todos los actos inconstitucionales. Pero no nos 

desviénos, decíanos que es una restricción consisten 

te en los fallos dados en las cuestiones constitucio 

__eles e -  un juicio de amparo, en el que sólo se de-

ben analizar los conceptos de violaciones que hayan 

sido expuestos en la demanda, sin hacer consideracio 

nes de inconstitucionalidad de los actos reclamados 

que no se relacionen con dichos preceptos. 

Como se percibe el juzgador al limitarse al 

Estricto Derecho se está restringiendo en su función, 

ya que no goza de un amplio criterio legal. Así, pue 

de haber violaciones constitucionales i:or negligen-

cia, falta de conocimientos legales, ó por mala fé -

por ¡:arte de la actora al iniciar su acción, el juz-

gador sólo podrá aplicar el Derecho haciendo a un la 

do a un lado a la justicia. La función principal --

del juzgador es la justicia, y ésta debe estar so-

bre un Derecho equivocado o mal aplicado. 

'A este respecto el Dr. Burgoa hace el si-

guiente comentario: "Las consecuencias prácticas que 

1 	 
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suelen derivarse de la obi3orvancia del princi;io de 

estricto derecho, estriban en que la decisión judi-

cial depende de la perspicacia jurídica de los abo-

gados del quejoso o de la torpeza áe sus patrocina-

dores. Por ello, no ha faltado ciuien, coLo el 14-

nistro 2elipe Tena 1:tamíráz, censure acremente dicho 

principio, considerándolo como "un formulismo --

inhuMano y anacrónico, victivario de la justicia."' 

"Sin embargo, a pesar de Liue en :.ruchos ca- 

sos el principio de que tratamos 	antoja como un 

velo que se extiende sobre los ojos del juzgador -

de amparo impidiéndole la visión de la justicia in-

trínseca y obligándolo a posar su mirada únicamente 

en los silogismos rígidos y fríos :iue entran los 

conceptos de violación, ha sido un :'actor oe imor 

tancia innegable para conservar la sejaridad jurídi 

ca en nuestro juicio constitlicionall  aue lo 	pues 

to a salvo del inestable subjetivismo judicial. ái 

se aboliese absolutamente el principio de estricto 

derecho, sustituyéndolo por una facultad irrestric-

ta de suplir toda demanda de ar¿aro deficiente, se 

colocaría a la contraurte del quejoso --autoridad 

responsable o tercero perjudicado-- en un verdadero 
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estado de indefensión frente a las muchas veces im-

previsibles apreciaciones oficiosas del órgano de -

control que habrán de determinar el otorgamiento de 

la protección federal." (43) 

Corroborando con la opinión del Dr. Burgos,, 

el hoy catedrático de la Universidad, Lic. Alfonso 

loeriega, en su obra "Lecciones de amparo", nos da -

una acertada opinión respecto a la situación que se 

plantea. Así mismo, formaliza una crítica a grandes 

personalidades por sus argumentos con respecto al -

principio de astricto Derecho, a lo que él dice: 

"un resumen, personalidades tan relevantes 

en nuestro mundo jurídico como Don Gabriel García -

Rojas, Don Felipe 'Tena Ramírez y Don Liariano Azuela, 

1.1an argumentado que al encerrar el principio de es-

tricto derecho a jueces y magistrados eh la cárcel 

férrea de los conceptos de violación," sacrifica 

los derechos fundamentales de la persona al rigor -

de la fórmula, al tecnicismo sutil, que no están al 

alcance de las personas de escasos recursos, los que 
quedan a merced áe un contrincante más hábil; se pre 

mia la destreza y no se persigue la justicia." 

• .......•1••••••*11~1.•.• 

(43) Burr.,;oa Ignacio, oh cit., p. 294. 
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"Por 	*¿arte, sin dejar do reconocer la -- 

b.:,ana intención y la in: udable sabiduría jurídica do 

los críticos .encionados, aan c-ando en realidad de 

verdad, a4 -,;.nos de sus arentes despiden un 

tufillo der,:a7.64cc, no estoy de acerdo con ellos." 

"En mi opinión, a este motivo: en todo ampa-

ro del ordea civil por inexacta aplicación de la Ley, 

ve?dader,.: recc,rso para provocar una nueva inátancia, 

en el est_aio y resolución de un litigio, sostenido 

por un verdadero proceso constitucional --el juicio 

de amparo ror violación a las garantías individuales-

se encuentran vivos y auténticos intereses merzu,ente 

privados oue pueden ser afectados por la inexacta -

aplicación de la ley en la sentencia. Así pues, -

técnica y jurídicamente es explicable que la defensa 

de estos intereses privados, corresponda integramen-

te a sus titulares, razón por la cual, debe pesar so 

bre ellos la carga de formular los conceptos de vio-

lación. Por otra parte, la autoridad de control al 

estudiar el amraro propuesto en esta materia, debe 

concretarse para comprobar si ha violado la garantía 

de legalidad, a estudiar --estrictavente los agra-

vios o conceptos de' violación que forule el quejoso 
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en defensa de sus intereses particulares, sin que - 

exista razón lógica o jurídica y zucho 	Social 

o humana, para quo pueda el juzgador, ampliar el --

contenido de dichos conceptos de violación, su pre-

texto de suplir alguna deficiencia en la prestación 
de los nisLos. A la autoridad de control le corres 

ponde, única y exclusivamente, al formular su senten 

cia, comprobar si se aplicó o no exactamente la ley 

y no defender los intereses privados y particulares 

de los ouejosos.° (44) 

Este principio de Congruencia o de Estricto 

Derecho no radica directamente en nuestra Constitu-

ción, ya que al interpretar a Contrario Sonso., los 

párrafos segundo y tercero de la fracción II del --

artículo 107 Constitucional, donde se establece la 

facultad de suplir la deficiencia de la queja, y - 

que se entiende que fuera de estos casos, es aplica 

ble dicho principio. ASí mismo, dicho principio se 

encuentra consignado en el Artículo 79 párrafo se-

gUndo de la Ley de Amparo vigente. 

Una vez identificados por nosotros, la im-

plicación y razón de ser del principio de coneruen 

(44) 1Joriega Alfonso, ob. cit., pp. 699 y 700 
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cia, doctrinariaLente ilanado :rincipio de ystricto 

Derecho, lamos de continuar con nuestro camino, re-

lacionándolo, en cuanto al est...J.1u uel alcance que 

se or,JJental  en este principio. 

un._ dar una visión irLe clara y precisa de 

nuestro estudio, podemos decir que el principio de 

congruencia tiene un límite, una excepción, que es 

como una estimulación especial o una facultad que 

que le otorga al juzgador, ésta exepción o facultad 

es la suplencia de la queja, o sea, el límite o el 

alcance de éste principio, ya que fuera de los ca-

sos en que interviene ésta suplencia de la queja es 

aplicable dicho princi4o. 

Este principio de con.:,:ruencia opera de di-

versas formas en las ramas dei Derecho, cono lo es 

en la materia civil en el que se prohibe a los ór-

ganos de control suplir la deficiencia de la queja, 

salvo cuando se trate de la aplicación de Leyes de-

claradas inconstitucionales :por la Juris,rudencia, 

o se trate de actos que afecten a menores de edad. 
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Tal censideración y las ponencias ya c, encio 

nadas del. Dr. Burgca y el Licenciado lilfonso riorie-

a nos hacen pensar Llue no existe dificultad alguna 

referente al caso. Sin embargo la Suprema Corte de 

Justicia ha dictaminado diversas jurisprudencias en 

las que parece contradecirse, como es la siguiente: 

oAunque el Amparo en materia civil es de - 
Estricto Derecho, ésto no quiere decir que 

quien ocurra a él, tenga que precisar los 
números de los textos viol4dos; pues para 

el examen constitucional, basta que en al 

gura fona se identifiquen estos textos." 
(45) 

Así mismo se ha dictaminado jurisprudencia 

q,e vienen a confin= la función del Principio de 

Estricto Derecho colo es la siguiente: 

"Amparo Civil. Carácter astricto Del. No 

es exacto que el carácter Estricto del Am 
paro Civil, provenga esencialmente de la 

tendencia restricta del juicio de garan-
tías, sino de las norras y reglas jurídi- 

1.45)* uurisprudencia 1917-1954, P. 210 Cop. V. Castro 
Juventino, ob cit., p. 329 
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cas que informan en conjunto, la lateria -

Civil. Por tanto, los preceptos Constitu-
cionales qae establecen los casos de proce 

ciencia del amparo deben entenderse e inter 
pretarse en sus términos u con la mayor fi 

delidad al propósito social del constitu-

yente, sin pretender aumentar o restringir 
su alcance fundándose en consideraeiones - 

de política judicial, como lo es la tenden 

cia'a que antes se hizo referencia.n (46) 

Este principio también hace acto de presen 

cia en los juicios de amparo administrativo, aunque 

rige parcialmente,puesto que el juzgador carece de 

facultad de suplencia y tiene las mismas excepcio-

nes que se dan en el amparo en materia civil, o sea 

cuando se trate de la aplicación de Leyes declara-

das inconstitucionales por la jurisprudencia, o se 

trate áe actos que afecten a menores incapaces. 

Para este efecto, Juventino V. Castro hace 

una crítica con referencia a que en el juicio de -

amparo administrativo tiene las mismas excepciones 

que se dan en materia civil, la cual se transcribe 

en las lineas siguientes: 

(46) Tomo 11£11111. Ribera Pérez Campos, José y - - 
Coags., 5707 Cop. Noriega Alfonso, ob cit., 
p. 701 
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"No podemos menos que llamar la atención so 

bre el necho de que al estructurarse la suplencia -

de la queja, se :Laye, equipurudo al amparo adminis-

trativo con el civil, para efecto de declararlo de 

estricto derecho. Si la suplencia es proteccionis-

ta por esencia, debió haberse protegido al gobierno 

frente al gobernante, del mismo modo como se prote-

ge al acusado frente al acusador público, al traba-

jador frente al patrón, al ejidaturio o comunero --

frente a las autoridades agrarias, al habitante o 

ciudadano frente al poder público que viola las dis 

posiciones constitucionales, y al menor o incapacita 

do frente a quienes tienen plenitud de conocimientos 

y facultades. Las relaciones del gobernado frente 

a la autoridad son: de carácter público, y no priva 

das como ocurre en la mayoría de las controversias 

de carácter civil o mercantil, que son las que se -

examinan en los procesos de amparo de estricto dere 

cho." (47) 

Referente a los amparos en materia penal, di 

cho principio no es observable por los órganos de - 

control, quienes discrecionalmente pueden suplir la 

(47) V. Castro Juventino, ob oit. P• 331 
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deficiencia de la ueja. Sin embargo, este princi- 

pio no rige cuando se trata de actos que afecten a 

menores, por 

titucionales 

aplicación de leyes declaradas incoas 

por la jurisprudencia, cuando naya ha 

bido en contra del agraviado una violación manifies 

ta de la Ley que lo han dejado sin defensa, 

do se le haya juzgado por una Ley que no es 

mente aplicable al caso. 

o cuan- 

exacta- 

Sil cuanto a la Lateria Laboral se refiere 

el principio de Estricto Derecho opera tratándose 

de que la queja sea interpuesta por el patrón, sien 

do que sólo se da la suplencia de la queja, cuando 

ésta ha sido interpuesta por la parte trabajadora. 

Cuando los juicios sean en amparo de Late-

ria Agraria, y en donde el quejoso sea un ni.cleo de 

población, un ejido, un comunero o un ejivatario se 

tiene la obligación por parte del juadador de su-

plir la deficiencia de la que ja,,:Jor lo que no rige 

el principio de Estricto Derecho. Cambiandó la si-

tuación el principio de astricto Derecho opera 

cuando es ua particular el quejoso. 
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D).- Sn CONSECUENCIAS. 

Podemos observar que es un I rincipio que --

tiene una larga tradición en nuestro sistema jurídi 

co, que es en sí, de una importancia básica para 

nu3stro juicio de amparo, no obstante hay algunos 

autores que aseguran qua a partir del segundo tercio 

del presente siglo la doctrina lo ha considerado co 

mo caduco y obsoleto, contándose entre los principa 

les, al hoy catedrático José R. Padilla, quien en 

libro "Sinopsis del Amparo" así lo ha esbozado. 

Así mismo, me es necesario hacer el comenta 

rio de que el mencionado autor, no seíala las bases 

de su pensamiento, puesto que al afirmar que la doc 

trina lo ha considerado como caduco y obsoleto, es 

necesario congruentar más, su idea, apoyarse en sí 

en una doctrina o base de plataforma para asegurar 

lo escrito. 

En contraposición a lo se-jalado, por él an 

teriori-ente mencionado autor, encontramos al Dr. 

Burgoa con sus bases e ideologías en sí, la defen-

sa dei .ftiincipio de Congruencia, mejor llamado 

Principio de Estricto Derecho. 
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Tal vez hacemos rr:P1  en lla„_ar - defensa del 

princi4o de Estricto Derecho propuesta por el Dr. 

-ilrgoa, pero nos es necesario en virtud de que sin 

la existencia de tan fudamental principio, el juicio 

de amparo no tendría razón de ser. Tuesto que al -

abolirse este principio y que fuese sustituido por 

suplir la queja en la deiu.wida colocaríamos, o más -

bien dejaríamos a la parte contraria en un completo 

estado de indefensión. 

Por lo que toca a los puntos ideológicosdel 

Dr. Burgoa, ha decidido transcribirlo, tal y como -

se encuentra en su obra para no demeritar con algún 

resumen lo por él realizado; realización que escri-

bo en las líneas siguientes: 

"Las consecuencias prácticas que suelen de-

rivarse de la observancia del principio de Estricto 

Derecho, estriban en que la decisión judicial depen 

de de la perspicacia jurídica dedos abogados del -

quejoso o de la torpeza de sus patrocinadores. Por 

ello, no ha faltado quien, como el Ministro Felipe 

Tena ifuti<rez, censure acremente dicho principio, --

considerándolo como "un formulismo inhumano y 
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anacrónico, victimario de la justicia»,  

Sin embargo, a pasar de que en ..muchos casos 

el principio de que tratamos se antoja como un velo 

que sa extiende sobre los ojos del juzgador de acopa 

ro impidiéndole la visión de la justicia intrínseca 

y obligándolo a posar su mirada únicamente en los - 

silogisos'rígidos y fríos que entraran los concep,  

tos de violación, ha sido un factor de improtancia 

innegable para conservar la seguridad jurídica en -

nuestro juicio constitucional, que lo ha puesto a -

salvo del inestable subjetivismo judicial. Si se 

aboliese absolutamente el principio de estricto de-

recho, sustituyéndolo por una facultad irrestricta 

de suplir toda demanda de amparo deficiente, se co-

locaría a la contraparte del quejoso —autoridad res 

Donsable o tercero perjidicado-- en un verdadero - 

estado de indefensión frente a las muchas veces im-

previsibles apreciaciones oficiosas del órgano de -

control que había de determinar el otorgamiento de 

la protección federal. 

Es verdad que uno de los efectos inherentes 

al Drincii:io de estricto derecho consiste en la -- 
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restricción del arbitrio judicial, ztue, merced a él, 

sólo se vierte ps.ra valorar jurídicamente los ooncep 

tos de violación expuestos en la dw.anda de amparo 

con el fin de declararlos operantes o inoperantes; 
pero también es cierto que si el juzzador, después 

de saberlos considerado in2undados, oficiosaiuente y 

de Lanera ilimitada leri,.ula apreciaciones de incoas 

titucionalidad de los actos reclamados para conceder 

el amparo, asume indebidamente el papel del quejoso, 

convirtiéndose en la contraparte de las autorids.des 

responsables y del tercero perjudicado, romoiendo -

así el principio de igualdad procesal y alterando la 

litis en el juicio constitucional. 

Además de éstas consecuencias ,!ue oroduciría 

la supresión total del principio de estricto derecho 

el efecto práctico que este fenómeno originaría, se 

traduciría indudablemente en la indolencia o apatía 

del quejoso o de sus abogados al plantear la cues-

tión constitucional en la demanda de amparo, bajo -

la esperanza de encontrar un juzgador dili„;ente, 

acucioso o movido de buena voluntad o simpatía, cle.e 

en la sentencia tome a su cargo el trabajo de fornu-

larl.a lar, a guisa de considerandos, loe= conceptos 

de violación omitidos o torpe o deficientemente de- 
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sarrollados. 

Por otra parte, estamos conformes en que la 

observancia a dicho principio encubre, en muchos --

casos, verdaderas injusticias o notorias aberracio-

nes que puedan entrer los actos reclamados, al -

obligar al órgano de control a celArse estrictamen 

te a una pobre,ineficaz o equivocada defensa de los 

derecnes o intereses jurídicos del agraviado; más 

tales inconvenientes no deben preconizar la facul-

tad ilimitada de suplir toda demanda de amparo de-

ficiente, pues es obvio que los extremos opuestos 

nunca brindan ninguna solución correcta, precisamen 

te por las desventajas cale reeresenta su radicali-

dad. Izo debe, pues, suprimirse el principio de es 

tricto dereco 	nora rectora de los fallos 

constitucionales, así coLo tampoco debe adoptarse 

en ilora absoluta, es decir, Jara todos los casos 

genéricos de amparo. 21n otras palaeras dicho prin 

ciPlo. y la facultad de suplir la queja o (demanda) 

deficiente, deben coexistir separadamente, esto es, 

operar en supuestos diferentes. Solo así puede 

atgnperarse el rivoris!„e, muelas veces injusto, del 
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consabido principio o de la técnica jurídica sutil 

y ei:.brollada que ;eneralmente iniorta toda cuestión 

constitucional iue rie plantea en una dezanda de ¡u:-

raro, sin que, por otra parte, deba incidirse en un 

pel4zroso subjetivisluo judicial, lo cual se loara 

arriiónicamente, al autorizarse la facultad de sa.4en 

cia en casos genéricos que realniente la ilstifiouen 

y siempre conforme a supuestos objetivos previstos 

en la noma jurídica, circunstancias, estas últimas 

según las cuales la =ancionada facultad se institu 

ye en la Constitución y en la Ley de amparo. (49 

(49) Buraoa Orihuela Unacio, ou. cit., pp. 2)4 y 295. 
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CAr. ITULO 	III 

PERSONAS D DBREC.,,0 _nARIO 

Sumario.- A).- El Ejido. 

B).- Comunidad Agraria. 

C).- Núcleo de Población. 

D).- .-drsonas 21sicas del Jerecho 

Agrario. 

Al entrar en la temática del Derecho Agrario, 

se plantea de inmediato la situación conflictiva del 

trabajador del campo. Es conocido Q..e una de las mo 

tivaciones Jue ha imperado a lograr la liefora agra—

ria es la redistribución justiciera de tierras, o -

sea, la tendencia a mantener el equilibrio de brazos 

en las 1!.;:bores agrícolas, por medio de una educación 

regional diversificada que tenga como fin inLediato 

el abrir nuevos horizontes. 

A través de la 'historia, llega - hasta nuestro 

conocimiento que no os un oroblema actual, siab que 

ha existido desde siempre, dado que, nuestrosante.T. 
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pasados de la civilización azteca, no elaboraban nin 

gin plan para la justa altribución de tierras con-

formándose con el hecho de entregar las tierras a la 

nobleza y a aquellos guerreros que demostraban va-

lentía en el campo de batalla. 

Ahora bien, toca a éste tema el estudio de 

las diversas formas existentes en la justa distribu 

ción de tierras, así como, del beneficio que se o-

torga a cada una de los que intervienen en las labo 

res del campo. Situación que se encarga de regla-

mentar el Código de la Reforma Agraria, y que a ---

grandes rangos los clasifican en: Ejido, Comunidad 

Agraria, Núcleo de Población y las Personas Físicas 

del Derec'no Agrario. 

La palabra Ejido se deriva del Latín - - ••• 

"exitus" que significa "salida". Se da este nombre 

a un campo anexo a las poblaciones, destinadas al - 

servicio de todo el pueblo y a la estancia del gana 

do de loz vecinos. 

Podamos aseverar que, ya desde la época de 
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nuestros ¿...ucestros, existl,,, el 2jido o una si.ili-

tud de óste. Como ya Lencionamos el rey era el pro 

pietario de todas las tierras, y se encargubu de re 

partirlas, y al lograr su asentamiento en cl Valle 

de iAxico se repartieron lotes a cada una de las ca 

betas de fsmilia para su cultivo. :11. reparuo fue -

hecho en gruiws de mismas similitudes y dentro de - 

las circunscripciones territoriales que ee llamaban 

"Calpulli (tierra de gente conocida o linaje anti-

guo). 

En la etapa colonial y en virtud de la con-

quista y el reconocimiento de los derechos sobre el 

nuevo continente que hiciera el Papa alejundro VI, 

en varias bulas, los reyes católicos pasaron a ser 

los nuevos propietarios de todo el territorio de --

las indias. Por lo que otorgaron granues extencio-

nes a los conquistadoras, y en menor grado a los co 

Iones. 

Ási como existió el reparto de tierras, tan 

bién lo fue de los indios, por lo que el espurio' te-

níe. .1.1 obligación de convertirlos en católicos. 
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Algunos de estos indígenas poseían tierras por lo cual 

eran aespojados de ellas y con esto acrescentaban más 

su propiedad. Aunque ésto produjo resultados favora-

bles, r,ues al tener conocimiento de los abusos que -

los colonos cometían, los reyes esoaaoles ordenaron 

su inmediata devolución de los despojos cometidos con 

los indios. Así es como nace La Restitución de Tie-

rras. 

Con el paso del tiempo se confirmó a los pue-

blos de los indios en la posesión de las tierras, or-

denándose también 'a asignación a cada jefe de familia 

una parcela, lo necesario para su sosteni;Liento. Es-

tas tierras fueron llamadas de repartimiento por re-

partirlas a los indígenas con lo que se origina La -

Dotación de Tierras. 

Para ser más explícito dentro de esta posesión 

de tierras se encontraba repartida de la siguiente ma 

nora: A). Una extensión para la edificación de sus ca 

sas, B). Otra para que oon sus productos se pagaran 

los tributos al rey, C). Otra más generalmente en'tie 

rras de monte o de agostadero para que el ganado in-

dio no se revolviese con los de los espaholes,y a fin 

de aprovechar los productos dados por la naturaleza. 
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"Estos eran los ejidos, porque estaban colocJdos a 

la salida (exitus) de los poblados", y D). _ara el 

sostenimiento de cada familia se asijnz.ron tierras 

de labor que les fueron repartidas en parcelas. 

No es impropio mencionar que la propiedad 

de todas estas tierras pertenecía a los pueblos, - 

pero las familias se sucedían por generaciones en 

la posesión de ellas. Toda la porte sobrante del 

territorio de la Nueva Espakia pertenecía a los re-

yes españoles y formaba los llamados bienes realen 

gos. Siendo que la iglesia católica no podía po-

seer bienes; pero por donaciones y complacencias de 

las autoridades, durante el virreinato adquirió --

gran número de propiedades. 

El Doctor Lucio Mendieta y Núñez menciona. 

"Que el ejido tiene como características, que lo -

distinguen fundamentalmente de las tierras de la- 

branza o de repartimiento las siguientes: 	COTX-

NAI: no sólo en la propiedad, sino en el aprovecha-

miento." (50) 

(50) locondieta y Núñez Lucio, "El Sistema Agrario 
Constitucional", Edi. Porrúa, Méx. 1975, ---
Cuarta edición, pág. 126 
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En 1910 estalló el moviLiento revolucionario 

que se basaba on el Plan de San Luís con fecha 5 de 

octubre. Iste plan era político, pero en su artícu 

lo tercero de su estructura se decía: "Que se devol 

verían a los peque_los propietarios las tierras de - 

que hubiese!, sido despojados injustaLente. Poco 

después con Zapata se formula el Plan de mala con 

fecha 2¿ de noviembre de 1911, en el que se indica 

que serán expropiados los latifundios mediante el -

pago de la tercera parte de su valor, a fin de que 

los pueblos y ciudades de Léxico obtengan ejidos, -

colonias, fondos legales para pueblos o campos sem-

bradura y de laoor y se mejore en todo y para todo 

la falta de propiodad y bienestar de los mexicanos. 

Don Venustiano Carüanza expidió el Plan de 

VeracrJ.z el 12 de dicier_bre 	1914, en el que ofre 

ció entre otras cosas: Leyes Agrarias que favorez-

can la formulación de la pequeha propiedad, disol-

viendo los latifundios y restituyendo a los pueblos 

las tierras de que fueron injustamente privados. -

Basados en este Plan se dictó la Ley del 6 de enero 

de 1915 iniciadora de la aeforma Agraria. En el que 
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se ordena la restituoAn de t:.= :s Jn favor de --

lcs Jueblos Jue hubiesen sido dessjLdos en ollas 

ilcuaImente, y la dotación a los 	no siéndoles 

sible probar el despojo, la necesiten para el soste-

nimiento de sus habitantes. 

Se autorizó la expropiación de hadiendas co-

lindantes con los pueblos, dándose el plazo de un 

a los propietarios para "reclamar ante 109 tribu 

nales, la justicia del proceñimiento", y obtener la 

indemnización, mas no para recuperar sus tierras. 

Los pobladores de aquellas épocas no que- 

rían que el ejido se repartiera entre todos, sino -

que fuera para cada campesino una porción cae tierra. 

Dentro de las muchas normas que rig en al 

do, hemos escogido las qua considera .os 	:,.ayor im-

portancia, pues de hecho con el material que se cuan_ 

ta es muy extenso •y. nos es imposible abarcarlas a to • 

das ellas. 

El ejido por una parte está reglamentado 

la Ley de la Acrorma Agraria que encuentra su prin- 
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cipio en el artículo 27 Constitucional en sus diver-

sas fracciones, a lo que alude el Licenciado Lucio - 

"kendieta y Núñez en lo siguiente: 

"La Constitución restablece la institución -

colonial del Ejido, pués ordena en su fracción X que 

los núcleos de población que no los tengan y que no 

puedan lograr bu restitución por falta de títulos, o 

por otras causas: 

"Sean dotados de tierras y aguas suficientes 

para constituirlo, conforme a las necesidades de su 

población sin que en ningún caso deje de concedérse-

le la extensión que necesiten, y al efecto se expro-

piará por cuenta del gobierno federal, el terreno --

que baste a ese fin, tomándolo del que se encuentre 

inmediata_ente a los pueblos interesados." 

En la misma fracción Á del artículo 27 cons-

titucional se establece que: "1.a superficie o unidad 

individual de dotación no deberá ser, en lo sucesivo, 

menor de diez hectárs4s de terrenos de riego o hume-

dad o, por falta de ellas, de sus equivalentes en -- 
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otras clases de tierras que se fijan en el párrafo -

tercero de la fracción XV coro sigue: "Una hectárea 

de riego por dos de temporada, t.or cuatro de agosta 

dero de buena calidad y por ocio de monte o de amos 

taderos en terrenos áridos." (51) 

En el Ejido, antes del fraccionamiento cada 

ejidatario tiene derecno a explotar y aprovechar los 

bienes ejidales por lo que respetará la posesión que.  

le haya correspondido, lo que podrá ..arder si en un 

táraino de tres meses a partir de la distribución - 

provisional o definitiva no se presenta a tomar pose 

4ueda prohibido el acaparariento de unidades 

de dotación por una sola persona, así misl,.o una uni-

dad de dotación puede ser permutada. a otro ejidatario. 

Estos derechos de los ejidat_rios se acredi- 

tarán con el certificado de derecho:› ajrarios sxpedi 

do por la Secretaría de la Reforma Agraria. 

Así mismo, cuando laya cambios en las condi-

ciones del terreno se debe observar: 

(51) Mandieta y Niíiez Lucio, "Sintesis de Derecho --
Agrario", ;di. UNAM, 2a. ed., pág. 23 
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Si 	olidat_lrio hizo la Lejora de la tierra -- 

sus 	porción 11,:,  ser Z: reducicL, si hc sido el. general - 

la rejera de la tierra la asa.:.blea general es la que 

decide y si no es atribuible a los trabajadores la - 

uelora de éstas, la Secretaría do la Refoma Agraria 

fijare la extensión de la tierra. 

nediante un procediziento que se sigue será la 

adjudicación de las tierras para los ejidatarios de 

acuerdo a sLs aptitudes generales lo que será a la 

inversa en el caso en que la superficie del terreno 

sea insuficiente para las unidades de dotación. 

Consecuentemente y en base a oue los terrenos 

son expropiados de acuerdo al articulo 27 constitueio 

nal, los derechos que tiene el ejidatario sobre los - 

biencs del ejido serán inemolx31.,,bles, inalienables y 

no podrár, .gravarse por ningún concepto, siendo inexis 

tentes los actos que se realicen en contravención a -

estos preceptos. Por lo-  tanto, tampoco podrán ser -

objeto do con.iwatoz de aparceria, arrendamiento o 

otro ve implique la explotación indirecta 

o por tercenJs, o el empleo de trabajo asalariado con 
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excepción ue la mujer con familia, los menores de -

16 aiius, los incapacitados 3 labores que el ejidata 

rio no pueda realizar por falta de es tuerzo y tiempo 

y en el caso de que empleé trabajo salariado sin en 

con-karse en estas exceciones perderá los frutos -

de la unidad de dotación. 

El procedimiento que se sigue para la dotación 

de tierras es senemente sencillo: Las solicitudes -

se presentan en los Estados directamente anta los go 

bernadores, éstos a su vez las turnan a las Comisio-

nes Mixtas que las tramitan y emiten un dictamen que 

aprueban o modifican los gobernadores y-  en seguida se 

ordena que se dé posesión inmediata de las superficies 

que en su concepto procedan, a los solicitantes. ---

Esta posesión es provisional, pues los expedientes --

pasan en seguida, al Departamento Agrario que emite - 

por medio del Cuerpo Consultivo un dictamen. 

El edidaturio tiene la facultad de designar a 

quien deba sucederle en sus derechos sobre la unidad 

de dotación, y cunea() no lo hago la Ley da las norMas 

a seguirse según sea el caso. Pero en ningún caso se 
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le dará la unidad de dotación a quienes ya disfruten 

de unidad de dotación, y en caso je que no exista na 

die para la ierenci&. la asamblea es la que decide. 

El ejidatario o comunero perderá sus derechos 

sobre la unidad de dotación, y como miembro del núcleo 

de población ejidal o comunal a excepción sobre el so 

lar cuando: 

1).- No trabaje la tierra personalmente o con 

su familia durante el período de dos anos consecutivos, 

opor dejar de realizar en igual lapso, los trabajos a 

realizar determinados por la explotación colectiva. 

2).- Hubiere adquirido los derechos ejidales - 

por sucesión y no cumpla durante un año con las obliga 

ciones económicas a que quedó comprometido. 

3).- Destine los bienes ejidales a fines líci-

tos. 

4).- Acapare la posesión o el beneficio de o-

unidades de dotación, en los ejidos ya constituí 

dos. y 
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5).- Sea condenado por sembrar o permitir JUe 

se siembre en su ;_,.rcela: mariana arapoLa o cual-

quier otro tstupofaciente. 

Cuando S3 declare la pérdida de la unidad és-

ta deberá adjudicarse a quie:1 ler;alerti¿e aparezca co-

mo heredero. 

También existe la suspensión de loa derear.os 

de los ejidatarios, y• ésta prodede cuando durante el 

período de un ario deje de cultivar la tierra o de eje 

cucar trabujos de índole ccrunal. Así rismo, cabe --

la suspensión contra el ejidatario a quien se le haya 

dictado aut de 	prisión por sezbrar o perzitlr 

sembrar en su prcela; marijuana, amapola, o cualquier 

otro estupefaciente. La sanción será aplicada por la 

Comisión AEraria :dxta y podrá ser 6:_t:1 de un a2c o 

1G relativo a un ciclo agrícola, adjudicándUe provi-

sionalmente por el tiempo de la sanción al here:.,ere - 

1e7itiLo del ejiciatario. 

Así 	la asamblea generl en su carácter 

de autoridad podrá imponer salLcio:::.s econóilicas a SU3 

miembros-que dUrante dos upes consecutivos, a sin 
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causa justificada; no invierta: el crédito concedi-

do para las labores, no truoajen la unidad de dota-

ción ccL los cultivos establecidos si en la personal 

se hubiesen ob141adc, no comercialicen su uroduccién 

apropecuaria por conducto del Ejido, si a traves de 

éste obtuvieron el crédito. 

La privaci6n definitiva de estos derechos se 

rá resuelta por el Presidente de la ziepública. 

B . COMUBIjAD 

En la :república Mexicana hay todavía algunos 

grupos indíenas que poseén tierras que les fueron - 

otorTadas desde la época precolonial, o desde la co-

lonia en forma comunal. 

En reconocimiento a este hecho y encontrándo 

su principio básico en el artículo 27 Constitucional 

que reconoce este hecho y declara que: 

"Los núcleos de población que de hecho o por 

derecho guarden el estado comunal, tienen 
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capacidad para disfritar en común de las 

tierras y aguas cue actualmente posean o 

que se les restituyeren." (52) 

Esta mayoría de grupos indígenas que tienen 

sus propiedades comunales, -poseen tierras ein límites 

precisos, enclavadas entre propiedauss privadas o te 

rrenos baldíos. Bfectivamente son núcleos de Pobla-

ción que de .,echo o por derecho guarden el estado co 

munal según se acredita en nuestra Ley de la Reforma 

Agraria, la cual observa y declara inexistentes los 

actos particulares, resoluciones,decretos, acuerdos, 

leyes o cualquier acto de autoridades municipales de 

los Estados o Federales, así co.i4o resoluciones judi-

ciales, bien sea federales o del orden común que ten 

gan ,..or consecuencia privar total o Ty.rciali,ents de 

sus derechos agrarias a los núcleos de población. 

lksí mismo oueda prohibida la celebración de 

contratos de aparcería, arrendahdento, y de cual- - 

quier acto jurídico aue tienda a la explotación in-

directa o por terceros de _os terrenos comunales. 

Correspondifándoles a las comunidades el derecilo del 
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uso y aprovechamiento de las aguas destinadas al rie 

go de sus tierras. 

Cuando por medio de un procedimiento que más 

adelante veremos, las comunidades obtengan el recono 

cimiento de sus derechos de propiedad sobre tierras, 

bosques o aguas, opten por régimen ejidal, sus bienes 

se deslindarán, y si lo solicitan y resulta convenien 

te, se crearán y asignarán unidades individuales de 

dotación. También podrán efectuar permutas parciales 

o totales de sus tierras, bosques, aguas por las de 

otros ejidos o comunidades. 

Los pastos, bosques y montes ejidales y comu 

nales pertenecerán siempre al núcleo de población, y 

en tanto no se deterLiine su asignación individual se 

rán de uso común. Y tienen la responsabilidad fis-

cal por todas las tierras correspondientes al núcleo 

de población, obligándose todos los comuneros,de a-

cuerdo a lo estaoiecido por la Ley. Siendo que de-

ben programar sus actividades conforme a los princi 

pios que dicte el Presidente de la República, ape-

gándose a las normas de organización establecidas - 

(52) "Constitución Política de los Estados Unidos --
lexicanosu l  Novena edición, Litografía Rekora, 
S.A., México, Julio de 1976., p. 48, Art. 27 
fracción VII. 
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por la becret,iría de la .tefori..a Agraria, teniendo -

derecho preferencial a lw asistencia de profesiona-

les y técnicos en producción alzroeecuaria udminis 

trae-16n, así como 	preferencia por parte de las -

instituciones eLpresas productoras de semillas me 

jovadas, en el volumen y cantidad que se dictamine. 

Las comunidades al igual que los ejidos 

tán obligados a 1.. conse;vación y cuidado de los 

bosques, contribuir a los prograzas de reforestación, 

creación y cuidado de viveros, de árboles frutales y 

maderables, forr.ación de cortinas,de rompevientos y 

linderos arbolados. Deberán cumplir también con las 

disposiciones, programas y técnicas que sobre conser 

v.;,ción de suelos y aguas, dicten las autoridades co-

rrespondientes, y las referentes a la sanidad animal 

o vegetal. 

Gozan de créditos por las financieras oficia 

les y el Fondo Nacional de Pomento Ejidall  y cuando 

no o.-,eren con éstas, la Secretaría de la Reforza A-

graria intervendrán y aprobará en su caso los présta 

.4 otras instituciones. Cada comunidad consti- 
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tuirá un fondo comen que se rorará por los diversos 

recursos extraídos dol núcleo de población y podrán 

por sí solos o a:;ruadLs en unión do sociedades de 

carácter regional estatal o nacional, hacer la comer 

cialización de uno o varios de sus produotes agrope-

cuarios, teniendo además preferencia caalido dentro 

de sus terrenos existan materiales de construcción v 

las industrias ejidales de extracción o elaboración 

de esos materiales, sean adquiridos y utilizados en 

la construcción de viviendas y obras públicas por to 

dos los organismos estatales y paraest,,tales. 

Tanto ejidatarios y comuneros, así corro los 

pequef,os propietarios gozarán del rogilLon del ":;e1,;uro 

Social y sus cooperativas de consumo,podrán adquirir 

artículos de primera necesidad en las mejores condi-

ciones del mercado, así como podrán recibir los ser 

vicios de los pasantes de carreras universitarias y 

técnicas que presten su servicio social. 

La división o reparto que se hubiere hecho 

con apariencia de legitimidad entre los veciños de 

al¿ún núcleo de población y en la que haya habido 

error o vicio, podrá ser anulada como también los - 
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actos realizados sobre bienes cuya propiedad hlk;a de 

rivado de un repartiiidento nulo. 

Estos núcleos de población que de hecho o por 

derecho guarden el estado comunal, tienen capacidad 

para disfrutar en común de las tierras, bosques y -

aguas que les pertenezcan, considerándose como inte-

grante de una comunidad al campesino que reuna los re 

auisitos enmarcados en el artículo 200 de la Ley de 

la üeforma Agraria, además de ser originario o veci-

no de ella con una residencia mínima de cinco arios. 

Así también el uso y aprovechamiento de las aguas ten 

drán las mismas preferencias que los ejidos. 

rara el reconocimiento y titulación de los - 

bienes comunales se sigue el procedimiento siguiente: 

Se hace una solicitud para el deslinde y ti-

tulación de tierras comunales que debe ser presenta-

da Ñor los propios interesados ante el Departamento 

Agrario; aunque tambi4h esta Dependencia del Ejecuti 

vo está autorizada para iniciar de oficio de procedi 

miento. 

izo puede emprenderse el deslin-e la titula 
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cien de ti.Irras cci=Ues si hay conflictos de lin-

deros. 

Al iniciarse el pr,cediLiento ue 

el núcleo de población de p .e trate. el i:re túr 

ría de vot:s 	 pr 	rio y un.; su- 

plente para .i,e intervenga e.L. el .)rocedi;.ie:_1;o. 

El Departamento Agrario realiza 
	

los tra 

bajos técnicos n2cesarios, levnta la planificación 

y recibe las pruebas necesarias, que Pone a la vista 

del ndcleo de población interesado y del Depariamen 

to de Asuntos Indígenas, durante diez días para que 

aleguen. 

Transc,2rido este plazo, el Cuerpo Consultivo 

Agrario dict:Lilina y su dictameh se envía al Presiden 

te de 1.L :'Ze4lbica para la resoluci 	definitiva. 

El Departamento de Asuntos Indíge.:_as, asesora 

do por el Departamento :.Trario, e:Iccuta la resolu-

ción presidencia'. 

Los títios se registri.. en 	:tegistri 
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rio 	e, ol Registro Público de la Propie- 

dad ae 	correspondiec:te. 

Cuando existe conflicto de límites entre - 

clec z Lás ndcleos de población si 	de ellos es 

comunidad agraria, pude iniciarse e procedimiento 

par definir los limites, de oficio por el Departa-

mento Agrario o a petición de wrts. Iniciado este 

?rocedirieLto cada parte elige dos representantes, 

uno propietario y otro suplente. 

El Departamento Agrario hace los estudios 

técnicos ,:lÁe sean necesarios, y abre un término de 

prueba no :Layor de sesenta dias. Concluí da la tra 

Litación, el cuerpo consultivo wTari dictamina y 

se p-Isa el ;31ctainen. al  Departa:lento de Asuntos Indí 

genes. Finalmente el Presidellte de la 2.2:4blica to 

mando C.T. 	aictui:en, resuelvo, 	definitiva. 

Si las partes se conf-r:_an, ejecuta el Depar-

t -cnto de Asunt3s Indígenas. 2n caso de desacuerdo 

de alguna de las p,-rtes, puede prowover juicio de in 

conforidad ,nts J.a 'Suprema Corte de Justicia de la 

NacAn. 	este juicio, el D2DartuLento ;,prario fun 
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ze como demandado 	representación del _'residente 

de la ›tapáblica. 

:U juicio de inconformidad se inicia con la 

demanda de la que se corre traslado al ;Jezartamento 

Agrario, a la contraparte y al Departa.onto de asun 

tos Indígenas. Se aoro un período de pruebes 	ale 

gatos. 

La SupreLa Corte de Justicia dicta la renten 

cia definitiva indicando en ella cuales son los pun-

tos de la resolución presidencial que se confiMán, 

revocan o modifican. 

C).- NUCLEOS DS POBL-CIa. 

Prosiguiendo en nuestro teL.a de Persulas de 

Derecho Agrario, corresponde al estudio de núcleos 

de población, en el que, por razones lógicas trata-

remos de enfocarnos un poco fflás hacia las norzan que 

se encargan en la actualidad de los nuevos centros -

de Población, en virtud de haber observado las porte 

necientes a las ceu.unidades agrariao en el inciso an 

terior, que no son otra cosa que ndcleos de población 

con la característica de haberse creado en 6ponas de 
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la colonia, pertenecientes a los ,grupos indígenas. 

Por lo que, también creel.os que sea convenien 

te, evitar algunas de las normas ya anteriormente 

mencionadas por resultar reiterativas, ya que se re-

lacionan COA el ejido y las comunidades agrarias y 

competen taLibién al núcleo de población. 

Por resolución Presidencial publicada en el 

Diario Oficial, el núcleo de población ejidal, es --

procietario de las tierras y bienes que en la misma 

se senale con las modalidades y regulaciones que la 

Ley establece. Aunque pueden ser objeto de adjudica 

ción individual, sus tierras en ningún momento deja-

rán de ser propiedades del núcleo de población. Por 

lo que al igual que el núcleo de población son ina-

lienables, imprescriptibles, inembarqables e intrans 

misibles, 	por lo tanto no podrán enajenarse, ceder 

se, transluitirse o arrendarse, hipotecarse o gravarse 

en todo o en parte, siendo también inexistentes las 

operaciones, actos o contratos (1. 0 se hayan eje0Uta-

do o pretendan hacerlo. 

Los pastos, bosques, y montes pertenecerán - 
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siempre al núcleo de población, y en tanto no se deter 

mira, su asignación individual será de uso común. 

Cuando los campesinos benefidiados por una re 

solución presidencial dotarla manifiesten en asa::.blea 

general que no quieren recibir los bienes, objeto de 

resolución, por decisión expresa del noventa - 

por ciento de sus componentes, tales bienes quedan a 

disposición del Ejecutivo 2ederal. 

Por resolución presidencial se les otorgará 

una zona de urbanización la :;ue se localizará en ---

tierras que no sean de labor y ocupando una extensión 

razonable de acuerdo a lo necesario ypreviniendo el 

futuro. testas zonas serán deslindadas j fracciona-

das con la reserva de la superficie dedicada a los - 

servicios públicos de la comunidad. 

Como patrimonio familiar los ejidatarios tia 

nen el derecho a un solar de la zona de urbanización, 

cuya asignación se hará por sorteo, j la extensión -

no podrá ser ri.ayor de 2,500 i2. Los solares exceden 

tes podrán arrendarse o gravarse a las persaas :tue 

dezeaa avecinarse, sin poder adquirir más de un solar 
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y siei.pre que se dediquen a una ocupación útil a la 

coLuhivad y contribuyan en las realizaciones de o-

bras de beneficio social y en el caso de que el eji 

datario e el avencindado enajenen o pierdan el so-

lar no tendrán derecho a otro. 

Se les deben proporcionar proyectos de cons 

trucción adecuados a la zona y su asistencia necesa 

ria. Deben de ser aprobados los contratos de erren 

daraiento y coL,Dravanta. por la Asamblea General, para 

lo que es necesario que el comprador para ser dueño 

deba cubrir el importe total, haya construido una 

casa, habitándola por cuatro años y con el sólo - 

hecho del abandono por un año y de dos años por par 

te de los ejidatarios implicará la pérdida de los -

derechos para la adquisición del dominio, así como -

la pérdida del imArte entregado al núcleo de pobla-

ción en pago del precio. 

A nos núcleos de población deberán deslin-

darse J.as superficies destinadas a las parcelas osco 

lares que so localizarán en las mejores tierras del 

ejidó cercanas a la escuela o caserío y en caso de -

no tenerla tendrán preferencia para su adjudicación 
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en las unidades que se declaren vacantes o se les 

inclusa en las ampliaciones del cjiao siendo destina 

das a la investigación, ense:,anza y prácticas ,rico 

las de la escuela rural procurando realizar una ex-

plotación intensiva que responda a la enselaliza es-

colar, como-a las prácticas agrícolas y científicas 

que se realicen en favor de sjidatarios y sus produc 

tos se destinarán a satisfacer e impulsar la aricul 

tura del ejido. 

Deberá existir una superficie destinada al 

establecimiento de una granja agropecuaria 5 de in-

dustrias rurales explotadas por las mujeres dei nú-

cleo agrario, situándose en ;,arcelas vacantes o te-

rrenos de ampliación en donde se integrarái las 

guarderías infantiles, los centros de costura y edu 

cación, molinos de mixtainal y todas aquellas desti-

nadas al servicio y protección de la mujer. 

Estos núcleos de población que hayan sido - 

privados de sus tierras tienen derecho a que se les 

restituya cuando se compruebe: 

1 	Que son propietarios de las tierras, - 
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bosques o aguas. 

II 	fue fueron despojados en los siguientes 

casos: 

a) Enajenaciones hecnas por jefes 

políticos. 

b) Concesiones, composiciones o ven 

tas hechas por la secretaría del 

.'omento o cualquiera otra autori 

dad federal. 

e) Diligencias de apeo o deslinde, 

transacciones, enajenaciones o 

remates practicados por Compa-

ñías, jueces u otras autoridades 

de los ¿stados de la i!lederación. 

Cuando el núcleo ue población carezca de tie-

rras, bosaues o aguas, tienen el derec..o a que se les 

dote de tales elementos, así como cuando hayan sido 

beneficiados y tengan necesidad pueden solicitar la 

ampliación y puede ser por la vía de creación de un 

nuevo centro de población, así como los núcleos de po 

blación indígena tienen preferencia sobre tierras y -

aguas que 1,au poseído. 
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Cuando no sea posible la dotación o la am-

pliación se procurará aumentarlas abriendo al culti-

vo superficies. que puedan ser aprovechadas mediante 

la ejecución de obras de riego, saneamiento o dese-

cación, y si aún no os posible satisfacer las nece-

sidades se hará la declaratoria de déficit de unida 

des y se procederá al acomodo de campesinos en los 

ejidos inmediatos. 

Los nuevos centros de población se consti-

tuirán en tierras de calidad que aseguren la satis 

facción de necesidades de sus componentes. 

Para obtener la creación de un nuevo centro 

de población agrícola, los interesados que deban --

ser un número de veinte con una antiglledad de seis 

mases, presentan la solicitud directamente ante el 

Departamiento Agrario. Asilí se hacen los estudios 

necesarios . bara deterLinar el lugar en donde ha de 

crearse y el proyecto se envía al gobernador del 

Zstado al que correspondan las tierras que van a 

ser afectadas y a la Comisión Agraria iixta para 11.1. •MP 

que en un plago de quince días emita su opinión. 

Se notifica a propietarios afectados y campesinos - 
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solicitantes para :fue exmponan lo que estimen conve 

niente. 

Terminados estos trAmitos, el Departamento - 

Jurarlo formula un dictamen que se somete a la apro- 

bación 	l'residente de la -tepública. 

D).- PI:MORAS PISICAS DEL DERECHO 
AUARIO. 

Con anterioridad habíamos mencionado que por 

la conquista de los espaholes, las tierras pasaron a 

ser propiedad de los reyes, lo cual a través de ac-

tos históricos como la independencia y con giros po 

líticos como el de la revolución se convirtieron en 

propiedad de la nación, de acuerdo con nuestro artí-

culo 27 Constitucional, que ha sido objeto de refor- 

mas 	en su actual redacción establece: 

"La propiedad de las tierras y aguas compren 

didas dentro de los límites del Territorio 

Racional, corresponde originariamente a la 

nación, la cual ha tenido y tiene el derecho 

de tranwnitir el dominio de ellas a los par 

ticulares, constituyendo la propiedad priva 
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da, (53) 

Los sujetos en el jerecno í,r.a.c.io son de dos 

ciases: 

Colectivos.- Que son las cozunidades aeTarias, 

los nácleos de población carentes de tierras o aue no 

las tienen en cantidad suficie:,te para satisfacer sus 

necesidades. Las dotaciones de tierras se conceden a 

los núcleos de población; pero en f_nción de los indi 

viduos que las necesitan,o sea que son éstos los que 

tienen derecho a recibirlas dentro de la _otación 

neral. 

Individuales.- Son sujetos individuales de De 

recho Agrario, los grandes y aequeí.os propietarios -

puesto que la constitución y el Código agrario esta-

blecen en favor de ellos derechos deterL:inados. Qua 

Aunque hemos de mencionar que 	:;randes pro4eta-

rios han :ido desapareciendo, ya que con el objeto de 

evitar nuevas concentraciones que revivirían el lati 

k:undio, forma de explotación de la tierra que se con 

(53) "Constitución Política de los L'st..dos unidos É:4e 
xicanos", ob. cit., p. 31', 
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sidera económica y socialmente nociva, el articulo 

27 Constitucional ordena que: "21 Congreáo de la -

Unión :; las Legislaturas de los ,,stados en sus res 

pectivas jurisdiccionps, expedirán leyes para fijar 

la extensión máxima de la propidad rural, y para -

llevar a cabo el fraccionamiento de los excedentes, 

o sea que se Fijará la tierra de que pueda ser due-

io un sólo individuo o sociedad legRlrente autoriza 

da. 

El excedente deberá ser fraccionado por - -

el propietario y peusto a la venta en las condicio-

nes que aprueban los gobiernos,de acuerdo con la -

Ley, y en caso de oposición el gobierno puede tomar 

lo "mediante expropiación", que se cubrirá con bonos 

de la deuda agraria local. 

Kingún fraccionamiento pordrá sancionares -

sin que hayanauedado satisfechas las necesidades - -

agrarias de los poblados in ..ediatos. 

El artículo 27 Constitucional crea una insti 

tución económica y jurídica a la vez, al lado de la 

propizdad comunal; la PequeHa propiedad agrícola en 
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explotación, cuando declara que debe respetarse al 

hacerse las dotaciones. 	el ánico 	uue Les 

impone establóciendo l  así, una ,z-arantla individual - 

en lo que se refiere a quienes tienen el carácter de 

peoueila propiedad agrícola en explol:ación y que de- 

seupeha una función equiliciora en 	sociedad. 

La propiedad Privada, además, es una funcAn 

social y no un uerecho absoluto por eso es que se 

advierte: 

La nación tendrá todo el tieLpo e.L derecho 

de imponer a la propiedad privada las moda 

lidades que dicte el interés público, así 

como, el de regular el aprovecnanliento de 
los elementos naturales suceptibies de apro 
piación para hcer una distribuciónequitati 

va de la riqueza pública y ::ara cuidar de 
su conservación." (54) 

La peque ,a propiedad inafectable está fijada 

en la fración XV y es de diversa extensión: Cien - -

hectáreas de riego o humedad de primera, o su equiva 

lente en otras tierras, docientas ectáróas en terre 

no de temporal o agostadero susceptió:es de cultivo. 

cincuenta las que se dediquen al aigodb si 
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recibe rico de avenida fluvial o por bombeo, tre- 

cientas h.J.ct:S.reas cuando se destinan al cultivo del 

plátano, cana de azúcar, caté, henequén, hule, coco 

tero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao, árboles -

frutales. 

El ixtículo 27 Constitucional considera la - 

inafectabilidad ganadera'y el Código ilgrarip estable 

ce la 11,uLada inafectabilidad ganadera, a lo que co-

ienta el licenciado Lucio Lendieta y Nújiez, "La in-

constitucionalidad de esta institución es evidente y 

por eso consideramos itle desaparecerá algún día de -

la legislación agraria. 

En la':,eque?ia propiedad ganadera se sehala 

una superficie "que no exceda de lo necesario para 

:i:antener hasta quinientas cabezas de P7an,::.do, mayor a 

su equiva.ente 	•Janado menor, en térLinos de Ley, 

de acuerdo con la capacidad, forrajera de los terre 

nos." 

La dotación de tierrasl ampliaciones y crea-

ción de nuevo-, centros de °oblación agrícola se líe 

(54) "Constitución Política de los '‘'stados Unidos Me 
xicanos", ob. cit., p. 39 
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van a cabo sobre las ero2iedades 	no están :rota ._ 

:;idas por la inafectuailidad de preferencia en loe -

bienes de la 2ederación, de los Estados o de los Mu-

nicipios. Las tierras afectadas pasan a podar de -

los calnesinossin nin¿An gravamen, porque los exis-

tentes er. si momento de la af.:ctación se extinguen 

en la liarte que se afecte, siendo afectables también 

las aguas de propiedad nacional y las de propiedad - 

privadal reseetando derechos legítimos anteriores. 

De acuerdo con el sistema de garantías indi-

viduales, toda persona que considerará que le han si 

do violadas en su perjuicio podía acudir a los Tribu 

nales Peaerales en demanda de amparo. Haciendo uso 

de este derecho los propietarios afectados con reso-

luciones a?rarias estorbaban el desarrollo de la re-

foma agraria promoviendo innumerables amares, has-

ta e.ue se introdujo una reforma en el artículo 27 --

Constitucional, aue aún subsiste, y que dice en su -

fracción X,N: textualmente: 

"Los propietarios afectados con resoluciones 

dotatorias o restitutorias de ejidos o - -
aguas que se hubiesen dict:ido en favor de - 
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los pueblos, o que en lo futuro se dictáren, 

no tendrán ningún derecho, ni recurso legal 
ordinario, ni podrán promover el juicio de 

amparo." (55) 

Esto es comprensible, en virtud del abuso que 

hicieron del amparo los propietarios afectados. Sin 

embargo la única forma de hacer valer una garantía -

cuando es violada por cualquier autoridad, es el jui 

cío de amparo, pero si un pequeño propietario resol 

taba afectado por error u otra causa, no podía hacer 

valer la garantía establecida en su favor por el pre 

capto citado. 

Para enmendar esta contradicción flagrante -

fue reformado el articulo 27 Constitucional, fracción 

XIV, en la que se introdujo lo siguiente: 

!'Los dueños o poseedores de predios agríco-

las o ganaderos en explotación, a los que 
se haya expedido, o en lo futuro se expida 
certificado de inafectabilidad, podrán pro 

mover el juicio de amparo contra la priva-
ción o afectación agraria ilegal de sus --

tierras o aguas." (56) 

(55) "Constitución Política de los Estados Unidos Me 
xicanos", ob. cit., p. 53 

(56) "Constitución Política de los Estados Unidos Me 
xicanos", ob. cit., p. 53 
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Los procedimientos para la inafectabilidad - 

son los siguientes: 

a). Si es el afectado el que pide que se de-

clare inafectable la extensión de la pe-

queraa< propiedad que le corresponde, la 
solicitud se presenta ante la Comisión 

Agraria Lixta correspondiente, la que 
emite un dictamen que envía al Departe-
mento Agrario, el que a su vez propone 
al Presidente de la aepública la declara 

toria de inafectabilidad que se publica 
en el Diario Oficial de la Federación. 

b). Si se trata de una pequeña propiedad, la 

solicitud se presenta ante el Delegado -

Agrario de la entidad Federativa corres-
pondiente, quien recaba las pruebas nece 

sarias. En seguida envía el expediente 
con su opinión al Departamento Agrario, 
que da .cuenta al Presidente de la Repú-
blica para que expida el certificado de 

inafectabilidad. 

c). Las concesiones de inafectabilidad gana-
dera se solicitan directamente ante el -

Departamento Agrario. El expediente se 
integra con un inforta3 y datos, estudios 
que deben presentarse al delegado del De 

partamento grario en la entidad corres-

pondiente y con la opinión del goberna- 
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dor de la :_isma. 

Concluida la tramitación, el caso se soote 

al cuerpo consultivo agrario y su dictaren se pone 

a consideración del Presidente de la 	 - - 

quien dicta la resolución definitiva. 
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SITUACION 	.1)E1 TRA13AJOR. 

Sumario.- A).- La Situación Jurídica que 

guarda el Trabajador dentro 

del Juicio de Amparo. 

Para poder introducirnos en la situación ju 

rídica que guarda el trabajador dentro del juicio -

de Amparo, nos es indispensable tener el conocimien 

to de las bases en que se fundamenta la creación de 

la suplencia de la queja en Materia Laboral. 

Efectivamente, la suplencia de la queja en 

Lateria Laboral nace, en virtud de las reformas es-

tablecidas en el ario de 1951, siendo Presidente de 

la República Mexicana en ése entonces el Licencia- 

	

do Miguel Alemán. Los fundamtneos en 	se basó 

y que se expresaron en la exposición de motivos que 

el Poder Ejecutivo acompabó al proyecto de reforas 

en lo que toca a la suplencia de la queja en i,:ate-

ria Laboral, son los siguientes: 
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"También podrá suplirse, sea deficiencia en 

amparos del trabajo, directo e indirecto, porque las 

normas constitucionales contenidas en el artículo --

123 son fundamentalmente tutelares de los derechos 

en la clase trabajadora, y esta clase muchas veces 

no está en la posibilidad de defenderse adecuadamen-

te por ignorancia de rigorismo técnicos." (57) 

Tomando como base lo anteriormente expuesto 

nos :.euros percatado de la necesidad que existía pa-

ra la protección de la clase trao jadora en el jui-

cio de amparo, y así mismo quedasen tutelados los - 

derechos que otorga 	Constitución en su artículo -

123 y no se vean anulados por la ignorancia de los 

rigorismos técnicos. 

A este respecto el Licenciado Héctor Fix --

Zamudio emito su opinión de la manera siguiente: 

"Que la suplencia de la queja en Materia Laboral -

se apoya sin duda en el carácter eminentemente pro 

teccionista del derecho procesal del trabajo, en el 

cual se . retonde lograr la igualdad efectiva de - 

1,4rIes en el proceso, a través de un desequili- 
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brio necesario ara realizar lo eae deilomina Jouture: 

Igualdad de compensación." (50) 

Se debe de entender que la suplencia de la - 

queja en Materia Laboral otorga exclusiva y únicas en 

te su protección al trabajador debido al hecho de --

que no cuenta con los recursos necesarios para lo-

grar una igualdad de circunstancias dentro del jui-

cio para ellogro de sus intereses y éstes no le sean 

afectados. 

Correspondiendo con nuestra opinión el Licen 

ciado Juventino V. Castro dictardi.a lo siguiente: 

"Estableciendo que sigue la misma tendencia defensis 

ta de la siplencia original, y con fundamento parecí 

do, ya que protege al trabajador quejoso, considera 

la parte débil frente al patrón, y subsiste de estrie 

to derecho la queja de éste, a Quien considera am-

pliamente capacitado para obtener una defensa adecua 

da a sus intereses." (59) 

(57) Diario de Debates de la Cámfira de Senadores, p.11 
(58) 2ix Zarnudio Ilácter, fi El juicio de Amparo", p. 396 

(59) V. Castro Juventino, "La buolncia de la :.¿Lieja 
Del.i.eiente en el Juicio de Amparo", D. 55, "Z.Idit. 
Jus., México 1953, Colección Zstudios Jurídicos. 
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Prosigue estableciendo 3. in lo que toca a la 

suplencia en Materia (le Tracajo, ya se ha analizado 

oue la 2:isma es tutelar do la parte obrera, en la - 

forma de lo oue es el articulo 123 de donde emanan 

las farantías obreras, y que por medio de ellas se 

combata, principalmente, su ignorancia de rigoris-

mo técnicos." 

"Si al motivar la suplencia en materia penal, 

creemos naber dejado demostrado que ésta pretendía 

prete.6-er una parte erecesal, como lo es el reo, que 

en puridad no mantiene un régimen de igualdad dentro 

del proceso frente al Ministerio 2áblico, resultando 

en tal forma la parte débil dei proceso; al motivar-

se la suplencia en Materia de Trabajo debe observar-

se su similitud de tratamiento a aquella, ya que la 

carte obrera aparece también como la débil --económi 

ea y culturalmente-- frente al patrón. Por ello es-

ta nueva suplencia resulta igualmente protecCionista 

de la Parte obrera y antirormalista, respecto a la -

técnica del juicio constitucional." (60) 

Tn jata época individualista donde rige el - 

principio de eue todos senos 	ante. la  Ley, pe 
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rc que en realidad -somos desil:,.._Lles por tener uhos 

poder, 	cultura q.te otros. 	inaiviuualis 

mo .Lace cirsiG y ésta se rol:leja eh. 01 Lannio jurí-

dico, particularmente en el área del Derecho del -

Trabajo. 1-or el hecho de no rozar del mismo nivel 

económico el dueido de una emz;reaa en comparacó. 

con el asalariado. Para ésto se na creado el de-

rec,o del trabajo, en donde el obrero alcanza el - 

eauilibrio jurídico deseado. 

En un libro de diversos autores se encuen 

',Te la siguiente mención con respecto a la suplen 

cia de la queja: "pero cero que debe aplicarse no 

a la letra, sino al espíritu de la iiey, nue es el 

áe igualar a las partes." Si este criterio se a-

dopta, como estimo que debe adoptarse, no hallo -

conveniente en suplir la deficiencia de la defen-

sa (interpretación extensiva) cuando el ocrero re 

presenta la parte demandada. 

istamos de acerdo en nue los errores in 

procedendo o la violación a las for:..as . orocesales 

son el origen de la indefensión; pero an nuestro - 

(60) V. Castro Juventino, ob. cit., pp. 109 a 116. 
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concepto no sólo la violación manifiesta (¿Iiabrá 

vio2acions ocultas o subrepticias? ), sino toda in- 

rracei6n a las le.,es 	procesales ceben ser repara-

das por los :,Ices al examinar e' acto reclarado. 

nos explicamos por qué el legislador li-

mitó las facultades de suplencia al caso de viola-

ción manifiesta de la ley que haya dejado sin defen 

sa al quejoso. Si en el amparo penal también Puede 

suplirse la clyeja cua..do se advierte que la Ley se 

ha aplicado inexactan:ente, la misma facultad debería 

ser ejercida en el amparo de trabajo, según el es- - 

piritu protector aue trizpir6 la forma." (61) 

La suplencia de la oueja en Materia Laboral 

se da sn el morento procesal, en queel juez dicta - 

sentencia defiitiva, y se realiza una vez que el -

juez o trbunal de aL2,aro han examinado y desechado 

per improcedentes o infundados los conceptos de vio 

lación alegados por el quejoso. "Cuando desestima lo 

se puede suplir lo no alegado pero advertido" 

y concluir otorlzando la protección constitucional so 

Lic.Ludui) por concepto distinto. 



• . 
130 

1r:-.1z vista en qué ela 	se dn la 

suplencia de la queja podemos observar que Cata ope- 

ra en 	Laboral el lossiuientes casos: 

Cuando la oIrte quejosa sea el trapaja-

dor. 

B). Cuando ha existido en su contra un-a vio-
lación manifiesta de la Ley que haya de-

jado sin defensa. 

C). Cuando el acto reclamado se funde en Le-

yes que :fan sido declaradas inconstitu-

cionales por la jurisprudencia de la Su-

prema Corte de Justicia. 

Por lo anterior:: enteaceveraaol hemos de hacer 

notar qua la suAencia de la q-:_eja en :,ateria Laboral, 

sólo opera en beneficio del trabajador, 	nunca de'l 

patrón, situación nue provoca por ni misma al7....inw; -

interrogantes encontrándose entre las principales la 

situación de concurrir al juicio de garantías el sin 

dicato, por lo que no siempre la autoridad de amparo 

puede suplir la deficiencia de la queja, en alo:unoS 

de lcm casos. Cor:o nor ejemplo: 

(P3) Trueba Olivares alfonso, La suplencia le la De- 
ficiencia de la .¿ueja en el Juicio de .i.moaro.. 
PP. 39 	40, Mraenas iditor y Distribuidor, 
Primera edición, 1,.éxico, 1977. 
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Cuando concurre al juicio áe jarantias un sin 

uicato del orden patronal, es claro decir que en di-

etto :;a ouesto la suplencia no procede, debido a que -

en el artículo 76 de la Ley de Amparo deternina que 

en Liataria de Tabajo sólo pueue suplirse en benefi-

cio ue la parte obrera. 

Cuando el sindicado de trasajadores litiga-

intereses opuJstss a un trabajo individual teniendo 

el prinero el carácter de deaandado, éste supuesto 

se da excepcionalmente, y en general es cuando el - 

dindicato aplica la cláusula de exiución a uno de -

sus trabajadores, y si hay alguna suplencia que --

e..L'ectaar es precisamente en favor de los trabajado-

res excluidos, porque ellos son la parte débil a la 

que la le] protege, por resultar más poderoso el con 

junto de agreniados, según opinión que emite el Li-

cenciado Gabriel Santos Ayala. (u2) 

Cuando concurren al juicio de amparo dos sin 

dicatos coa intereses opuestos, acebos sindicatos con 

(62) Santos Ayala Gabriel, La Suplencia de la Defi-
cionc-a de la queja en Materia de Amparo, sin 
-Wito ni edición, p. 30, léxico, 
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curren ex. i¿u'ldaa de circunstancias y en vittud de 

que J.-:bos representan a los trabaadores se debe su 

plir la ueficiancia da la que a,.Jara _lo cual el 

juzgador deberá poner todos sus conocihientos posi-

bles y actuar con absoluta honestidad, pura no le-

sionar los derecos del sindicato tercero perjudica 

do. 

AG.-LtVIGS, D:12ICIECIA DE LOS.- Cuando el --

análisis realizado del escrito del patrón recurren-

te, se observa que no se precisa en qué .consiste la 

lesión que se le causa en la resolución impugnada, -

cuál es la parte de ésta que lo causa, cuál es el --

precepto legal violado por aplicarse indebidamente -

o haberse dejado de aplicar cuál es el czncepto - 

por el que se considera que dicho precepto legal --

fue infringido, ele.r..,entos éstos que integran: el con 

cepto de agravios en la revisión, conforli.e al crite 

rio sustentado en la tesis jurisprudencial número --

2, que 1:uede consultarse en la Agina 63, de la --

..::ex ta Parte del intimo Apéndice al Sol:lanar:Lo Judicial 

de la i'ederación, es evidente que no resulta apto - 

par.J. tomarpo eh consideración si escrito de  revisión, 

por carecer de los requisitos citados y en c„onsecuen 
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cia procede confirmar la sentencia recurrida. (63) 

ELPL:e:ADO3 D 	 Iiü 	NC WERA LA SUPLE} - 

CL, DE 	DSFICICIA D2 LA .QUEJA, 	DE.- 

i';o es procedente suplir la deficiencia de la queja 

en los términos del párrafo tercero de la Ley de --

Amparo tratándose de un servidor del estado si tie-

ne el carácter ce empleado de confianza, por no ---

quedar comprendido en le. Ley Federal de los Trabaja 

dores el Servicio del Estado, que es la que confie-

re a éste la calidad de patrón y por ende la de tra 

bajadores a los empleados a su servicio en los con-

flictos que se dirimen ante el Tribunal Federal de 

Conciliación y Arbitraje. (64) 

(63) Tesis Jurisprudencial No. 28, consultarse en la 
pág. 63 de la sexta parte del último apéndice al 
zSemanario Judicial de la federación. 

(64) en revisión 429/76 Enrique Alarcón Mora-
les. 10 de Septiembre de 1976.- Unanimidad de vo 
tos. Pariente: Gilberto Liévana Palma. Socretarió 
José Raymundo 	Villalbaco. 
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CAPITU 	IV 

1.- "DLLII0 DE JEBATES D3 Li O.Aii.ARA DE 
SENADWIES" 

2.- ?ix Zamudio Héctor. 

"EL JUICIO 	AL2ARON 

Editorial Porrúa, S.A. 

3.- Juventino V. Castro. 

"Lit S UPLIJi. DE LA UEJA 
TE E-1.  EL JUICIO ji A.IPARC)." 

Colección Estudios Jurídicos. 

México, 1953 

4.- Trueba Olivares Alfonso. 

"LA SUi CIA Di LA 

JJA ,I; JA 	EIJ JUICIO Dil; _-1:2.120". 

Cárdenas Editor, Primera edición. 

Léxico, 1977 
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5.- santos "yala Gabriel. 
"La. 	jE 	.DIE2ICIEI.CIA DE 
Lit uEJ. i 	Di 	 'RO".h.11.1 
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1.- (63)- Tesis Jurisprudencial námero 215, consul 

tarso en la pág. 63 de la Sexta Parte -

del último Apéndice al Semanario Judi-

cial de la Federación. 

2.- (64)- Amparo en Revisión 429/76. rnrique Mar 

eón Lorales. 10 de Septiembre de 1976.-

Unanimidad de votos. Ponente: Gilberto 

Liévana PalmP. Secretario José Raymundo 

Ruiz Villalbaco. 
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SITuACION 	2,i0CESADO, 

Sumario.- A).- La Situación Jurídica que --

guarda el Procesado dentro del Juicio de Amparo. 

La primera reglamentación que se hizo en el 

Juicio de Amparo, acerca de la suplencia de la defi 

ciencia de la queja, fue en la materia penal consa-

grada en los artículos 93 y 163, respectivamente, -

de las leyes de 1919 y 1935, antes de las reformas 

de 1951, de conforwidad con lo dispuesto en la frac 

ción II del antiguo artículo 107 Constitucional. 

No hube exposición de motivos, aunque hemosde 

notar el espíritu proteccionista y liberal de estos 

preceptos que uretendieron evitar uue el 'acusado •••••• 

quedara desamparado por no alegar debidamente en la 

demanda de amparo. Baste con decir, apoyo en los pro 

cesalistas, Jue el proceso penal persigue el estable-

cimiento de la verdad real o material, , no de la ver 
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dad fon:111 JUO tiendo el orocese civil. 

1n el juicio penal el. o :Los acusados tiol,en 

en peligro sus J.,ásk  altos intereses, como la vida, - 

su libertad y sus derechos fundauultales y no mera- 

mente económicos. Por lo que 	la m....toria panal -

en caso de que exista duda se obsuelve mientras aue 

ésto no Puede ocurrir en materia civil o mercantil, 

por ejemplo. 

Aunado a ésto recordamos que el principio - 

procesal de igualdad de las partes que rige en el --

juicio civil, no opera en materia penal, ya que el 

Ministerio Público actúa como autoridad y parte en -

el juicio y por lo tanto no suarda una relación de - 

igualdad, sino aue es muy superior al procesado por 

lo que tanto en la legislación común como en la Cons 

titución se trata ae equiparar sus posiciones otorgáis 

dosele facilidades al procesado como son las defensas 

de oficio oper ejemplo, que nadie puede ser juzz..do -

en ausencia,como sucede en el juicio civil, con la --

excepción de aue el apelante sea el reo,auosto que no 

oueasn serio, ni el .1.dnisterio Público, ni la ;:arto - 
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ofendidu. 

El criterio proteccionista de la suplencia - 

de la queja 	sido aceptado por la jurispruuencia -

de la 'Juorena rte de Justicia, auien en diversas - 

ejecutorias .111 estuOlecido que la suplencia únicamen 

te procede en favor, nunca en contra del reo; ha •1•1•11.19 

usado de la facultad discrecional en forma amplia, 

y no limitada : que no solo llega al juicio directo 

del amaro, sino también en las revisiones a juicios 

indirectos. 

De acuerdo a la re orna del 51 en la exposi-

ción de motivos con la que el Presidente hace refe-

rencias a las modificaciones,en relación a la suplen 

cia de la queja, mediante los siguientes conceptos: 

"La deficiencia de la queja, según las vigen 

tes normas constitucionales, sólo pueden su 

plirse en amparos penales directos. Hemos 

considerado pertinente ampliar el.alcance - 

de esas normas, a fin de aue se supla, la de 

ficiencia de la queja, cualquiera que sea 

el amparo de que se trate, cuando el acto - 

replz-.mudo se funde en leyes declaradas in- 
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constitucionales por la .:jurema;:orto. -- 

Ello es así porque s 	el alto Tribuna/ 
declaró que una ley es inconstitucional, -
sería incropdo quo por una :Lala técnica en 

la forrmaación áe la deLanda de amparol afec 
te al aTraviado el cumplimiento de una ley 
:que 	sido expedida non violación a la --
Con3titución." (65) 

Y en materia penal restrigida rr.yta nnore la 

'deficiencia lis la lueja a los am:;aroc directos, se 11). 

extendido a los indirectos, acogiéndose a la lurispru 

dencia establecida por la Suprema Corte de Justicia. 

El Licenciado Juventino Y. Castro hace una con 

paración de la suplencia de la queja en materia penal 

y la materia del trabajo estableciendo lo siguiente: 

"ion este apartado examinarelios 1.a cuplenci -

de la queja deficiente en materia penal y del trabajo. 

Las dos características que fundamentan la --

reforma, aparecen en la suplencia penal: Amplía la su 

plencia respecto a casos de aplicación y órxanos de - 

(65) Diario de Debates de 19. Cámara 'i-,  .en j'ores, o. 11 
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su:dencia l 	conserva sus características protocolo-

nist:es y antifomalistas. 

Las características ampliacionistas son las - 

si ulentes: 1) amplía los juicios en que puede apli-

carse; 1, cr, los juicios de amparo directo, ee los - 

tén.ince estrictos án todo momento reconocidos; II, -

en los juicios de revisión, respecto de sentencias - 

recaídas en juicios indirectos, tramitados ante juzga 

dos de distrito, según criterio establecido en la Te-

sis Iayoritaria de la Primera Sala de la Suprema Cor-

te; III, en los juicios de amparo indirectos promovi-

dos ante jucces de distrito, lo que constituye una no 

vedad de la reforma; 2) Amplía los órganos de suplen-

cia: Las disposiciones constitucionales no otorgan con 

exclusividad la facultad de suplir a la Suprema Corte, 

como lo i-l- cía el priritivo texto de la ConstitUción; 

y la ex9osición as motivos de las reformas a la Ley - 

de Amparolnos aclara que los órganos de suplencia lo 

son: La Suprema Corte de Justicia, los Tribunales Co-

legiados de Circuito y los Jueces de. .Distrito; y, 3) 

AmPlla los casos de suplencia: en efecto, la segunda 

ñiu' tesis prevista . lor el eárrafo segundo de la frac 

ción II 'del primitivo artículo lOri Constitucional, - 
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so refería 	caso de "que 90 ia 	j-u:1(r..1 quejoso) 

:or una lzy que no o exacta:_ente 	1.ic 	l caso, y 

que sólo por torpeza, no 	a co qatids debidamente 

la violación"; y en cambio, el actual tercer 4rra::c 

de la 	fracción del nropio artículo '.;onctiticio-

nal.citado dice: "Cuando se le nava juzgado L:or una • 

ley que no es exactamente aplicablu al caso". Las ex 

posiciones de motivos no nos aclaran la razón por la 

• cual se excluyó el requisito 1.zo uue la inexacta acli 

cación de la ley al caso, sea debida a "torpeza" al 

coz.uatirla, pero es lazy posible que ello se deba, en 

priLler lut.:;ar, a la dificultad de poderse calificar - 

la torpeza, que se presta al uso de criterios subje-

tivos; y, en segundo lugar, a que la Suprema Corte ha 

venido aplicando la suplencia con liberalidad, sin - 

que en ningún caso --hasta donde nos ha sido dable in 

vestigarlo--, se haya preocupado el-, poner de manifies 

to "La torpeza ;,.mpleada al owoatir ia violación", - 

que es un concepto de manejo difícil por vago. En - 

cualquier forma, bajo el texto actual, es suficiente 

que anarezca que ai quejoso se le juzgó por una ley 

que no es exactamente aplicab...e al caso, pura que la 

su,lencia resulte. procedente, sea necesidad de moti-

v....row en uno a otro sentido, la causa de no haberse 
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combatido el juicio ilegal; por lo que a oste raspeo 

to La roja wf.plia la suplencia en materia penal -

al supril-ir uno de lou requisitos para su proceden- 

cia. (66) 

Habiendo quedado confirmada, en lo substan-

cial, la suplencia en materia penal en el nuevo tex-

to, no es necesario poner de ,i.anifiesto que se conser 

van en ella las caracteristicas proteccionistas y an-

tiformalistas. 

211 lo que toca a la suplencia en materia de 

trabajo, ya se ha analizado que la misma es tutelar - 

de la parte obrera, 	la for:..a en lo que es el artí-

culo 123 de donde eLanan las garantías obreras que -- 

por ::tedio de ella se cobate principal 	mentesu igno-

rancia de riorismos tcnicos. 

Un estudio coEparativo de la suplencia penal 

. 
: de la laborar pondrá: Eejor ae ILaniliesto las princi 

pales características de esta: 

a). Son semejantes en cuanto a los juicios en 

las 'cuales puede suplirse la aue:ja deficiente, y en - 
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cuanto a los órganos de su.:...ancla. 

b). 	:._aterra, de trabao -ball sólo oe 

la queja de la parte obrera."w;sto nos .11eve de la -- 

Lane al siguiente problema: 	ratbria penal se su- 

ple cualquier queja o agravios deficientes, puesto -

que la laboral si.ple a la parte obrera? Es decir, 

¿En materia penal se puede suplir por ejoiplo la que-. 

ja del ofendido por el delito, del tercero civilmente 

obligado a la reparación y de la autoridad res..:on2a-

ble en caso de revisión? Ya se ha visto que la ju-

Prema Corte .aa resultado que, en 2,ateria :enal, sólo 

se suple la deficiencia de la queja del reo ~:rocesa-

do. Y en este punto la reforma no ha introducido nin 

caubio, en relación al sujeto favorecido bor la 

suplencia. Creeos que el cr.Iterio debe 	ntenerse, 

va aue la filosofía de la Con::titución no rl:sulta 

aplicable a ninán. otro uuejozo que no sea el reo o 

procesado. Sin embargo, ello no aparece de texto ex-

preso constitucional, ni puede deducirse con la con.- 

traposición en nue la Conot.,Itución cric ca 	lu suelen 

cia penal laboral. 

c). La suplencia en materj,i del tr bab sólo 
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procede cor 	 mfmitiestas de la ley, que - 

dejen a la parte obrera sin defensa; en caLbio la su-

plencia penal -procede por las mismas causas, y además 

por hacerse juzado al reo por una ley que no es - 

exactamente aplicable ai caso. La razón de ésto es -

natural: es el principio nulum crimen, nuila 

poena, sine lege, 	aue juega el papel fundamental 

como garantía penal, y que no tiene relación con los 

principios de derecho laboral. Esta particularidad 

viene a confirmar la conclusión del apartado anterior, 

en el sentido de aue la suplencia penal solo procede 

cuando el agraviado lo es el reo, ya que es únicamen-

te éste al que se le juzga por una ley.aue debe ser -

exactamente aplicable al caso, y no al resto de los , 

posibles agraviados en cuestiones peaales. Posible-

mente éste punto hace iTualmente referencia al prin-

cipio penal según el cual la ley que crea el delito, 

y la ,Jena que so aplica, no u.dmiten interpretación: 

o son exactamente aplicables al caso, o la niAtesis 

jurídica no funciona; y tales principios no existen 

en iulteria de trabajo, por lo cual es inútil crear -

una suplencia por violaciones oue no pueden aparecer 

(66) í. Gestro Juventino, ob. cit.,pp. 109 a 116, ; --
3ditorial Jus Léxico 1953, Colección Estudios 
Jurídicos. 
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e:1 perjuicio del traba:; ;a ..0 (6'() 

En el artico 107 Constitucional, así cono 

en 01 artículo 76 de la Le',,  de Amparo vi.Tente, esta-

blecen los siguientes supuestos que proceden de la -

suplencia en i.ateria penal: 

I.-) Cuando ha exiwi;ido en contra de-__ arTa-

viudo una violación manifiesta de la ley,  que lo lava 

dejado sin defensa alguna, 

II.-) En el caso de que .11:,ya sido 7!usTado --

por una ley que no es exactamente la aplicable al ca 

so que se presta. 

III.-) En el caso de que el acto reclanado se 

funde en leyes que han sido deciarzuas inconstitucio 

nzles por la jurisprudencia de 1.J: :1;.)rema Corte de -

Justicia. 

Es de entenderse que el primer supuesto se 

refiere a las violaciones cometids uurJulte 	se-

del.brocedimiento como u izo violaciones come- 

tidas en la sentencia, quo 1L teórica doetring. cono- 
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celos cono las violaciones in procedento y viola-

cionas in judicando ree.)ectivaLente. Así lo esta-

blece 31 Código de Procedimientos:-1,,nales para el 

Distrito de 1931 vigente en su artículo 415 al esta-

blecer lo siguiente: 

"La segunda instancia solamente se abrirá a 

petición de parte legitimada, para resolver sobre los 

agravios que debería expresar el apelante al interpo-

ner el recurso o en la vista; pero el tribunal de --

alzada podrá suplir la deficiencia de ellos, cuando -

el recurrente sea él procesado o se advierta pile sólo 

por torpeza el defensor no hizo valer debidanente --

las violaciones causadas en la resolución recurrida." 

(66)  

En el segundo caso que encuentra fundamenta-

ción en el párrafo tercero del consagrado artículo 14 

Constitucional en el que se consagra la garantía de -

la exacta aplicación de la ley en materia penal que a 

la letra dice: "En los juicios del orden criminal que 

(67) V. Castro Juventino, ob. cit., pp. 109 a 116,-
Editorial Jus, Colección Estudios Jurídicos. 

(6¿,) mantos Avala, ob cit., p. 74 
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da prohibido iii.p,Jnor por sin.ple analo4a y J.L'al por 

Layoría de razón, pena ,:.1guna que no esté dictada 

por una ley exactamente aplic -ple al delio de que 

se trate." (69) 

Ignacio burgo: sostiene "pura que un hecho 

lato sensu (acto positivo u omisión) constituya -

un delito, es menester qué exista una disposición 

legal que estalbezca ana pena para su autor por lo 

que, cuando no exista aquella, el acto u omisión -

no tiene carácter delictivo". (70) 

En el caso de que procediera la suplencia 

de la que por encontrarse en el segundo supuesto -

la resolución que dicte el tribunal de amparo no -

tendrá por efecto ordenar que se reponga el procedí 

miento como en el caso anterior, sino que se le con 

ceden1 el al:3par° al quejoso y protección de la jus-

ticia federal para el efecto que se oronuncie nueva 

sentencia en la que se ordene se le ponga en absolu 

ta libertad. 

(69) Santos 	ob cit., p. 76 
(70) Burgoa Ignacio, ob cit., p. 297 
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2n el tercer supuesto se presenta cuando -

la sentencia que se reclar_a en el juicio de ,7arantias 

que dictada por la autoridad responsable con base en 

una ley que hubiese sido declarada inconstitucional 

por la jurisprudencia obligatoria de la Suprea Cor 

te de Justicia, y el quejoso al formular su demanda 

de amparo no lo alegue en sus conceptos de violación 

o lo haga en for1:11 deficiente. De acuerdo con lo --

establecido al artículo 1ü3 de la Le;, de Amparo en -

lo referente a lo penal que a la letra versa: 

"Cuando el quejoso alegue entre las violacio 

nes de fondo,en asuntos del orden penal, la extin- - 

ción de la acción Dersecutoria, el ministro o magis-

trado relator, en su caso, ueberán estudiarla de pre 

ferencia; en el caso de que la estime fundada, o --

cuando, porro haberle alegado al quejoso, consideren 

que debe suplirla la deficiencia de la queja, confor 

me al artículo 76, se abstendrán do entrar al estu-

dio de las otras violaciones. Si encontraren in- - 

fundada dicha violación, entrarán al estudio de las 

demás violaciones de fondo." (71) 

Así n'isla), tambián se encuentra fundado este 



"De las violaciones al procediiento penal 

debe conocer y resolver la Primera Sala de la Supre-

ma Corte, si el recurrente no las planteó en la de--

manda de amparo y son descubiertas o advertidas por 
la Sala al hacer el estudio constitucional del nego-

cio sujeto a su jurisdicción." (73) 

INDUTO 	L. 	-- 

"En cuanto que la Suprema Corte, está facitada para 

suplir la deficiencia de la queja, nay que hacer no 

tar que esa facultad se limita exclusivamente al -- 

(71) Nueva Legislación de Aruparo, Alberto Trucaba iJr-
bina, Jorge Trueba Barrera, D. 141, art. 143, 
:ci Curial Porrúa, 32a. edición, Léxico, D.P. 

(72) Apéndice 1917-75, p. 44 Tesis 15. 
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supuesta; en artículo 415 del Código de Procediiiien-

tos Feriales ya anter—pmente visto y en el artículo 

364 del referido CULgo. 

AGRAVIOS 	L 412ELACIOP, PALTA DE SUPLENCIA 
DE 1! ,YLJEJA. "Tratándose del acusado o de su defen-

sor, los Tribunales de apelación deben suplir la -

falta de agravios que es la máXill,a áeficiencia de --
los Asmos." (72) 
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Juicio de Aunliaro, 	no la tiene al resolver las pe-

ticiones de indulto flocesario." (74) 

SUPLUCIA DE LA ,L;.1j- 	LL 	"Si apa 

rece que s.1 reo se le ha juzgado por una Ley Que no 

es exactamente aplicable al caso, debe suplirse la -

deficiencia de la queja en los términos del artículo 

107 fracción II, párrafo final de la Constitución --

Política de la 4:̂tepáblica, y del párrafo final del ar 

tículo 76 de la Ley de Amparo." (75) 

ATAAVIab 	LA AP2LACIOI 201 bl; SOLO DELITO. 

"El hecho de que pare la substanciación del r¿. curso 

de apelación, el defensor sólo haya expresado ara-

vios por lo Que resecta a la condena Ler uno de los 

delitos que se imputaron al reo, no significa que --

éste consistiera en los den.ás puntos de la sentencia 

de primer ¿rade, puesto pue consta que, al serle no-

tificada, manifestó no estar conforme con ella y si 

formuló agravios por un delito, no puede i..acirse por 

(71 Apéndice 1917-75, P. 255 Tesis 256 
(74 	Sexta Epoca, II Parte, Vol. Z.¿I  p. 127, Indulto 

necesario 10/58-Vice Castellanos del iiivero- 
4 votos. Apéndice p. 671 
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este hecho, que el acusado haya consentido en la con 

dena por los demás ilícitos. La actitud del defen-

sor únicamente traería como consecuencia el imperatl 

vo para el ad-quem, de suplir la deficiencia." (76) 

"Para dar por comprobada la responsabilidad 

penal del reo, el Tribunal de Alzada uuede y debe ha 

cer un análisis completo de las constancias de autos, 

aún cuando la defensa no se haya referido a isa mis-

Las en su escrito de agraviso." (77) 

.:GRAVIOS SUPLEI\CIJ-i D 103 Wi LA APL1ACION. 

"La sentencia de apelación viola las garantías del --

acusado cuando no suple los agravios, aún cuando nin-

guno se ha;,a expresado y con mayoría de razón cuando 

sí fueron formulados. Es inexacto que el Tribunal no 

debe suplir la deficiencia de la queja cuando verse 

sobre la reparación del daho, adLoiendo que se trata 

de una cuestión de orden público, porque dicha conde-

na, al igual que la privación de libertad, suspensión 

(75) Sexta Epoca, II Parte, Vol. 	p. 97 A.D. 
3600/59. Luis Benitez 	5 votos. 

(76) Sexta Epoca, II Parte, Vol. 	o. 18-D - 
4.....36/C01  Manuel Andez Lancilla, 4 votos. 

(77) Sexta Epoca, II Parte, Vol. XII, o. 99-D 628/53, 
Ispacio Solis González -LinaniL:idad 4 votos, - 
4éndice p. 44. 

•••••01.. 
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de derec.nop, etc., es una pena pública y participa -

de la w.ise. naturaleza de aquellas sin que exista ra 

zón para hacer distingos, ya qae en todo el derecho 

regresivo, las acciones pertinentes y las penas que 

seala, son cuestiones de indiscutible orden público." 

(78) 

SUPLE CIA DE LA ".-IfEcTil EL i:lniE2IA 2ENAI. "El 

uso de la facultad de suplir la deficiencia de la que 

ja no puede arbitrario, sino que debe responder a ne-

cesidades sociales, como cuando el juez constitucional 

se abstiene de suplir la queja que no reclama la ----

erronea clasificación de un delito que causa alarma -

a la sociedad y es sancionado con pena igual a la aue 

merecía el delito realmente cometido." (79) 

"La suplencia de la queja, autorizada en ma-

teria penal por la fracción IV del artículo 107 de la 

Constitución Éederal y por el artículo 76 de la Ley -

de Amparo, procede no sólo cuando son deficientes los 

conceptos de violación, sino también cuando no expre-

sa ninguno, lo cual se considera como la deficiencia 

(78) Sexta Epoca, II 2arte, Vol. 	p. 9-D 6925/50, 
José Refugio Birrusta Barcenas, 4 votos, Apén-
dice 44 y 45 
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máxima." ( 0) 

SUPLaCIA DE LA tJ't11-. 	(ALPA 

RO Y ,(j:J2A). "El anaro debe sobreseerse si la nueja 

aduce Que la sentencia recla:Leda incurrió en un de-

fecto de ejecución de una de wl'.1ro. 7)ues este caso 

está previsto expresamente 2or el artículo 95, --

fracción IX, de la Ley de Amparo, que dispone que - 

el recurso de queja es el procedente y aunque la - -

quejosa solicite en su demanda de amparo que se ten 

ga por interpuesto el recurso o medio de defensa a-

deeuadc, en el supuesto de que el amparo directo no 

sea la forma precisa de combatir la se unas senten-

cia Pronunciada Por la autoridad responsable. td.1:‘- 

bién lo es pue si bisn 	matJria panal, conforme -

al articulo 76 de la Ley de Amparo, es duoLe suplir 

la deficiencia de le. oueja, no pu ;de lievare dicha 

facultad al .ralo de ;,.e la juprema Corte se con- -

vierta en abogado de la procesAu y tenga por inter 

(79) Suplemento al Seminn.rio Judicial do la .ii'edera-
ojón 1956, D. 4Ó1 A.J. 1325/54 Andres hlvarado 
4 votos, Apéndice 17-75, p. 669 
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puesto un recurso de queja en vez del juicio que aque 

lia 	(O1) 

(80) Apénaice 1917-75, p. 246 
(81) Sexta ;poca, SelTunda parte, Vol. 1, 'o. 90 á.D. 

4355/55, Concepción Pichardo Valdez, 4 votos. 
Apéndice 17-75, o. 670. 
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j ITULO VI 

LA SUPLIKCI 

Sumario.- :1).- 	implicación. 
B).- Corrección del error de la - 

deuanda de all.paro. 

C).- Colmación de sus deficien- - 

cias o lagunas. 

D).- Su naturaleza. 

E).- Autoridades que tienen corone 

tercia para aplicar la suplencia de la queja. 

F).- Materias específicas en que 

pude suplirse tal deficiencia. 

G).- Jurisprudencia. 

.- SU IIPLIC:LCIa. 

No se menciona en la exposición de motivos 

la causa de su aparición que siaue siendo un miste-
rio por lo que se sabe la suplencia de la 4ueja de-

ficiente nace súbita e inexplicablelente en nuestra 

Constitución de 1917, sin ninTln indico de 2t1 fun- 
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damentación histórica o doctrinaria y nunca se ha -

encontrado texto alguno, ya sea mexicano o extranje-

ro que lo anteceda por lo que podemos aseverar o con 

cluir que nuestro legislador de 1917 es el creador -

de la suplencia de la queja en el juicio de amparo. 

sta suplencia de la queja se encuentra en- 

marcada en el artículo 107 Constitucional en su párra 

fo II que se encontrabJ. redactado de la siguiente ma 

nera: 

oLa Suprema Corte, no obstante esta regla po 

drá suplir la deficiencia de la queja en un juicio -

penal cuando encuentre que ha habido en contra del -

quejoso una violación manifiesta de la ley, que lo -

ha dejado sin defensa, o que se le ha juzgado por --

una ley que no es exactamente aplicable al caso, y - 

aue sólo por torpeza no se ha cw.batido debidamente 

la violación". 

Se han enuLerado diversas hipótesis en cuan 

to a su creación atribuidas a luae.Jtros de la Facul-

tad de Derecho: 1) Se trata de una Institución con-

antecedentes, ya que la audiencia de la mueva Espaha 

hacía suplencias. 2) Por motivos políticos do 1917 
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debido a .as persee,cione2 a oposit,eree 	los uue - 

les iLeut¿Can :Ielitoz y r-..‘.curr1:::n a cviensores ir. 

provisacios. 3) De origen jurisdiccional quo -ierfec- 

cionaba al a:.ipuro. 4) 	lea tendencia e,- cal,:inada a - 

eliinar el rigorismo jurídico cuando se trata de vi 

da y libertad. 5) Por existir una relación históri-

ca entre las dos suplencias, o sea la suplencia de -

la queja y la sulencia ael error. 6) De origen - -

psicológico basado en que el juzador no puaiese li-

brarse cwsletaLente del pl.:_nteuisnto, así miszo de 

todo el proceso en sus aspectos íntegro, aún los no 

planteados, termina por su-Jiir los alegados -insufi-

cientes-, por los omitidos, ..lue si resultan proceden 

tes. 7) Es el resto de la forma liberal y amplísima 

del amparo clásico. Todas ellas debieron tener in-

fluencia en el ánimo del legislador, pero sólo pode-

mes aseverar que sólo son conjeturas. 

La definición más coplet que liaos encon-

tradc de la suplencia de la W.Dj:. Jj ls. siguiente -

"La .uplencia deficiente es una institució, srocesal 

constitucional, de carácter proteccionista y antifor 

realista y aplicación discrecional, que integra las - 

w_isiones -parciales o totales-, de la demanda de am 
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paro presentada por el quejoso, sie-pre en favor y - 

nunca en perjuicios° da éste, con las linitacionos y 

bajo los requisitos s&ialados por las disosiciones 

constitucionales conducentes." (82) 

Esta facultad de la suplencia de la queja - 

constituye una si,ilvedad al principio de estricto de-

recho, conforme a la cual el juz¿,ador de amparo tie-

ne la potestad jurídica de no cumplir con dicho prin 

ci,:do en las sentencias constitucionales que pronun-

cia. Por tanto nos senala el licenciado Burgoa - -

"Suplir la deficiencia de la queja implica no ceñir-

se a los conceptos de violación expuestos en la de-

sanda de anparo, sino que para conceder al quejoso - 

la Protección Federal, el órgano de control puede 1.00 •••••• 

hacer valer oficiosamente cualquier aspecto incons-

titucional de los actos reclamados.'' (33) 

El decir "queja" equivale al de "demanda de 

amparo" por lo que suplir la deficiencia de la que- 

(82.) Juventino V. castro, ob cit., pp. 59 y 60. La - 
suplencia de la queja deficiente. 

(83) Burgoa O. Ignacio, ob cit., pp. 296 y 297. 
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ja enwaha suplir la deficiencia de lu dek..anda de ga 

rantías. la palabra deficiencia puede ser dos acep-

ciones: L,1 de _alta de °arene:a de al:re y la de im-

perfección,por lo tanto suplir - Jna deficiencia es --

sustituir una carencia o co .poner una i-perfección, 

o sea completarla o perfeccionara en lo Que falte. 

Una de:_and puede presentar deficiencias por 

L_Parfección o ;or omitir conceptos :rae al suplir la 

deficiencia si=ifica colzuar las wisiones en que -

se haya incurrido o perfeccionaria en su defectc,. 

B).- C0.712ECCION DEL 	JE LA 
D.A11Dt-. DE Ap.2,LiG. 

ro es neces_rio -nacer la distinción de la - 

supdencia de la cluea deficiente al de suplencia del 

error, con el cual .:eneralriente llep.-w:os a la confu-

sión. 

La suplencia del error consise en la cmplen 

cia del error o iPnorancia de la parte quejosd al ci 
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tar la ,jarantla constitLcionui que viola el uctc se-

.1alado cor. o reclwado otorgándose e., aLparo cor lu 

garantía que roalnente uaurezca viciada; caro no - • . 

puede suplirse el hecho, el derecho, ni mucho menos 

el escrito de queja. 

Si en la deficiencia se incluye la posibili 

dad de una deficiencia,por ello viene a ser una espe 

cie de género de la aneja. Pero es claro que el 

error en la cita de una garantía supone una exacti-

tud en el concepto, al transcribirse, por equivoca-

ción se traduce en el error, desde el mor:ente en que 

no se puede suplir el concepto de violación segán el 

texto empreso de la ley. 

No acontece lo mismo con la queja deficiente. 

En ésta el concepto está totalmente omitido o imper-

fectaLente desarrollado: o la cita ae la garantía -

constitucional violada puede faltar totalmente. J-1.1 

suplirse la aueja deficiente se construye total o 

carcialii:ente el concepto, que no aparece en la deman 

da. 
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La esulo-!:Icia del error 30 ocie a una illper- 

fecció de estilo; la suplencia de 	c_ueja 

te a una iL,-;erfección de 	:Jin. la prii:er.. exis- 

ta couceto de violación, en 	segunda falta to.tal 

o oarcilene y sieupre constituye una ow.isión. 

Don Fernando Vega al estudiar la ley de - - 

1 X32 expresó: "El error en la exposición jurídica, - 

11:1 	due revelen los ;f=inos en -que el pe- 

ticionario denuncia un hecho bajo su aspecto consti-

tucional, no producirn en el juicio de alparo nin-

¿:1/n resultadn trascedental. U juez federal pose-

sionado de todos los eimentos que rssulter del jui- 

cio, aseaurado de sus ::,otivos 	fundament 	de- 

clarará la violación ,_,hí donde ap:Tezca, donae auie- 

ra fue brote esontLieaLente, por !As fue Llave esca- 

,:ado a nuesza previsión. 2;1 as:_ J-ro no :uede ponsa- 

rar un atnctado notorio, solah,n:e por la inexacti-

tud de un vago for: ulisLo. Si el atentad() es tani-

b3e, la Pntición de: quejoso servirt_ de una indie?.-

ción de un carino, de una huella, pero la justicia 

federal la set:uirá en todos sus red:.ctes. er todos 

s,s detaEles hasta herir el J.cto 	, el --

fondo de su ser." 
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Claraenhe se advierte .).ue -LlIto la juris- 

:)rudecia co: o la teoría nacional recazaron desde 

hace isás de un si 4o 	aplicación rigurosa del sis 

tova dispw,itivo e instituyeron la suuleneia. de la 

queja, atan cuando 	u2en C ik e:.:presión literal, - 

pues la autorización ;)ara su9lir el error o la igno 

rancia de la parte agraviada eauivale a lo mismo. 

Don Yernando Vega basó su sentilsiento en -

la ley del 14 de diciembre en su artículo 70. que - 

decía: 

"La Suprema Corte y los Juzgados de Distri 

to, en sus sentencias, pueden suclir el error o la 

ignorancia de 	parte acIraviada, otorgando el ampa 

ro:por 1L garantía cuya violación aparezca comproba 

da en autos, aunque no se ;:a7a mencionado en 	de- 
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C).- 	 CIP.b 
• 

Dentro de las resoluciones que nos oior,ra la 

'zszu.i:rs:_a Corte ie Justicia son variables, ,,,es 

veces se 	la deficiencia de wanera Dáxi::.a 7 --- 

otras veces se hace de i..anera :AniLa segdn sea el ca 

so 	se )resente, y debido a lo cual en Lucas oca 

siones resultan incomrensicles las resoluciones eni 

tidas por la iencionLda Institución. 

Estamos de acuerd jue nuestro dereci:o ruan-

tiene determinada rigidez, pero a su vez es flexible 

por lo cual nos es necesario tr2nscriblr las pala- - 

bras del filósofo ilecusen 

1 filósofo jurídico Retasen 	propone 

la teoría que 	logos de lo razonable pura los - 

asuntos huLanos. 	u.bemos que existe la lógica for-

mal clásica, también llwada físico-matemática, la -

cual no nos sirve para trat,:r lo relacionado con los 

problemas huir anos prácticos, como son, Dor ejemslo, 

los proble::.as jurídicos y poAticos. 
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La lógica foral de la deducción racional - 

no debe emplearse en el tra i-iento de las cuestio- 

res illmanus. Lo racional muro de 	16J-dca de id in 

ferencia es ánicamenteexplicativo. En cambio el lo-

p:ar de lo razonable, atiende a los )roblemas humanos 

-por lo oue atiende a los jurídicos 3 políticos- in 

tonta comprender sentidos y nexos entre siA.nificacio 

nes, así como también realiza operaciones '.Jie valora- 

ción, 	establece Finalidades o propósitos. Es - -

obvio que en nada la lógica formal suministra luz al 

Tuna para descubrir los valores, ni tampoco para ele 

gir los fines justificados. 

La lógica es neutra en lo que ata;:e a los va 

lores, sor el contrario, las normas jurídicas tienen 

una dimensión estimativa. 

ae ha mostrado y demostrado ;u° es de todo 

punto imposible constituir el dereco como sistema -

lógico puro; y que ors lo tanto es imposible elaborar 

la ciencia dogmática del orden jurídico positivo o de 

cdallui:.ra de sus ramas, como un sistema de purasinfe 

rancias. 
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LueRo estab -iece nupstro a tcr "nin4n con-

junto de norsas elaboradas por una instit-ación 

na puede preveer todas las contie,-Icias Lue se pre-

senten ni determinar todas las 1:.cdida oz,irs. el tra 

tamiento de esas contingencias. Siendo así las co-

sas resulta que el órgano juriédiccional, que ha de 

decidir sobre todos los problemas que se le presen-

ten, necesariarente tiene que crear o descubrir las 

normas Pertinentes para la solución de los nuevos -

casos que surjan, y para llenar las lagunas que ine 

vitablemente hay. Los jueces :i los funcionarios ad 

Linistrativos tienen que estar constantersente confi 

gurados y desenvolviendo el derecho." 

A continuación declara: jereco serfecte, 

en el sentido de concluso o terminado, lo es sólo 

el de las norMas individualizadas de la sentencia 

judicial o de las resoluciones administrstivas, o 

presuntw..ente, de .Los dictámenes.de 1o; jurisconsul 

tos. 

3ecasens indica que "se debe sesult= defi 

nitiva,I.ente la errónea idea, hoy ya descsrtdal  pe-

ro que orevaleCió durante más de dos si.Los, de la 
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mal llamada "aplicación del deree.io". 151 derecho po 

sitivo no es lo contenido en la Constitución, las Le 

yes, los 'le,,lwientos, etc., ya preconfiaurado, ya -- 

concluso, 	listo para ser aplicado. IU proceso de 

creación o producción del orden jurídico va desde el 

acto constituyente, a traves de lu Constitución de -

las Ie,yes, de los - teglamentos, hasta lanorma indivi-

dualizada en la sentencia judicial o en la decisión 

adíAnistrativa sin resolución de continuidad." 

Esta teoría es contraria a kostesuiu segtn 

la cual los jueces no son sino seres inanimados que 

no pueden zoderar la fuerza ni el rigor de la ley;. 

o de los operadores autómatas de una maquinilla in-

ventada per el legislador. 

D).- SU NATUAALJZA. 

Los elementos constitutivos de la institución 

de la suplencia de la deficiencia de la queja son los 

siguientes: 

1.- Es una Institución Procesal.- Constitu-

cional de carácter nroteccionista y antiformalista.- 
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O sea que opera e: .:l'avor del quejoso Jiae ha incurri-

do en una olsisión o isperfacción en la presenuaci6n 

de los u:ravios o conce,.Les de vici.cAn es lc.s ca-

sos sn :lile sea procedente la sulencia de la defi- -

ciencia de 3s1 quefis. 

2.- Es una Institución discrecional.- La fa 

cltad de suplir la deficiencia de la queja es dis-

crecional de tal suerte que los órganos de control 

-,jueces de :Distrito, Tribunales Colegiados de Circui 

to y bupreza Corte- pueden, segán su prúdente arbi-

trio, yen los casos en que la suplencia es lealisen 

te permisible, ejercitarlo o abstenerue de desplegar 

la. Esto se convierte en obli¿,:ación para los orga-

nos de control, en el sentido de suplir la delicien-

cia de la queja en los juicios de garantías oue ver-

sen sobre aateria arria , siepre y cuando los que 

josos sean las Derspnas conducentes a ciue so refiere 

el artículo lOri Constitucional y el artículo 76 de - 

la Ley de:amparo. 

3.- En uso de esta facultad discrecional en 

general y obligatoria en el 111_,..ro ararío, las auto 

ridades de control en los casos específicos que la - 
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ley sekiala, pueden perfeccionar, coLlpletar, aclarar, 

suplir en una palabra, las deficiencias en que el que 

foso haya incurrido al forzular los conceptos de vio 

lación en su demanda de amparo; y, como consecuencia 

de ello, están facultados para otorgar al quejoso la 

protección de la justicia federal, con, base en los -

conceptos suplidos o perfeccionados. De ésto se in- 

fiero, así 	oue las autoridaáes de control pue 

den suplir las deficiencias de los conceptos de vio-

lación, pero no alterar de manera alguna el acto re-

clanado o las autoridades responsables, sujetándose 

estrictamente al planteamiento del quejoso respecto 

de estos conceptos. 

E).- AUTORIDADEr, ..¿UE TILLEN CO12i; 

TENCIA PAik tPLICR LA SUPLEN 

CIA DE LA :JJEJ. 

DebiGo a las reforzas constitucionales de -

1951 puede ser aplicada por los Jueces de distrito, 

Tribunales Colegiados y Suprema Corte de Justicia. 

Hasta antes de la reforL— de 1951, el único 
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organo facultado ara la 	swolencia 

do la :.uoja lo era la „lupre:aa mor te c P Justicia. -

Aunque también se luir enconaludo opiniones da desa-

cuerdo, prácticas en contrario de jueces de distrito, 

quienes, ya por inadvertencia o ya Por tener un cri- 

terio contrario a.texto constitucional 	a la jurjs 

prudencia, suplían la deficiencia de la queja, y no 

sólo en materia 7)en-1, sino en civil, administrativa 

y laboral. 

Por razones meramente técnicas, los jueces 

de distrito resultan orJanos irre;ulares de suplen-

cia, antes de la reforma de 1951. 

La reforma constitucional na establecido --

una nueva distribución de com,petencias para conocer 

los juicios de woparo. 

La competencia de jueces de distrito no su-

frió modificaciones, ya oue la fracción VII del lrti 

culo 107, en sustancia dione In :ismo que astab:le-

cía la fracción IX del texto antigu, en relación con 

el amparo indirecto. 	recurso de revisión que :se 
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interna contra las sentencias dictadas por los --

jueces de distrito será resuelta ..or la :Suprema Cor- 

te, cuando se il..ousne una 	por au inconstituciona 

lidad, o se trate de leyes o actos de la autoridad -

federal que invadan la soberanía de los ¿atados, y -

viceversa; cuando la autoridad resonsablé en amparo 

ad:Anistrativo sea .:'ederal; y cuando so reclame en 

materia penal tan sólo la violación del artícalo 22 

Constitucional. 

En los deaás casos conocerá de la remisión 

un Tribunal Coleiadz) de Circuito. 

in lo oue toca a amparos direcots, interpues 

tos contra sentencias definitivas o laudos, deberá co 

nocer de ellos los Tribunales Colegiados cuando la - 

deLanda se l:ende en violaciones sustanciales cometi-

das durante la secuela del procedimienzo, o se trate 

de sentencias civiles o penales contra los que no pro 

cedan recursos de apelación. Cónocerá de esos jui-

cios la Suprema norte, cuando en la desanda se ale-

guen violaciones cometida° en la sentencia misma o -

laudo. 
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Ya na lcodado dichc s.ue la reforLL 

los orwanos ;':.e la 3u;-:lencia, » relacionando sal si-

tuación nueva con la copetencia que corre-3eonqe a 

cada tribunal. Es decir, los juz:--:ados de jistrito 

suplen la deficiencia de 	Jueja 	»los amparos in 

directos que ante ellos se proLuey,u-, contra actos - 

en juicio, fuer_ de juicio o des)u6s. de concluido, 

o que afecten a personas extrañas e.1 juicio, o con-

tra leyes o actos de aLtoridad ddzdnistrativa; les -

Tribunales colegiados de ;.ircuito .:12.eden suplir la - 

deficienóla de ia queja o de los ardvios en los ••• 111. Oda 

juicios en revisión que inte:,,ponan contra las sen-

tencias de los Jueces de Distrito, y en lo juicios 

directos Promovidos contra sentencias psenerales o -

laudos definitivos, eor violaciones cwetidas duran 

te la secuela del procedi;Aento, o en sentencias ci 

viles, o nUes contra las lue no procede la arela 

ción; y uor último, las Salas de la .11u3rema Jorte - 

pueden suplir la nueja o ar7ravios en los aL_aros di 

rectos en que señalen violaciones coLetidas en las 

sentencias definitiv_s, así cm.o en los au -..aros en 

revisión que Je ha especificarlo ya, son de qu conme 

tencia. 
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este inciso hemos de repetir lo ya muchas 

veces mencionado a través de nuestra tesis. Las ma-

terias en que interviene la institución: de la suplen 

cin ,J1e la 'ceja son las siguientes: 

:ateria Penal. 

demos de demostrar 111.e la materia -renal fue 

la priLera en ser introducida en lo que respecta a yw 

institución de la suplencia de la queja deficiente. 

afectivamente fue en el año de 1919 cuando la :Supre-

ma forte pie Justicia realizó jurisrudenca al res-

;ento est::.bleciéndose que única y exclusivamente pro 

cedidu la suplencia de la cueja deficiente en :'aterra 

nenal y sólo en los a..Laros directos. jebido a la - 

reforiLa i:echa en 1951 con respecto a la ley se hizo 

extersivo a toda clase de aLduros en im:..ter ,2 

-')irecto, indirectos y er revisión-. 

tal eletc.,  se basa en los nresucuer?tos 

nue tienen 9U .Z(-1-CiaL:erl';) en el artículo 14 Constitu- 
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cional 2,ue censara la -arantí, de .diencja 	pre- 

viene p-::xerlal:.ente .tueVi- los juidos del 0 ,¿‘, cri 

zlueda - rohibido 	21Jiajo4a 

V al'al por Layoría ue razón, ,,ena 	no esté 

decetada en una ley exaczw.ento a,licaoi al deli- 

to de que tra7a. 

Con respecto a la aplicación de la suplen- 

cia de 	'.lueja deficiente no sólo c_undo son de.Zi- 

cientes los col:Ice,tps de violación, 	31.10 ta-zién 

en el caso de que el quejoso no exprese, uor cual- - 

quier 	ninuno de tales concetos, ya que -- 

ésto se ha considerado co_o una deficiencia uJ.xiLa. 

"La suplencia de la queja autorizada en zia-

teria panal por la Fracción II del artícu-

lo 107 Constitucional de la Constitución -
y por el artíc.ulo 76 de ia Ley de :Jiiparo. 
procede no sólo cuando deicientes lo:; con 
ceo-tos de violación, sino tanibión cuando 
no se expresa nin1;una, lo cual se conside- 
ra coLo deficiencia máxiL.a". (;4) 

"Si aparece que a él se e ha juzado por - 

(84) Sexta época, lla. Parte, Vol. II1 	Ulla.. 153 
4660/56 Beatriz Li:An Vivanoo. 
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una ley que no es exactamente aplicable al 
caso, debe suplirse la deficiencia de la -

queja en los términos uel artículo 107 Cons 

titucional fracción II párrafo final de la 
Constitución Política de la República y del 

párrafo final del artículo 76 de la Ley de 

Amparo". (85) 

Materia Laboral. 

De la ya anteriormente mencionada 
oreformade 

1951 en donde se establece la ampliación de la suplen 

cia de la deficiencia de la queja en el párrafo terce 

ro del articulo 73, hadi6ndose extensiva a "... la -

parte obrera en materia del trabajo, cuando se encuen 

tre que ha habido en contra del agraviado, una viola-

ción manifiesta de la ley que lo ha dejado sin defen-

sa..." 

De lo obtenido en el párrafo anterior hemos 

de suponer que el amparo interpuesto debe ser hecho 

por la parte obrera y que demuestre que ha existido 

en su contra una violación manifiesta de la ley que 

lo ha dejado sin defensa alguna. Desde luego cabe -

suponer que las violaciones son las hechas al proce 



180 

dimiento por lo que dejan al quejoso en completo es 

tado de indefensión concluyendose que tal suplencia 

dnicamente es aplicable en los amparos directos en 

contra.de laudos. 

En páginas anteriores también hemos estableci 

do que .la Suprema Corte de Justicia do :a Nación - 

hace una inclinación hacia el trabajador en lz que 

cabe a la suplencia de la deficiencia de la queja. 

Por lo que suponemos que sirve para hacer efectivas 

las garantías individuales y sociales consagradas 

en la constitución en favor de los trabajad:,res des 

pojands de tecnicismos procesales al juicio de ampa 

ro que pudiera colocar al litigante :..evos preparado 

en situación de desventaja notoria .rente a su con- 

traparte. 	De la aseveración ant-;rir cabe suponer 

Que no sólo se toman en cuenta el estudio de 1,ís -

violaciones se:"Ialadas por el q...ejsso, sino que tam-

bién se analizan si existsn otras infracciones a la 

Constitución, aún cuando no sean s&ialadas. En con 

secuencia si se omiten deteninados requisitos, el 

legislador dió cabida a la suplencia de la queja -

para* que éstos f asen satisfech„:,s. 

5) Sexta apoca II Parte, Vol. III ps. 
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DZatera AEraria. 

Una vez realizada la Reforma de 1951, en donde 

como ya dijinos con anterioridad, que la suplencia 

de la Queja se había hecho extensiva a la materia 

laboral, fue una inquietud wasiva de la Nación el 

checho de que no hubiese ocurrido lo riliSMQ en la -

materia agraria. 

No sucedió hasta la época en que fue Presiden 

te el licenciado Adolfo López Mateos, quien el 26 

de Diciembre de 1959, puso a Consideración del H. 

Congreso de la Unión, una iniciativa de Ley, para 

que fuese ampliada la suplencia, de la queja a la 

materia agraria. Iniciativa que fue aprobada por 

Decreto publicado en el Diario Oficial el 2 de No 

viembre de 1962, en donde se adiciona un párrafo -

en la fracción II del artícul . 107 Constitucional 

en los siuientes tárminos: 

gin los juicios de amparo en, que se reclamen 

actos que teng.J..n o puedan tener como consecuencia 

privar de la propiedad o de la posesión y disfrute 

de sus tierr_s, aguas, past'os y m ntes 	los eji-

dos y a los núcleos de población que de hecho o - 

á_ 	 
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por derec: 	rae el estad) cowunal o a los eji-

dat=ios y comuneros, deberá suplirse la :eficien-

cia de la queja de acuerdo con 12 que dispon--a la 

Ley ..lelaentaria; y no procederán el desistimien-

to, sobreseiiento por inactividad, ni la caduci-

dad de la instancia, cuando se afecten derechos -

de los ejid:s o núcleos de población comunal." 

Se adicionó también el párrafo final del ar- 

tículo 76 de la Ley de Amparo en los si.,:uientes - 

términos: 

"Deberá suplirse la deficiencia de la lueja en 

materia agraria, cuando el quejoso alegue que ha -

habido en contra del núcleo de población o del eji 

datario o cozuneros, una violación manifiesta de -

sus derechos agrarios sobre tierras y aguas." 

Esta suplencia reviste dos características --

esenciales en su forma de operación que lo diferen 

cían de las demás materias. 

En prir,or lugar, en materia laboral y penal, 

cuande se trata de leyes declaradas inconstitucio-

nales , la facaltad que tienen los Tribunales Fede- 
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rales -ara suplir la deficiencia de la queja, es es 

trictamente discrecional; linientras que la suplencia 

en la materia lararia es una obligación que se impo 

no al juzgador y así lo previene la constitución en 

s,„ párrafo cuarto, de la fracción II del artículo -

107 constitucional. 

La segunda característica, es que en cuanto a 

la suplencia de la deficiencia de la tieja es mucho 

más amplia y generosa en materia agraria, que en -

los demás casos donde se presenta la suplencia de 

la queja deficiehte, debido a que se impone al juz-

gador de amparo saber las siguientes obligaciones: 

Primero.- Se le impone la obligación de tomar 

en centa al dictar la sentencia respectiva, no - 

ÚnicaLente las prubas que aportó el quejoso, sino 

también las que él mismo recabe en un procedimiento 

donde el juzgador por iniciativa propia busca obte 

ner y va_orar las pruebas que estime pertinentes. 

Segundo.- La autoridad (Lie conozca del amparo, 

está obligado a resolver sobre los actos reclamados, 

tal y como so le hayan probado en el procedimiento 

amplísimo de pruebas aportadas por las partes; y - 
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pruebas recabadas por el juz,!;ador, aún cuando sean 

distintas de las invocadas en la deL:anda. 

En resumen, el juzgador está obligado a comple 

tar y iy,:rfeccionar los conceptos de violación, a -

corregir los defectos técnicos de la demanda a su-

plir la omisión de la cita de los preceptos o la ca 

reacia de conceptos de violación, pues está obliga-

do a apreciar los actos reclamados t¿d y como le -

hayan sido probados, aán cuando sean distintos de 

los invocados en la demanda. Recabar de oficio las 

pruebas direotauente relacionadas con las cuestio-

nes constitucionales o legales. Solicitar a las -

autoridades responsables y ararlas copias de las 

resoluciones, planos, censos, certificados, títulos 

y en general todas las pruebas que estia son nece-

sarias. 

Ests conceptos de los que ya hablunos con an 

terioridad, se demuestra con la tesis sustentada -

por la Segunda Sala de la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación, obliga al juzgador, no solo suplir - 

los agraviJs cuando éstos son deficientes, sino 

también, cuando no se exprese agravio alg,no, esta-

bleciéneLse ést como la rAlcia deficiencia, por - 
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Estos conceptos de los que ya hablamos con an 

terioridad, se demuestra con la tesis sustentada -

por la 3e ;inda Sala de la Suprena Corte de Justicia 

de la Nación obliga al juzgador, no solo suplir los 

agravios cuando éstos son deficientes, sino también, 

c-,=do no se exprese agravio alg,-4.no, estableciéndo-

se éste der,o la máxima deficiencia, •por tratarse de 

un régimen protector creado por las resoluciones 

presidenciales dotatorias o restitutorias de tierras 

que son de interes público nacional, la tósis aludi 

da establece literalmente lo siguiente: 

SUPLENCIA DE LA QUEJA, OPERA AUN ANTE LA PALTA 

DE EXPREjION DE AGRAVIOS EN EL AMPARO Efl MATERIA - 

AGRARIA.- La suplencia de la queja en el juicio de 

garantías en zateria agraria prevista en el cuarto 

párraf de la fracción II del artículo 107 de la - 

Constitución Federal, y tratándose del recurso de 

revisión en el artículo 91, fracción V, de la Ley 

de Amparo, procede no sólo cuando los agravios son 

deficientes, sino también cuando no se expresa a-

gravio alguno en el escrito de revisión, que debe 

conceptuarse coito la máxima deficiencia, porque el 

acaparo agraria.: constituye un régimen protector de 
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la garantía social agraria, para la eficaz derensa 

del régi;:en j;u-,1dico creado por las resJluciones -

presidenciales dotatorias o restit,oria de tie-

rras que son de interés pdblico nacional. 

Amparo en revisión 3202/76 Pedro Aguilar Alva 

rez y otros. 22 de septiwbre de 1976. 5 votos. Po 

nente Jorge Iaárritu. Secretario 'jarca Arturo Na-

zar Sevilla. Página 62 infori:e 1976. 

Procedentes: 

Amparo en revisión 977/72 Ejido Quilú 

pio de Culiacán Sinaloa. 16 de noviembre de 1972. 

unanimidad de 4 votos. Ponente Carlos del Río Ro-

driguez. Secretario Fernando Guajardo Rangel. 

Amparo en revisión 3470/73 Tomás Verdugo ien-

divil y coagraviados. 28 de octubrede 1974. - 

5 votos. Ponente Antonio Roca Cordero. Secretario 

Juan Díaz Romero. 

Lás aún, es tal apoyo que se confiere al re-

curso de revisión que prolaueven las personas de de 

reeho agrario al juicio de amparo en contra de la 

disposición establecida en el artículo 1S de la -- 
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Ley de Amparo, aue contiene en el tercer párrafo, 

lo siguiente: el recurrente deberá exhibir una co-

pia del escrito de la expresión de agravios para el 

expediente y para cada una de las partes: se esta-

blece al. reqi.d.sito procesal de la presentación de 

las copias necesarias para traslado, el artículo -

229 del citado ordenamiento, se:iala que no será --

causa para que se tenga por interpuesto el recurso 

de revisión que hagan valer los núcleos de pobla-

ción o los ejidatarios o comuneros en el particu-

lar, "sino que la autoridad judicial mandará expe-

dir dichas copias". 

Es de establecerse que la suplencia de la que 

ja debe de ser de carácter discrecional y que tal 

hecho no f nciona de esa manera, puesto que el tér 

mino para la interposición del recurs:i de revisión 

será de cinc días contados desde el siguiente al 

en que surta sus efectos la notificación de la re-

solución recurrida; sin embargo, en la materia agra 

ria, no res.„.dtal  puesto que el término par a inter 

poner tal rec.zrso de revisión, será de diez días - 

coulnes a las partes contadas desde el siguiente 

al-eh que srta sus efectos la notificación de la 

resolución recurrida como lo sw:ala el artículo -- 
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225 del invcoado ordenai_ie_to. 

Tal es la aseveración que se afira en el pá 

rrafo anteri..r, que el artículo 227 de la Ley de 

Amparo se:1.711e que deberá suplirse la deficiencia 

de la queja y la de exposieLnes,coLparecenc.Las y 

alegatos en los juicios de eu,paro en que sean parte 

como quejosos o como terceros, las entidades o in-

dividu¿s sealadas por la Ley en :Lateria Agraria. 

Esta suplencia de la queja no opera en la pe-

qu&la propiedad. 

Materia Administrativa. 

Esta suplencia de la queja sólo opera cuando 

los actos reclamados se funden en leyes declaradas 

inconstitucionales por la jurisprudencia de la Su-

prela Corte. Ahora bien, también en la Lisma si-

tuación se hace extensivo a 103 juicios de garan-

tías civiles, penales y de trabajo, en que los ac-

tos rec.:.cuados se basen en ordena lentos legales - 

por la jurisprudencia de la 3u2rema Corte haya re-

putado contrarios a la Constitución. ?era de esta 

hipótesis, ris en el ampar el principio de estric 

to Derecho. 
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Menores de Edad. 

31 2 de mayo de 1976 la suplencia de la queja 

deficiente en cl,anto a los ILenores de edad se con-

virtió en oblijatoria al reformarse el artículo 76 

de la Ley de Amparo en el sentidf) de uue "Deberá su 

plirse la deficiencia de la queja en los juicios de 

aunar-, en cue los nenores de edad o los incapaces 

figuren c:z.o quejoso." 

En el artículo 78 de la Ley de Amparo se esta 

blece lo siguiente: 

"En los amparos en que se conviertan derechos 

de menores o incapaces, el Tribunal que conozca del 

juicio tendrá como reclamados los actos que aparez-

can demostrad.Js, aunque no se hayan señalado expre-

samente en la demanda de garantías." 

También se modificó el articulo 79 de la Ley 

de Amparo para-consignar la suplencia de la defi-

ciencia de la .-,reja en amparos directos o uni-

instanciales en que se contraviertan derechos de 

Llenares de edad o incapaces, teniendo esta suplen-

cia también su carácter potestativo. 
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Así mismo fue rodificarL el artículo 91 en su 

fracció. VI de la Ley de Amparo de la siguiente for 

Ea: 

"Tratándose de amparos en que los recurrentes 

sean tenores de edad o incapaces, examinarán sus -

agravios y eodrán suplir sus deficiencias y apre-

ciarán los actos rGclamados y su inconstitucionali 

dad conforme a lo dispuesto en el tercer párrafo -

del artículo 75". 

G).- JURISPRUDENCIA. 

La Jurisprudencia de la Suprema Corte de Jus-

ticia de la Nación en cuanta a la suplencia de la 

deficiencia de la queja se ha dictaminado en varias 

ocasiones, siendograndes las variantes que en ella 

se presentan,por lo que sólo transcribo algunas de 

ellas. 

"Por deficiencia de la queja jebe entenderse 1  

no sólo defects en la forr:Al de pro;oner la demanda, 

sino también anomalías en relación con la regla de 

que las violaciones que se recláLan en el amparo, 

deben haber sido alegadas en la segunda instancia - 
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por vía de ai7ravio". (86) 

"A este respecto, es oportuno dejar sentado 

que la facultad para suplir la deficiencia de la 

queja, no debe restringirse al sólo caso en que 

la demanda de amparo es omisa c incompleta, sino 

que, y con mayor razón, debe alcanzar a toda cir 

constancia en que, reclamándcse violaciones come 

tidas durante la secuela del procedimiento, no se 

hayan éstas a su vez reclamado oportunamente y --

protestado contra ellas por negarse a su repara-

ción, o que cuando se hayan cometido en primera. 

instancia, no se hayan alegado en la segunda, por 

vía de wzraviosI  si la Suprea Corte advierte que 

ha habido, en contra del quejoso, una violación 

manifiesta de la Ley, por ejemplo, y como en el -

caso, que lo ha dejado sin defensa. Esto se des-

prende de la redacción de los artículos 107 cons-

titucional fracción II y 93 de la Ley Reglamenta-

ria?  pues el p-fxrafo de ambas Leyes, constitucio-

nal y Reglamentaria, que autoriza para suplir la 

deficiencia, contiene la frase "no obstante esta 

regla", o sea, no obstante que se hubieren dejado 

de reciamar oportwaaente las violaciones al pro- 

(86) Semanario Judicial P. 1333 del Tomo XLIV. 
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cedimiento, pues esa es la regia de que hablan los 

preceptos le:t;.les mencionados. Por otra parte, re 

salta taLbién do la redacción de esos artículos, -

que el legislador quiso subsanar en general la tor 

peza en combatir debiUmente la violación, y esa - 

torpeza se inicia no reclalado oportunamente con- 

tra'las violaciones cometidas a las leyes del proce 

diz:iento, expresándolas en su caso agravie', y se - 

consola o completa con una de::anda deficiente."(87) 

Es de notarse el criterio asun.idc por la Supre 

ma Corte, se establece así en el sentido de eue --

sólo se puede suplir la deficiencia de la defensa, 

en act as previos a la interposición de la demanda, 

torpeza que se completa interponiendo una demanda 

igualmente omisa. 

"Que debe abarcar también a la omisión, loe - 

no es otra' cosa que una deficiencia total y absolu 

ta". (88) 

La suplencia procede después de haberse exand 

nado, y desechado por inoperantes, los conceptos - 

de violación que si han sido alegados per el quejo 

so. 
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"aún cando no se hayan expresado agravios en 

la instwcia. la  autoridad responsable debió haber 

analizad 	seLtencia rec,rrida, para deteminar 

si se encontraba fundada en derecho o si bien ado 

leca de alguna irregularidad :fue le causara per-

juicio. Y si no lo hizo así, supliendo la defi- -

ciencia de la .ueja, de confor:Adad con el artícu 

76 de la Ley Reglamentaria de los artículos --

103 y 107 de la Constitución Federal debe conceder 

se el amparo y protección de la justicia federal, 

al reo, para los efectos de que la autoridad res-

ponsable dicte nueva sentencia en la oue, previo 

estudie de las constancias procesales que inforan 

la causa, deternine si la sentencia apelada hizo u 

na exacta aplicación de la Ley, si la valoración -

de las pruebas se ajustó a lOs principios regula-

dores de la misla y si los hechos no fueron altera 

doe. (b9) 

"La omisión de la queja se ha considerado co- 

mo su 

de Amparo). 

deficiencia." (Articulo 76 de la Ley 

(90) 

   

(87) Semanario Judicial pág. 507 del Tomo XXIX. 
(88) Semanario Judicial pág. 13¿1 del Tomo II. 
(89) Sexta ópoca II parte: Vol. XIII páp;. 159 A.D. 

6140/57, Ernestina Castillo. ApUdice 17-75 
pár.. 670. 
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"Si existe un error que no se reciaa en el anparo, 

debe subsanarse en los tór:Linos de la fracción II 

del articulo 107 Constitucional." (91) 

(90) Sexta época II Parte: Vol. XVI pág. 252 A.D. 
4884/58 Genaro Escandón Huerta. Apéndice 17-75 
pág. 671. 

(91) Sexta época II parte: Voi. XII pág. 160 A.D. 
502/58 Doroteo Hernández Esquivel. Apéndice 
17-75 pág. 671. 
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CONCLUSIONES 

Sumario.- A).- Conclusiones del tema de la - 

Suplencia de la Queja. 

Habiendo llegado al final de la presente Te-

sis, y contando con la ayuda de diversos jurisconsultos, 

doy paso a las conclusiones personales, las cuales espe 

ro lleguen a servir a posteriores compañeros que se ini 

clan en el estudio del Derecho. 

En Primer Lugar.- Sabemos Que el principio de 

Estricto Derecho también conocido con el nombre de Prin 

cipio de Congruencia, tuvo su origen en la influencia -

de la que gozó el ejercicio de casación de nuestro jui-

cio de garantías, en el que dicho recurso Unicanente se 

pueden revisar los motivos expresamente consignados en 

la Ley, y de éstos sólo aquéllos que se encuentren incer 

tules en la deranda, estando prohibido al Tribunal estu 

diar de oficio motivos no alegados, y más aún no puede 

aceptar motivos diferentes. 
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Este principio se diferencia de los der:As, 

virtud de (lee (Setos ricen la preeedenci del amaro, 

y el princi.M de estricto derecho es una noru.a de 

conducta al órgano de control. El juzgador debe li 

mitarse con ello en su función, ya qae debe concre-

tarse exclusiva ente a lo expuesto en los conceptos 

de violación que se le plantean. 

Esta facultad de la :suplencia de la 	- -

constituye una salvedad al principio de estricto de 

recito, en el que el juzgador tiene la potestad ju-

rídica de no cumplir con dicho principio en las sen 

tencias constitucionales que pronuncia. Hemos de -

decir que queda a instancia del juzgador su forma - 

de operar, pues ,o que no se encuentra reglamentada, 

aunque se dice que debe ser una for.:a discrecional. 

Debido a la necesidad que existía, para la --

protección de la clase trabajadora fueron creadas -

las Reformas de 1951, donde fueron introducidas en 

el Juicio de Amparo la suplencia de la Jueja defi-

ciente, con lo q-e se logra que en el preceso exis-

ta un desequilibrio necesario por no contar el tra-

bajador can los recursos necesarics para ler:rar una 

igualdad de circunstancias dentro del juicio. 
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En esta epoca individualista en donde rige el 

principio de que todos somos iguales ante la Ley, -

pero que en la realidad soaos tan desiguales por te 

ner unos más poder, económicaLente hablando, más --

cultura Que otros, lo ,que provoca una crisis y ésta 

se refleja en el tundo juridico,particalarzente en 

el área del derachO del .trabajo, lo convierte a la 

suplencia de la deficiencia de la queja en una figu 

ra procesal del juicio de amparo, antiforaalista y 

liberal, establecida en beneficie del quejoso y nun 

ca en su. pejuicia. Por lo que la convierte en una 

institución proteccionista, púestc qae tutela el in 

torés jarídiez.- de agraviados,que por sa desigualdad 

procesal o-materiall  por su ignorancia, por su tor-

peza o la de sa patrociñadores, o por su debilidad 

económica, no enderezan su defensa usando los me- -

dios legales que les tienen concedidos; y con ello 

la suplancia de la queja uiempre se ha aplicado con 

liberalidad, hasta llegar a fundamentar su actual -

reforma y ampliación. 

La suplencia de la queja en materia laboral -

sigue aplicando la misma tendencia defensieta, ya -

que protege al trabajador qaejaso, considerado la , 

parte débil, franté al patron, con quien subsiste 
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el principio do estricto claree:le, ya 	sa le con- 

sidera 	capacitado zara obtener un. de- 

fensa adec..ada 1 ss intereses. Pero crea que de-

be aplicarse no a la letra sins al espíritu de la - 

Ley, uue es el de igualar las oartes". 

En lo 	se refiere a la materia pena-, he- 

mos de hacer notar el espíritu proteccionista y li-

beral, puesto que se pretende evitar (lue el acsado 

quedase desamparado por no alegar debidaLente en 31 

amparo, puesto que se persigue una verdad real o ma 

terial, y no la verdad formal que tiene el proceso 

civil, en virtud de estar en peligro sus más altos 

intereses del reo, como son la vida, la libertad y 

sus derechos funde entales y no Elerazente econóri- 

o 	por lo que en caso de deuda se absuelve al pro- 

cesadD. 

En Se,T.:ndb Lugar.- Existen tres criterios so-

bre la forza de suplir la deficiencia de la iueja: 

En la prizera, se asevera que sólo se suplen los -

agravios mal expresadosm MUS no de aquéllos uue no 

fueron invocades. En esta fori_a se suple la :ala -

expresión, mas no la ausencia de ella, no pudiéndo-

se entrar al estudio de los agravios qu.e no se han 

sealado. La sePjanda TOWLJ afirL.a ave se deben con 

sidcrar a z los agravios no expresados, ya 	la - 
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' ley de los que n se hicieren valer. Por l';.1timo -

hay :..._enes alLr an que la maycr ::eficiencia está en 

la ausencia abslut,:a de expresión de a(Tavios, por 

lo que se interpuso el rocurse por el procesado o 

su defensor, aunque no se señale: a3ravios, se debe 

entrar al est-di.o de la resolución para ver si fue 

dictada conforme a la Ley. Tesis duravento ataca-

da, porque en la segunda instz.ncia debe expresarse • 

agravios, Pues de no hacerlo se declare desierto al 

rec 

La Suprema Corte de Justicia acepta ésta Te-

sis a Que nos referik,os al dictaminar en varias re-

soluciones "que la falta de agravios es la máxima - 

deficiencia de les rdsmos", habindose integrado en 

la tesis de jurisprudencia número 13, visible en la 

página 43, Primera Sala, del Apéndice al Semanario 

Judicial de la Federación 1917-1975. 

En Tercer Lugar.- SiGuiendo con nuestro análi 

sis, la palabra deficiencia tiene en derecho dos 

acepciones La carencia de algo, y la de imperfec-

ción, por lo que suplir la deficiencia de la queja 

implica sustituir una carencia o componer una impar 

facción, lo q.-:e viene a ser el complemento o nerfec 

ción eh lo que falte. Debido a dsto, no es necesa- 
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rio hacer la distinción en ,.re 	de 

ja deficiente y 1 suplencia 	error, que consis-

te en lu irmorancia al citar la 1.1rantía constitu—

cional que viola el acto sefalado, concediéndose el 

amparo por la garantía que realniente aparezca viola 

da; pero no puede suplirse el hecho, ni mucho menos 

el escrito de a.,eja. En cambio la suplencia de la 

deficiencia de la queja es la carencia de algo, o -

su imperfección, por lo que se constr.;,je total y --

parcialmente el concepto, q.:e no ap..roce en la de-

manda. 

La suplencia de la queja es una institución -

procesal constitcional de carácter proteccionista 

y antiforzalista, puesto que opera en favor del 

joco que ha incurrido en la omisión o imperfección 

en la presentación de los agravios o conceptos de -

violación en los casos en que sea procedente. 

La suplencia de la queja es de carácter dis-

crecional, en todas las materias en que procede, con 

excepción de que en materia agraria, es obligatoria 

siempre y cuando los quejosos sean las persona::: a -

las 1,.u3 se refiere el artícido 107 coastitucional, 

y el artículo 76 de la Ley de Amparo. La s.Aplencia 

de la deficleac_a de la aoja debe est3liecerse co_ 



203 

carácter obliatorio en todas las materas en que -

se pruito. .1;ara ::.-,e las aatori,iades de control en 

los cas,ps específicos que la ley se7.iale puedan per-

feccionar, ccapietar, aclarar, suplir las deficien-

cias en q,e el quejoso haya incurrido y coro conse-

ctiencia deello, estén facultados para otorgar al 

quejoso la protección de la justicia federal. 

Lasuplencia de la deficiencia de la queja, - 

opera 	regla eneral en el momento de dictarse la 

sentencia, pro en materia agraria también tiene --

eficacia en diferentes momentos procesales durante 

la substanciación del juicio de garantías, situación 

que no prevalece en las demás materias. Opera en - 

materia w;raria por los conceptos de violación, los 

agravios hechos valer en el recurso de revisión, las 

copias simples de la demanda y del escrito de agra-

vios, el act: reclamado, la omisión en el selIala- -

miento de la autoridad ordenadora y en el ofreci- - 

miento de las pruebas. 

En Cuarto Lugar.- En nuestro concepto la su-

plencia de ..a veja en lo que respecta a la materia 

administrativa, debe suplirse la deficiwcia de la 

q“eja en virt_d de no existir ningIn principio de - 

i-  1.:1-111d de derechos, que le :Lapidan lo-prar, como - 
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sucede con el derecho civil, ,de ás lue existen los 

motivos suficientes y similares los que ya exis-

ten en materia -mnall  laboral y arl-raria. Se pro-

pone como reglamento en materia adAnistrativa en 

lo que respecta a la institución de la suplencia de 

la queja en cuanto hace a Lis personas de derecho - 

agrario lo siguiente: 

).- Hablar de verdadero funcionamiento de la 

defensoría de oficio. 

B).- Diferenciar lo relativo a 	c.J.estión de 

prccedimiento, una cosa es el escrito de 

interposición del r¿-:c_rso y otra q.,e par 

te del recurso es la expresión de agra-

vios. 

C).- Se propone como: 

Máxima.- La facultad del juz2;dor de in-

vestigar la verdad, es decir, -

el derecho como puede ser, pues 

de otra manera se incurriría en 

el principio general del derecho 

de que no se puede ser juez y - 

parte en un risme juicio. 



• • 
205 

1,:edia.- La, suplencia debe ser discrecio-

nal a que el juzgador debe ate-
nerse, supliendo Inicazente el 

error del concepto de agravios -
que el quejoso invoque. 

Idnimo. Si el quejoso cita erroneamente 
los preceptos le_les en su de-

manda, tal cita es irrelevante 
pues las partes sólo están obli 
fiadas a decir los hechos y el -
juez a decir el derecho. 
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